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Introducción 

Los PROCESOS DE DE SARRO' LO en el ámbito rural siempre han estado enmarcados 

bajo el signo de la "intervención externa", como si "los de afuera" conociéramos la 

verdad y fuéramos los únicos agentes que pudiéramos lograr dichos procesos. En este 

trabajo me propongo abordar dicha intervención desde la visión del propio sujeto de 

desarrollo a par tir de su relación con "los de afuera", específicamente con la propuesta 

de un proyecto alternativo de turismo rural. 

Tres fueron los motivos para abordar procesos de intervención para la implementa-

ción de proyectos en el ámbito rural. Primero, haber estudiado administración de em-

presas turísticas y descubrir que el turismo, desde un enfoque empresarial y de 

crecimiento económico, convierre en mercancía hasta lo más humano, guiado pot 

una lógica de acumulación, en la cual los fines justifican los medios, prueba de ello es 

el deterioro ambiental y del patrimonio sociocultural. El [mismo es sumamente de-

predador, considera la relación con el orro como una relación mercantil, en la cual el 

arrisca es un consumidor pasivo y el prestador de servicios degrada su condición de 

servicial a servil. Me refiero a la concepción clásica del turismo como la zndustruz uzn 

chimeneas. 

Segundo, desde la antropología social, comprendí que muchos de los problemas 

actuales de marginación y pobreza están vinculados con el proceso de desarrollo en el 

ámbito rural. Mi compromiso se centró entonces en tratar de comprender esta sima-

ción, con la especialidad en antropología rural pude reflexionar sobre la lógica de re-

producción campesina evidente en sus percepciones del mundo y las relaciones que 

establece. Pero al enfrentarme a un mercado de trabajo insuituuonal, toda teoría resul-

tó rebasada e inútil, era imposible proponer políticas apropiadas a la tensión que se 

crea enne las necesidades de la población demandante y las necesidades y ofertas de 

las instirliCiones que los adeuden. 

Tercero, como promotora cultural y funcionaria en la Dirección General de Cultu-

ras Populares del Cornejo Nacional para la Cultura y las Artes, en la Unidad Regional 

Morelos, mi quehacer burocrático me marcó profesionalmente y sentó en mí bases 

sólidas. Fue ahí donde pude comprometerme con procesos de desarrollo cultural y 

productivo debido a la gran diversidad de manifestaciones y experiencias de las cultu- 
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ras populares e indígenas. Fueron muchos proyectos comunitarios a los que di segui-
miento y asesoría: música popular, artesanías, gastronomía, medicina tradicional, 
memoria histórica (con menor frecuencia) y ecología. 

Sin duda, mi trayectoria como promotora cultural fue decisiva para actuar como 
facilitadora de procesos autogestivos, en los que se daba fundamental importancia al 
sujeto demandante, se buscaba solucionar sus problemáticas culturales comunitarias.' 
Con esta base, mi interés en la investigación era explicar el papel que tiene el sujeto 
social de desarrollo y el factor cultural en su proceso de desarrollo, para lo cual fue ne-
cesario hacer una revisión crítica del instrumental teórico y metodológico empleado. 

Pero lo que verdaderamente me motivó para abordar un tema tan escabroso como 
el turismo, fue que, tiempo después de terminar mi trabajo en la Dirección General 
de Culturas Populares, el asesor de uno de esos proyectos comunitarios me propuso 
colaborar en un proyecto de turismo, en el que debía de incentivar la participación de 
las mujeres en dos campos: las artesanías y la gastronomía. Acepté el ofrecimiento. 

En los últimos años de la década de 1990 e inicios del siglo actual, la demanda de 
los grupos campesinos que llegaban a la Unidad Regional Morelos de Culturas Popu-
lares era básicamente para apoyo de proyectos del ámbito turístico, su propósito era 
promover el desarrollo cultural y productivo de sus regiones. Desempeñarme como 
promotora cultural y funcionaria institucional con un grupo de ejidatarios de El Li-
món, dejó en mí gran compromiso y deseos de lucha. Debo agregar que también in-
fluyó notablemente el que comenzara a impartir cátedra en la Universidad Latina, en 
las carreras de pedagogía y turismo. 

El reto fue doble ya que, por un lado, debía comportarme como asesora o facilita-
dora del proceso y, por otro, debatir críticamente las construcciones teóricas para pro-
poner nuevas concepciones interpretativas. Asimismo tenía que lograr una interacción 
comprometida con el sujeto social de desarrollo. La investigación ha resultado suma-
mente compleja, ya que los estudios sobre turismo están basados en análisis cuantita-
tivos (estadísticas de dudosa interpretación), además de que no existe una concepción 
generalizada al respecto. Asimismo, todo el esfuerzo se ha dirigido en la aplicación de 
políticas gubernamentales que no corresponden con la realidad y carecen de análisis 
cualitativos y de bases empíricas. Es decir, falta construir un conocimiento a partir de 
la práctica y la experimentación. 

Igual de complejo resultó comprobar que el desarrollo es un concepto en debate y 
construcción permanentes, por lo que se debe rechazar totalmente la visión unidireccio-
nal y progresista del crecimiento económico como paradigma dominante de la moder- 

Lo cual no significa que mi desempeño estuviera condicionado por las políticas institucionales. Las 
posibles soluciones tenían que entrar en el marco legal aceptado por la institución, y se efectuaban en un 
proceso de negociación constante, en el que el creador o promotor comunitario, en la marcha de su proyec-
to, cambiaba objetivos y metas, ante los cuales nos mostrábamos flexibles dentro del mismo marco. 

10 
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nización. Se debe pensar en la coexistencia de muchos tipos de desarrollo neutralizados, 

peto no dese nidos poi ese paradigma dominante. 

Así, el objetivo es ConSu I.111-  y darle continuidad a un tejido y a un bordado inter-

minable, en un proceso que parece no tener fin. Sin embargo, consideramos que la 

apoi ración modesta de esta investigación es proponer y hacer un análisis crítico  del 

turismo actual. En éste se acepta la crisis paradigmática del desarrollismo y se buscan 

nuevos paradigmas que coadyuven a darle una salida, de ahí los planteamientos del 

turismo alternativo. El objetivo, insisto, fue propones y llevar a cabo una investiga-

ción cualitativa basada en un proceso de acción-reflexión-acción conjunra, comparti-

da y coi responsable, entre el sujeto social de desarrollo y los acuelles sociales, lo que al 

final nos condujo también a cuestionar nuestras actuaciones y vivir una nansforma-

ción más comprometida, a diferencia de 011as experiencias profesionales anteriores. 

El proceso de investigación realizado en conjunto y de manera corresponsable per-

mitió dejar algunas bases para una discusión posterior sobre lo que se perfila corno 

&sal tollo compatible, ante la crisis del paradigma desarrollista, acertadamente anali-

zada poi los diferentes teóricos del tema que ievisamos dmante la investigación. El Le-

sultado del debate es que el modelo ha fracasado en su aplicación, debido a que no 

considera la cultura ni la historia como contextos determinantes. Pero este aspecto 

crítico es dado por la realidad, por la experiencia concreta de quienes han vivido y su-

frido el modelo de desarrollo clásico, con resultados económicos sumamente desalen-

tadores, agudizando los niveles de pobreza mate; ial y la desigualdad. 

Sin embargo, gracias a la gran cantidad de movimientos sociales contemporáneos 

cn los que la identidad del grupo sustituye a los intereses de clase, del énfasis econo-

'Mosta se manifiesta el rostro oculto de la cultula y el icoldenamiento social, se pasa 

de la homogeneidad a la heterogeneidad y se comprende que los objetos-sujetos de 

beneficio deben ser ahora sujetos de desarrollo. 

A par tic de esto, el Grupo Tlajpiya sentó las bases de 1.111 turismo compatible cul-

turalmente con los integrantes del ejido, que los dora de herramientas IleCeNal las 

par a constituirse corno sujetos de desarrollo. Se retomaron críticamente algunos as-

pectos conceptuales hechos poi teóricos de América Latina y de España sobre el tu-

rismo rural y el desarrollo co rn Hui*, ambos como una alternativa viable de acuerdo 

con sus condiciones de existencia, timando de redefinir muchos otros aspectos pala 

ser creativos en consecuencia con la realidad cotidiana. 

Sin embargo, queda un pendiente por resolver: el objetivo inicial de motivar la 

participación de las mujeres Antes de saber cómo incorporarlas, hubo que construir 

de manera conjunta el proyecto de turismo rural adecuado a la historia, formas de 

pensamiento, organización tradicional y al m'initio físico y simbólico de los inte-

grantes del ejido El Limón. Los integrantes del ejido, como veremos más adelante, 

poco a poco han experimentado una metamorfosis; de un grupo numeroso de ejidam-

iios, posesionarios y avecindados, se han transformado en el Grupo Tlajpiya —con 
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menos integrantes pero más comprometidos—, que ha comprendido la imperiosa ne-

cesidad de incorporar a las mujeres. 

Así, partiendo de una visión crítica al desarrollo y al turismo, mediante una inves-

ngación cualitativa y de participación-acción, iniciamos nuestra avellana, la cual ape-

nas comienza y en la que hay mucho poi Hect, y que ha quedado registrada en los 

cuatro capítulos que conforman la estructura de esti.. libio. En el primero caracteriza-

mos al sujeto social de desarrollo, con la finalidad de comprender su importancia en 

el diseño e implementación de proyectos. En el segundo capítulo reflexionamos sobre 

cómo fue construyendo el tejido social que le permiuó enriar en el proceso de moder-

nización para el sujeto fue Fundamental establecer vínculos con las diversas insdru-

ciones gubernamentales del ámbiro rural. En ese capítulo no pretendemos hacer un 

análisis del trayecto de drchas acciones en la vida del grupo, sino explicar desde su 

propia lógica qué representa para el sujeto motivar y mantener este tipo de relaciones 

para su tejido social. En el tercero, con base en el debate teórico del desarrollo y del 

turismo para comprender como alternativa viable el desarrollo compatible; y final-

mente en el capítulo cuarto, describo, reflexiono y analizo nu experiencia durante los 

dos años que me llevó hacer esta investigación. 

Por último, aclaramos por qué empleamos la metáfora de una tela holgada sobre la 

cual se bordan paradigmas. La tela es el tejido social, las urdimbres de las relaciones 

humanas que se establecen consranremente en un ir y venir de unos con ovos, un te-

jido vivo y dinámico, que en ocasiones parece estar roído, pero que tiene la capacidad 

de generarse y regenerarse. Este dinamismo le permite confeccionarse no sólo en su 

interior, sino también en su exterior, es decir, tiene las posibilidades de lo novedoso, 

de lo creativo, de nuevos diseños y confecciones: los bordados de diferentes puntadas. 

Razón por la cual creemos firmemente que nunca partimos de cero, siempre te-

nemos marcos refeienciales muy micriorizados, íntimos, que nos permiten actuar y 

decidir, pelo al mismo tiempo proponer, cambiar, transformar y crear. De ahí que 

no se trate de descalificar a ultranza lo anterior sino de comprender sus defectos y 

vir tudes, sus alcances y limitaciones, experiencias elocuentes para conducir nuevos 

caminos. 

Durante el proceso editorial de este libro falleció 

Apolinai Palma Bahena, a el quin() dedica, irte trabajo 

Por ruta tonta injusta, se extinguió tu vida. lucha 

comprometida ton el Lampo, sembraste, cultivaste 

y ahora cosechas eile libro A tu ri1C111011a, P011. 
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Capítulo I 
Tejedores: las metamorfosis 

del sujeto social de desarrollo 

CUANDO NOS RLFERIMOS al término desarrollo, asumimos que sólo puede ser explica-

do dentro de un contexto histórico y sociocultural específico. Consideramos ambiguo 

el concepto, pues su definición y su práctica dependen de quién lo aplica, cómo lo 

aplica, por qué lo hace y hasta dónde pretende llegar. 

En este sentido, es preciso reflexionar en el quiénes para posteriormente responder 

las interiogantes. Solemos identincar a ese quiénes con un alguien, es decir, con un su-

jeto o actor social de desarrollo. La sociología ha hecho aportaciones teóiicas intere-

santes para comprender la diferencia entre sujeto y actor en una realidad determinada. 

Me permitiré retomar algunas reflexiones al respecto. 

El sujeto por sí solo no produce una transformación social, que en última instancia 

es lo que se busca con el desarrollo, sino que requiere asociarse a un proyecto común, 

basado en experiencias vividas y necesidades sentidas. Dicha asociación significa ser 

parte de un conjunto que otorga un nuevo significado a las aspiraciones individuales 

difusas, para poder expresar sus voluntades y organiza' prácticas en defensa de sus in-

tereses (Sader, 1990); de ahí que, en términos sociológicos, hablar de un sujeto es re-

ferirse a una colectividad. 

Este sujeto colectivo es resultado del pasado y pi esente con posibilidades futuras, es 

productor de la realidad y producto de ella misma, que se entiende "como movimien-

to, como proceso multidimensional y como síntesis de procesos temporales diversos"  

(Zemelman y Valencia, 1990:91). Tal dinamismo permite a la asociación construir y 

reconstruir constantemente su identidad, también le ayuda a tornar decisiones y llevar 

a cabo las acciones necesarias para la defensa de sus intereses, expectativas y proyectos 

compartidos.' La identidad es de suma relevancia pala la actuación del sujeto colecti-

vo, ya que es "el conjunto de repertorios culturales interim izados (valores y símbolos) 

que demarcan simbólicamente sus fronteras y distinguen a los actores en una situa-

ción derciminada, en contextos históricamente específicos y socialmente estructura-

dos" (G ménez, 1998:7). 

I Generalmente el proyecto original se multiplica en míos proyectos específicos de condiciones de 

inclividuil. 

13 
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El sujeto social utiliza la identidad como un marco pala reeSIMCCUlal, constan, 

transfoimai y canse' var lo que necesita; esto le per mire sei consciente y dueño de sus 

actos. Sin embargo, si sei sujeto social implica tener identidad que fortaleica un pro-

yecto común, reflejo de intereses individuales que se colectivizan, ¿cuál es la diferencia 

ente sujeto y actor social? Giméne, (1994b:3-14) .diana que el actor social debe en-

tenderse dentro del movimiento social, es decir, en la interacción que se establece 

entre actores, cuya referencia de acción está dada por los modos de producción, por el 

sistema político o poi la organización social en la que se encuentran. Dicha relación 

puede expresarse en dos sentidos: la oposición de los actores que buscan el control o 

la apropiación mediante la ruptura de los límites de compatibilidad del sistema; o bien, 

ielacrones que aseguran el equibbi lo de la sociedad y la adaptación en procesos de in-

tegi.lción e intercambio. 

El sujeto colectivo se nansforma en actor cuando participa en un movimiento 

Sader (1990:85) emplea al acto: para explicar el compoltamiento humano en un 

contexto histórico determinado, el del capitalismo. Ahí el actor interpreta un papel 

definido poi la estructura social, sin asumir una conciencia o toma de decisiones pro-

pias, como sería el caso de los empleados operativos gubernamentales, poi poner un 

ejemplo; mientras que el sujeto es capaz de "reelaboiar las determinaciones externas 

en función de aquello que define como su voluntad y es capaz de darse algo además 

de lo que ya está dado". Así, nos encontramos ante dos posiciones: una, la que define 

al actor denno de la actuación o interpretación de un papel o argumento dado; y otra 

que lo define dentro de la acción, del movimiento. 

I as anuer lores concepciones teóricas nos 1-emiten a un sujeto individual más que 

colectivo, pelo a nosotros nos interesa establecer al sujeto colectivo como agente del 

desarrollo para la transformación social. Si nos basamos únicamente en la acción o 

el movimiento, el límite conceptual entre el sujeto y el actor es muy sutil; para los 

fines de esta investigación, cl sujeto de desarrollo se entenderá como un sujeto co-

lectivo, debido a su dinamismo en la reconstrucción permanente de una identidad, 

de proyectos (m'upa tidos y de su proceso histórico. El actor se ubicará en el ámbito 

individual de la acción, ya sea por la repetición de esquemas preestablecidos o im-

puestos por la sociedad, o con plena conciencia de lo que hace Aunque posee una 

capacidad creativa y proposiciva, si no forma parre comprometida de una colectivi-

dad no es sujeto social. De esta manera, el sujeto social estará constituido por acto-

res In interacción, que secan la base para que el sujeto se vincule con otros sujetos o 

actores. 

El sujeto de desarrollo del estudio que hemos realizado es un sujeto colectivo. El 

Grupo Tlajpiya (Los que uudan la Tierra), gestor del proyecto de turismo —no ho-

mogéneo internamente, ya que se compone ele ejidatarios, posesionados y avecinda-

dos que interactúan mediante relaciones de poder 	, es tejedor de su icalidad histórica 

y socioculcuial, de la tela en donde irá borda rudo sus diseños de desarrollo pala ampliar 

14 
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las urdimbres de sus relaciones sociales. En este piime, capítulo analizaremos y re-
flexionaremos sobre los dos procesos que ha vivido el sujeto social para llegar a serlo: 
el primero corresponde a su reciente historia, cuando deja de ser peón acasillado para 
transformarse en ejidarario, posesionario y avecindado; y el segundo, cuando decide 
constituirse como Grupo Tlajpiya e inicia su propuesta de turismo rural. 

Hemos dividido este capítulo en tres apartados: en el prunclo hacemos un recuen-
to histórico de los elementos definitorios del sujeto social y cómo éste va tejiendo la 
tela donde irá bordando su desarrollo. En el segundo caractei izamos al sujeto de acuer-
do con dos de sus urdimbres internas: su estructura agraria y sus relaciones de pode], 
y su ser ejidal mediante la apropiación de su medio natural. En el último esbozamos 
las bases que le han permitido optar por otras estrategias de desarrollo y diseñar otro 
bordado sin dejar de ser tejedor. 

La tela del bordado: el ejido El Limón Cuauchichinola 

Corno veremos en este apartado, los habitantes de El Limón Cuauchichinola adquie-
ren su condición de sujeto social cuando deciden luchar por la posesión de la tierra y 
la ampliación de su territorio. Esta lucha histórica de apenas 95 anos desde la funda-
ción del poblado, provocará resignificaciones, cambios y reelaboraciones simbólicas, 
pues los habitantes pasarán de peones acasillados a ejidacarios. Para ellos, el ejido ten-
drá un significado que será preservado en su memoria colectiva, y les dará el referente 
cultural para actuar como sujeto, cuyo trasfondo será la construcción y defensa de su 
territorio, la tela' que tejieron sus bisabuelos, abuelos y padres. 

El pasado común compartido por los habitantes de El Limón no se remonta a la 
época prehispánica ni colonial, porque no guardan en su memoria colectiva hechos 
significativos o anécdotas de aquellos tiempos transmitidos poi la tradición oral. Esto 
lo demuestra la existencia de dos sitios arqueológicos que para ellos no poseen ningún 
significado: uno es la serie de plataformas piramidales de piedras superpuestas que lla-
man "tecorrales",' localizadas en la elevación denominada Cerro Prieto, ahí se encuen- 

2  Me permito emendei merafoi icamenre al ter nmun construido por los ehdarar ios corno la tela, la 

base en la que han tejido sus urairribi es, para bordar sobre ella sus propios diseños 

5 La zuna arqueológica no ha sido estudiada ni excavada poi arqueólogos. Se enclumna en los linde-

ras de los ejidos de Qudainula, mumupio de Tlaquiltenango y Pinoulán, municipio de Tcpalci ngo, el 

las faldas del Ceno Prieto Por la descuipción de los pobladores, se asemeja a la zona de Chimalacarldn, 

ubicada en el vecino ejido de Hunda, municipio de Tlaquilrenango La 7.0Ild de Chimalacallán, a dile-

12110 a de la de El Limón, ha sido estudiada en la ¡duma década poi ano opólogos y arqueólogos del I NAI 

de Moi dos, quienes la ubican como un asentamiento chueca, debido a las esculturas y Figulinas encon-

tradas, pro aún no logran definir con precisión sr las plataformas piramidales de piedras superpuestas 

frieron hechas por los olmecas. De esta forma, la similitud en los hallazgos de ambas zonas arqueológicas 

poda la condal' a que corresponden a la misma cultura. 
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tran esculturas y figurillas de origen precolombino (véase lámina 1); y el otro es el 
entierro prehispánico' descubierto en el paraje denominado La Cruz. 

Los lugareños no reconocían a los pobladores y hacedores de esas construcciones 
como sus ancestros, para ellos estos restos arqueológicos sólo representaban una fuen-
te de posibles tesoros, debido a que tenían la creencia de que dentro de las esculturas 
o de los bloques de piedra tallada se encontraba oro, joyas y monedas, por lo que se 
dieron a la tarea de quebrarlos sin descubrir nada. Hace unos diez años se dejó esta 
práctica y ahora los hallazgos arqueológicos son guardados por las familias para ador-
nar sus solares o las fachadas de sus casas. 

Sus abuelos denominaron Pueblo Viejo al paraje donde encontraron el entierro 
prehispánico, porque consideraron que este lugar fue el primero en ser habitado; los 
actuales pobladores no aceptan completamente esa creencia, piensan que era el ce-
menterio de la gente que vivió en Cerro Prieto, probablemente por eso decidieron 
construir el actual cementerio a unos seis o siete metros de distancia del entierro. 

Dentro de esta zona se encuentra otro paraje llamado Cuauchichinola, localizado a 
tres kilómetros de distancia del actual asentamiento "urbano" y al sur-poniente del 
mismo. Sus abuelos narran que fue ahí donde las familias fundadoras: Bahena, Peña, 
Palma y Montesinos, decidieron asentarse y formar el primer poblado, entre 1930 y 
1940, pero debido a la falta de agua se vieron obligados a trasladarse al paraje El Li-
món, el cual contaba con pozos y manantiales que les permitieron vivir de manera 
adecuada; en la actualidad estos terrenos constituyen la zona "urbana" del pueblo. 
Asimismo, consideran que durante las últimas décadas del siglo xxx se dio el traslado 
y la construcción del actual pueblo, esto se fundamenta en la existencia de una vieja 
cruz de madera cuya base de piedra tiene escrito el año de 1895 (véase lámina 1). 
Esta cruz se encuentra en un hermoso paraje de altas y abundantes cactáceas u órga-
nos denominado precisamente La Cruz, donde entroncan dos caminos, uno conduce 
a la presa y el otro al poblado. El sitio de La Cruz constituye un ejemplo claro del sig-
nificado que los habitantes le otorgan al espacio; al ubicarse en el cruce de caminos, 
representa un punto de encuentro e interacción. 

Esto es visible durante la celebración del Día de Muertos, cuando los vivos recrean 
la convivencia entre el plano de existencia material y el espiritual, al visitar a sus di-
funtos en su última morada y dejarles elementos de la ofrenda que ha sido colocada 
en su honor. El punto de encuentro también es notorio cuando en la víspera de San 

4  El entierro es un montículo como de un metro de alto que fue descubierto hace 25 años por una 
familia que buscaba tesoros enterrados, y halló 12 cuerpos humanos distribuidos en tríos, cada conjunto 
orientaba sus cabezas a los puntos cardinales (es decir, tres al norte, tres al sur, tres al este y tres al oeste), 
los pies hacían un centro en donde se encontró una ofrenda constituida por aretes, collares y pectorales 
de jade, vasijas diversas, esculturas de mediano tamaño y figurillas. Asimismo, localizaron bloques de 
roca tallados y perfectamente recortados en forma rectangular. Como no encontraron oro y monedas, re-
gresaron los restos óseos sin acomodarlos en su posición original y saquearon el resto. 
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Miguel Arcángel, el día 28 de septiembre, cubren la vieja cruz con racimos de flor de 
pericón' en forma de cruz. Éstos funcionan como amuletos protectores contra las 
fuerzas del mal, pues se cree que Lucifer anda suelto en la Tierra y San Miguel lo re-
gresará al infierno hasta el día 29 de septiembre, fecha en que se celebra al arcángel. 
De esta forma, se reproduce el enfrentamiento entre el Bien y el Mal, en el que los 
humanos pueden salir perjudicados. 

El Limón, desde el siglo xvii, fue reconocido legalmente como propiedad de la ha-
cienda azucarera de Tenextepango. Sus antepasados fueron peones acasillados de la 
hacienda, probablemente cuidaban del ganado bovino6  o eran cortadores de caña de 
azúcar —planta sembrada en la enorme extensión de tierra de la hacienda— durante 
la cosecha. Paralelamente a su condición de peonaje, sembraban sus pequeñas parcelas 
con maíz, frijol y calabaza para el autoabasto. Los habitantes actuales aceptan que sus 
antepasados inmediatos vivieron en tierras que no eran suyas pero que trabajaban 
como si lo fueran, y que pasaron por un proceso de apropiación para obtener produc-
tos de subsistencia sufriendo condiciones de explotación y el peligro constante de ser 
expulsados si sus relaciones con los hacendados cambiaban. 

Los ancianos contaban que los cerros que circundan la zona estaban desprovistos de 
árboles nativos y sólo se observaban grandes extensiones sembradas de zacate, que era 
el alimento principal del ganado de la Hacienda de Tenextepango y el material más 
empleado para la construcción de las cocinas y los techos de sus casas de bejereque: 

Todos esos cerros de enfrente tenían un zacate rojizo, menudito, que era muy bueno para la 

construcción, porque no se sentía ni frío ni calor y no se humeaba [...] ahora ya no queda 

nada, se ha dejado que los árboles crezcan otra vez [...] porque el zacate lo sembraron los ha-

cendados y la ganadería de ahora no es como la de antes. Todavía hasta hace unos 20 o 25 

años crecía esta planta, por lo que durante muchos años fue el principal recurso para edificar 

sus construcciones (señor Claudio Benítez, Taller de sensibilización,7  enero de 2004). 

El Limón Cuauchichinola fue fundado durante las dos últimas décadas del siglo 

xix, consolidándose como pueblo a finales de ese siglo, cuando la población estableció 

5  La flor de pericón o yautli es diminuta y crece en racimos sostenidos por un solo tallo, abunda en 
época de lluvias. En el México prehispánico era utilizada como ofrenda, analgésico por sus propiedades 
alucinógenas y como incienso, ya que es sumamente aromática aun cuando está seca. 

6  Debo aclarar que aunque los integrantes de las familias más antiguas asumen que sus bisabuelos o 
abuelos fueron peones acasillados, y por lo tanto explotados por los hacendados, no me describieron a deta-
lle qué maltratos recibían, qué significó la tienda de raya o cómo vivieron sus antepasados estos hechos. La 
población mayor de 70 años no existe quizá ésta sea la razón por la cual no se recuerda con precisión la con-
dición de peonaje. 

7  El taller de sensibilización consistió en convocar mediante la asamblea a los ejidatarios, en donde se 
emplearon técnicas grupales y lúdicas con las cuales se logró la toma de conciencia sobre la importancia de 
lo adecuado o inadecuado de una propuesta de turismo conforme a sus propias expectativas y necesidades. 
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relaciones manimoniales con las familias de las comunidades vecinas (Los Sauces, 

Huirchila, Pitzotlan y Tcpalcingo). Orto hecho que permitió cl crecimiento demográ-

fico fue la llegada y posterior asentamiento de los peones acasdlados de la hacienda, 

incorporándose a las familias originales el apellido Benítez. 

La realidad vivida por los antepasados de los habitantes de El Limón Fue la explota-

ción de su fuerza de trabajo y el peligro latente de una posible expulsión de la hacien-

da. Estas condiciones se dieron en todo el Estado de Mor dos, ya que las haciendas 

azucareras se expandieron y dominaron el territorio; muchas comunidades fueron 

despojadas de sus tierras y obligadas a trabaja' de sol a sol para la hacienda. 

Los hacendados tenían el connol político local y regional, y un gran poderío eco-

nómico; sin embargo, existían Consta nres litigios que los pueblos indígenas y mestizos 

mantenían con los dueños de las haciendas para conseguir la devolución de tielras. 

Hacendados, indígenas y mestizos lograron mantener una ilación relativamente esta-

ble, en la cual la negociación condicionada permitió a las pueblos conservar los tel 

 que habitaban, pero no los cilic LIabajaban (von Mentz eral, 1997). 

La Hacienda de lenexicpango fue fundada en 1680 poi Osmio García de Valdés, 

dueño de un pequeño trapiche de tracción animal que fue translinmado en ingenio 

en 1710. En 1736 se conformó en la principal hacienda azucarera de la región, reque-

ría de una gran cantidad de trabajadores, por lo que no sólo contiató a adultos sino 

también a Jóvenes y niños de 12 años (von Mentz el al., 1997:353). En 1750 fue ad-

qun ida por Benito Martínez, que durante 15 años luchó con los pueblos de la región 

por la posesión de miras. Para 1770 se registró una población de 479 personas, de las 

cuales 29 eran españoles. 144 indios, 128 mulatos, 76 mestizos y 102 sin determina-

ción de casta; esto demuestra la importancia de la hacienda como centro generador de 

empleo y de jan actividad económica (von Mentt eral., 1997:353). 

En 1787 se remató la mujer- td y la adquirió José Martín Chávez, que acrecenró 

su totuma al dedicaise al avío y comercio de grana cochinilla, algodón y mantas pro-

venientes de Oaxaca. A SU 'Duette, heredó la hacienda su hija Dolores Mar rín Chávez, 

que la cedió a su marido Francisco Cortina González en 1805. Desde 1830 hasta 

1870, su hijo, Ignacio Cortina Chávez, le dio nuevamente un gran impulso corno ha-

cienda azucarera; sin embargo, en 1874, a causa del endeudamiento la vendió a Cal-

los Mairesse, quien la conservó sólo siete años y la vendió en 1881 al empicsaim 

Isidoro de la Torre (von Mcntz et , 1997:354-355). Este personaje se distinguió por 

impulsar la ied ferroviaria en toda la región que COIM1111CÚ a las principales poblacio-

nes del Estado de Morelos. Tsidoio de la Torre murió en la ciudad fiancesa Vichy el 

mismo año que adquirió la hacienda. Aunque la heredo a sus hijos, sólo Ignacio de la 

Torre y Mier se hizo cargo de ella y la trans[in 	nuevamente en la más poderosa de 

la región, debido a que la equipó con la tecnología más moderna, como defecadotas, 

evaporadores de Eiiple efecto y centrífugas. Este hecho elevó notablemente su produc-

tividad y en 1896 se obtuvieron 950 toneladas de miel y 1 075 de (é'Ocar. Además de 
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la maquinaria, Ignacio de la 'Forre y Miel invirtió en la construcción de importantes 

obras de riego, como un canal de 22 kilómetros de longitud que llevaba abundante lí-

quido a la hacienda. Esto permitió que durante 1906 y 1907, la producción aumenta-

ra a 1 532 toneladas de miel y 2 469 de azúcar. 

Ignacio de la Torre se casó con una hija de Porfirio Díaz; cuando éste visitó al ma-

un-nonio, en septiembre de 1907, los ancianos de la Junta de Defensa de los Pueblos 

aprovecharon su estadía para solicitarle la devolución de sus tierras,que les habían 

sido arrebatadas para expandir la hacienda (von Mentz etnl., 1997:355). Díaz nego-

ció con su yerno y Vicente Alonso, dueño de las haciendas de Chinameca, El Hospital 

y Calderón, pala que resolvieran una condicionada devolución a los indígenas deman-

dantes y les aumentaran el salario diario a un peso. Sin embargo, Vicente Alonso mu-

rió antes de concretar el acuerdo, sus sucesores e Ignacio de la Torre abandonaron el 

proyecto y empeoraron las condiciones de explotación. El mayor auge de la Hacienda 

de Tenextepango se logró de 1908 a 1909, ya que obtuvo la producción más elevada del 

país con 4 200 toneladas de azúcar y 1729 de miel, y contaba con una extensión 

de 19 260 hectáreas (von Mentz et al., 1997:355). 

Como podemos apreciar, los diferentes dueños de la hacienda representaron para 

los habitantes de El Limón el peligro latente de una posible expulsión, pues éstos vi-
vían y trabajaban en una por crón de tiesa que no era reconocida legalmente como 

suya. Po: ello, durante la lucha armada del Ejército del Sur, hombres y mujeres parti-

ciparon activamente con Emiliano Zapata, emulándose en sus filas o escondiendo y 

alimentando a los revolucionarios en las cuevas cercanas al lugar. Ningún dueño de la 

hacienda es recordado con tanto desprecio como "un dicho general Callan, muy 

aguerrido, glic le hizo mucho daño al pueblo" (señor Apolillar Palma, Taller de parti-

cipación colectiva, marzo del 2004). 

El general Cartón perteneció al ejército constirucionalisra; en 1913, por órdenes 

presidenciales, quemó los tuexcomates de los pobladores de El Limón, además de 

amedrentar a la gente con las explosiones de un cañón y granadas. Testigos de estos 

acontecimientos son un maltiocho y quemado wndajón y las cuevas en cuyo interior 

encontramos restos de jarros, ropa y pinturas hechas en sus paredes por los zapaustas 

escondidos: "No, si también esas cuevas sir vieron para esconder a Zapara, porque al 

que mataron fue a su primo hermano en la Hacienda de Chinameca, y después de que 

sc tranquilizaron las aguas, Zapata huyó al oriente, donde mur ió de viejo" (señor Apo-
lillar Palma). 

El rncendio provocado por Cartón es recordado como un hecho sumamente lamen-

table no sólo por los pobladores de El Limón, SI110 también por todos los habitantes 
del municipio de Tepalcingo. Esto se debe a que en 1913, Pablo González dio la orden 

directa a Luis Cartón para concentrar a hombres, mujeres y niños de la cabecera muni-

cipal y pueblos cercanos en el centro de Tepalcingo para que fueran desterrados. Pero 

los hombres habían huido a los cerros, desde donde contemplaron cómo eran ncen- 
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diadas sus casas y graneros, y cómo las mujeres y los niños eran conducidos en un largo 
peregrinar por Axochiapan, Jonacatepec, Jolalpan y Puebla hasta llegar a Chilpancingo 
(Peña, 2004:99-101). 

Cuando se encontraba en Chilpancingo, Luis Cartón fue capturado por Ignacio 
Maya, quien obedeciendo las órdenes de Emiliano Zapata lo llevó ante él, al poblado 
de Tlapa en Guerrero: 

[...] en el trayecto, el general Zapata ordenó que le rebanaran las plantas de los pies [...] 

desde el talón hasta los dedos; terminado ese acto, el general Zapata preguntó a Luis Car-

tón: "¡Escúchame, Cartón! Si te dejara libre, ¿qué harías?" Cartón respondió: "¡Volvería a 

rehacer mi ejército, para seguir atacando a los zapatistas!" Zapata dijo: "¡Entonces, fusílen-

lo!" (Peña, 2004:99-101). 

Así fue eliminado este personaje de la historia local, que es recordado como el más 
violento y despiadado. Después de 1916, a raíz de la muerte de Zapata, la gente de El 
Limón vivió una tensa paz bajo la cual siguió realizando sus actividades agrícolas y ga-
naderas. Hasta 1929, cuando producto de su participación en la lucha armada, fueron 
dotados de tierras. Este trámite lo iniciaron 20 campesinos y jefes de familia' en octu-
bre de 1926, lo cual les permitió vivir con tranquilidad en terrenos reconocidos legal-
mente como suyos. 

El territorio por el que lucharon los bisabuelos ocupó una superficie de ocho hectá-
reas de zona urbana, con una población total de 86 habitantes, que vivían de la siem-
bra de maíz de temporal y contaban con 56 cabezas de ganado bovino. Los terrenos 
afectados fueron los cerriles de la Hacienda de Tenextepango, cuyo dueño, como se 
mencionó con anterioridad, era el señor Ignacio de la Torre y Mier. El total de hectá-
reas asignadas fue 960, de las cuales correspondían 48 a cada familia;9  sin embargo, en 
el documento de dotación no se diferencian las destinadas al cultivo y las cerriles, 
aunque es de suponerse que la mayoría fueron ocupadas en la ganadería extensiva, ya 
que los antiguos peones se apoderaron de cabezas de ganado de los hacendados. 

Para las familias de El Limón fue fundamental recibir los títulos de dotación y 
constituirse como ejido, ya que con esto garantizaron la apropiación plena de su tie-
rra, exenta de posibles invasiones o expulsiones. Ese pasado común de protección de 
su propiedad se fortaleció con un elemento de identidad aún más fuerte: ser ejidatario 
de El Limón Cuauchichinola, es decir, no sólo haber nacido en el pueblo de El Li-
món, sino poseer la tierra. También significó una reorganización y reestructuración 

8  Los apellidos que se incorporaron a los originales fueron Benítez, Cortés, Nopala y Sol, debido a 
los casamientos exogámicos. 

9  Datos obtenidos de los Expedientes ejidales de El Limón Cuauchichinola: Manntación y resolución de 
dotación de tierras, 1926-1929, p. 000793. 
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interna, así como el reconocimiento de una nueva jerarquía. La población se dividió 
en ejidatarios, posesionarios'° y avecindados —campesinos sin tierra—, cuyas autori-
dades ejidales —comisariado, secretario, tesorero y consejo de vigilancia— se consti-
tuyeron como los representantes de los intereses colectivos y fueron, a partir de 
entonces, los encargados de negociar las demandas con el ayuntamiento, el gobierno 
del Estado y el gobierno federal, desde la perspectiva de ampliar su tejido social y en-
sanchar su territorio cada vez que fuera necesario: las urdimbres se alargaban para 
entretejerse en una holgada tela. 

Figura 1.1. Polígono de dotación de tierras al ejido 
El Limón Cuauchichinola en 1929 

Hacienda de Tenextepango 

Dichas demandas estuvieron, en un segundo momento histórico, encaminadas fun-
damentalmente a expandir su territorio en respuesta al crecimiento poblacional," de 

10 El término se aplica al campesino poseedor de varias parcelas que por herencia le corresponden, lo 
cual le da derecho a usarlas y aprovecharlas a título personal, aunque no están registradas legalmente a su 
nombre. Sin embargo, el término parece ser reciente, ya que no figura en los registros agrarios de 1929, 
1938 ni de 1980 de su carpeta ejidal, sino hasta la actualización hecha en 2003. 

II Para 1936 el número de jefes de familia se había incrementado a 42, de los cuales 21 no tenían 
parcelas para cultivar y eran producto de matrimonios exogámicos con integrantes de las siguientes 
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Figura 1.2. Polígono de la primera ampliación al Ejido en 1938 

Ejido Los Sauces 

Hacienda de Tenextepango 

Hacienda 
San Juan Chinameca 	 Ejido de El Limón 

Cuauchichinola 
Ejido El Limón 

Terrenos sobrantes de la Hacienda de Tenextepango 
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tal manera que en 1936 iniciaron los trámites para solicitar una primera ampliación 
del Ejido, la cual fue resuelta en agosto de 1938. Para ese año, les otorgaron 1068 hec-
táreas, también expropiadas de la Hacienda de Tenextepango, de las cuales 10% eran 
de labor. 

Es de distinguirse cómo los acontecimientos nacionales influyen directamente en 
los procesos locales, ya que como podemos observar, la resolución fue dada en un lap-
so más corto comparado con la anterior solicitud debido a que dicha acción se efectuó 
en el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas, cuya política agraria priorizó la dota-
ción de tierras y la conformación de ejidos. Podemos reforzar lo anterior considerán- 

familias: Azorín, Acalco, Espinal, Aragón y Sánchez; y de familias originales que crecieron, como Palma, 
Cortés, Montesinos Benítez y Bahena. La población total había ascendido a 95 habitantes (Expedientes de 
tierras del ejido El Limón Cuauchichinola: Tramitación y resolución de la primera ampliación, 1936-1938, 
pp. 00097-00099). 

22 



TEJEDORES: LA METAMORFOSIS DEL SUJETO SOCIAL... 

dolo corno voluntad política, si comparamos la cantidad de tierra expropiada en 1938 
con la dotación de 1929, ya que la primera ampliación abarcó una mayor extensión 
de tierra expropiada, incluso se afectaron tierras de cultivo de la hacienda; para ese en-
tonces 21 jefes de familia avecindados fueron los que solicitaron el incremento. 

Durante la primera ampliación fueron incorporadas al ejido tierras adecuadas para el 
cultivo, expropiadas a la hacienda; este hecho fue el único que reflejó una verdadera ex-
pansión de la agricultura de temporal debido al crecimiento de la extensión de su super-
ficie a 596.8 hectáreas registradas en el último censo de 1966. La última solicitud de 
tierras fue una demanda de nueve jefes de familia que no contaban con tal recurso, ya 
que en 1966 la población había crecido a 197 habitantes, de los cuales 33 ejidatarios 
poseían 596.8 hectáreas de temporal. La superficie calculada, incluyendo terrenos ce-
rriles de la Hacienda de Tenextepango, fue de 1 811 hectáreas (Expedientes de tierras 
del ejido El Limón Cuauchichinola: Tramitación y resolución de la segunda ampliación, 
1966-1980, 1966:000238). Sin embargo, la solicitud no fue resuelta sino hasta el 15 
de febrero de 1980, cuando les asignaron 2 228 hectáreas, con lo que se incrementó 
23% la superficie proporcionada en relación con la solicitada. Los datos asentados en 
el expediente de tierras del ejido no cuentan con el censo de la población actualizada 
para los años en que fue oficialmente publicada la segunda ampliación, pero es de su-
ponerse que los jefes de familia demandantes se habían incrementado notablemente 
pues lograron una dotación mayor mediante la lucha incesante de sus autoridades. Fi-
nalmente, el ejido quedó constituido con una superficie total de 4 256 hectáreas. 

En la actualidad, se tienen registrados 37 jefes de familia como ejidatarios, de los cua-
les 13 pertenecen a la familia Benítez —apellido paterno combinado con Bahena, Car-
doso, Cortés, Lira, Méndez, Pacheco y Rosas—, nueve corresponden a la familia Bahena 
—apellido paterno combinado con Benítez, Bahena, Nopala, Roldán y Tablas—, cuatro 
a la familia Montesinos —apellido paterno combinado con Contreras, Bahena y Uri-
be—, tres a la familia Montesinos —Gómez, López y Juárez—, tres a la familia Nopala 
—apellido paterno combinado con Cabañas, Ahuaxtla y Saavedra—, dos a la familia 
Palma —apellido paterno combinado con Bahena y Uribe— y uno a la familia Roldán 
—sin apellido materno o paterno—, Rosas Pliego y Sánchez Trejo. Esta composición 
familiar confirma la búsqueda de matrimonios exogámicos con las mujeres de poblados 
vecinos, con lo cual se garantizó la herencia por línea paterna de las parcelas ejidales y 
dio como resultado que la mayoría de los habitantes sean parientes consanguíneos de lí-
nea directa y en segunda y tercera generación (Carpeta agraria, 2003:00007-00008). 

De la distribución parcelaria efectuada con la primera dotación, en la que a cada eji-
datario le correspondían 48 hectáreas, nada se ha conservado; la mayoría de los ejidata-
rios cuentan con más de una parcela y con el certificado que los acredita como 
poseedores. Así, de los 37 ejidatarios, cinco tienen una parcela, cuyas superficies son 
desde una hasta 20 hectáreas. Siete ejidatarios poseen dos parcelas que miden menos 
de una hectárea hasta más de 25; 11 cuentan con tres parcelas, cuyas proporciones 
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van de menos de una hectárea a más de 18; cuatro tienen cuatro parcelas que abarcan 
una superficie de seis hectáreas; cuatro poseen cinco parcelas que miden más de 15 
hectáreas; y sólo uno tiene seis parcelas, cuya superficie total abarca 18 hectáreas (Car-
peta agraria, 2003:00018-00029). Esta distribución tan desigual se debe a la herencia 
por línea paterna, que ha asegurado la posesión de la tierra de las familias más anti-
guas; de tal forma, la gran mayoría de los ejidatarios cuentan con más de una parcela 
por cada uno de ellos, pero las familias que poseen la mayor superficie son Bahena, 
Benítez y Montesinos. 

Figura 1.3. Polígono de la segunda ampliación y última al ejido en 1980 

Ampliación 
del Ejido Ajuchitlán 

Las condiciones desiguales se acentúan si sumamos a los datos anteriores los cuatro 
posesionarios reconocidos, ya que pertenecen también a las familias Benítez y Montesi-
nos —sólo uno es de la familia Palma—. De éstos, uno tiene 13 hectáreas; otro, 99; 
otro, dos; y uno más, 29; lo cual confirma que la herencia ha sido uno de los factores 
más importantes para la parcelación de los terrenos originales. En este sentido, es de no-
tarse que la práctica de desmonte no ha sido prioritaria para expandir el número de 
parcelas, posiblemente porque, por un lado, los terrenos cerriles y laderosos con los que 
cuentan están demasiado inclinados como para destinarlos a la agricultura, de ahí que, 
conforme aumenta la población demandante de tierra, se haya ido reduciendo el nú-
mero de hectáreas que le correspondía a cada ejidatario; por otro lado, el incremento 
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poblacional de jefes de familia ha sido reducido desde mediados del siglo xx —recuér-
dese que el número de demandantes de la segunda ampliación fue de sólo nueve—, y 
como veremos más adelante, las 596.8 hectáreas registradas como cultivables durante 
1966 se han reducido en la actualidad a 411. Existen vacíos en la información docu-
mental que nos impiden mostrar cómo fue ampliándose o reduciéndose la superficie 
de labor, aunque sabemos que la presión demográfica y la herencia vía paterna han de-
terminado ambos fenómenos. 

Así, observamos que las familias más prolíferas han sido Benítez y Bahena, por lo 
que concentran los mayores porcentajes, tanto en número de parcelas como en super-
ficie total; le siguen las familias Nopala y Pacheco; y con los porcentajes menores la 
Montesino, Palma, Rosas, Sánchez y Roldán (véanse cuadros 1.1 y 1.2). 

Como pudimos observar, únicamente se afectaron los terrenos cerriles, propiedad de 
la Hacienda de Tenextepango, destinados a la ganadería, pues esta actividad era conside-
rada de menor importancia en términos económicos, ya que la hacienda era fundamen-
talmente azucarera. Tal actitud está determinada por las estrategias políticas nacionales 
de la época, orientadas a pacificar el país más que a incorporar a los campesinos a la eco-
nomía nacional. Estos hechos recientes nos conducen a reflexionar que si bien es cierto 
que el sujeto social interviene para cambiar sus condiciones de explotación, lo hace no 
sólo por su dinamismo interno, sino también por encontrarse inserto en un momento 
coyuntural que determina en gran medida el resultado de dicha acción. 

Así, consiguen ser poseedores de la tierra que trabajan, lo cual propicia una reorgani-
zación interna supeditada a modelos territoriales establecidos a nivel nacional, creados 
después del triunfo de la Revolución Mexicana como medida reordenadora de todos los 
ámbitos productivos y políticos de la sociedad. Asimismo, como veremos más adelante, 
la historia nacional define al ejido El Limón como marginal, ya que sus tierras no son 
propicias para una explotación de tipo capitalista. Para ampliar lo anterior, a continua-
ción describimos algunos acontecimientos a nivel nacional, los cuales dividen la reali-
dad ejidal en dos polos: los ejidos de explotación capitalista y los de subsistencia. 

El modelo ejidal fue empleado después de la violencia armada, como principal ins-
trumento para resolver conflictos y pacificar el país, ya que el elemento sustancial de 
la reforma agraria fue la dotación de tierras a favor de los campesinos que habían sido 
despojados de ellas o no contaban con tal recurso. En este sentido, si bien la confor-
mación del ejido El Limón responde a una necesidad sentida del sujeto social, tam-
bién es una respuesta del modelo territorial del Estado. Aunque la repartición de 
tierras fue un mecanismo de pacificación, las dotaciones durante los primeros años 
posrevolucionarios y hasta la década de 1930 fueron de tierras improductivas en zonas 
marginales. Las haciendas seguían controlando 55% de las tierras cultivables, y exis-
tían 77% de campesinos sin tierra; la mayoría de los ejidos recientemente constituidos 
poseían parcelas en su mayoría improductivas para el sector agrícola, por lo que, du-
rante este periodo, los levantamientos campesinos continuaron (Escobar, 1990:31). 
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Cuadro 1.1 
Distribución parcelaria por ejidatario 

Nombre 
Número 

de parcelas 
Superficie total 

en hectáreas 
Ballena Ballena, Franco 11.85 
Bahena J., Isabel 27.47 
Bahena Benítez, Víctor 

111111111111 

6.02 
Bahena Nopala, J. Carmen 13.77 

3.47 Bahena Roldán, Félix 
Bahena Roldán, Modesto 3.06 
Bahena Roldán, Venancio 10.72 
Bahena -Ellas, Everardo 8.14 

iffla 
18.43 

Bahena Tablas, Maximino 
Benítez Bahena, Benedicto 
Benítez Cardoso, Constantino 
Benítez Cardoso, Cleotilde 9.55 
Benítez Cortés, Marciano 8.23 
Benítez Lira, Mario 

Maga 

6.60 

8.42 

Benítez Méndez, Miguel 
Benítez Méndez, Viterbo 
Benítez Pacheco, Eleuterio 

Benítez Pacheco, José Luis 20.66 
Benítez Pacheco, Modesto 9 
Montesinos Juárez, Sidonio 14.47 
Montesinos López, Esteban 14 
No■alaAhuaxtla, Santia,o 7 
No ala Cabañas, Guadalupe 22.70 
No ala Saavedra, José 
Pacheco Contreras, Arnulfo 
Pacheco Contreras, Filemón 10 

Pacheco Contreras, Filo. onio 10 
Pacheco Bahena, Joaquín 

Ell 

6.09 
6 Palma Bahena, Apolinar 

Rosas Pliego, Felipe 26 
Sánchez Trejo, Crispiniano 10.42 

Roldán, José 20.63 
Totales 88 412.75 
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Cuadro 1.2 

Distribución parcelaria por familia 

Familia 

(apellido paterno)  
Número de parcelas Superficie en hectáreas Porcentaje 

Bahena 19 87.00 21.0 

Benítez 40 121.65 29.5 

Montesinos 6 28.48 7.0 

Nopala 13 50.84 12.3 

Pacheco 12 52.25 12.6 

Palma 4 6.00 1.5 

Rosas 2 26.00 6.0 

Sánchez 2 10.42 2.5 

Roldán 1 20.63 5.0 

Fuente: Carpeta agraria, 2003. 

Si relacionamos lo anterior con el proceso histórico de El Limón, veremos que co-
incide la fecha de dotación efectuada en 1929 con ese tiempo de luchas y levanta-
mientos, es decir, con la persistencia de los jefes de familia por ser legalmente 
reconocidos como los propietarios del lugar que habitaban y trabajaban. 

Con la toma del poder presidencial del general Lázaro Cárdenas, esta política si-
guió empleándose como instrumento de pacificación, pero dio un giro como política 
económica. El proyecto cardenista concibió al Estado como organizador de la produc-
ción y de la economía nacional, mediante la modernización del campo. Los ejidos 
funcionaron como las unidades agrícolas industriales de producción y permitieron un 
desarrollo capitalita pero con organizaciones colectivas. Cárdenas expropió tierras fér-
tiles e irrigadas que continuaban en manos de los hacendados o terratenientes y em-
presarios norteños, y conformó ejidos, un ejemplo de ello es la región de La Laguna 
(Escobar, 1990:20-25). 

La repartición de tierras propicias para la agricultura como respuesta a las solicitu-
des de los campesinos, así como la creación de instituciones estatales crediticias, fi-
nancieras y de investigación para apoyar el desarrollo económico de los ejidos, fueron 
los elementos principales del proyecto cardenista, que buscaba consolidar un modelo 
de desarrollo basado en el mercado interno y en la industrialización. Lázaro Cárdenas 
privilegió la producción de alimentos baratos y de productos de exportación para per-
mitir el desarrollo del mercado interno y de la industria, así como la incorporación a 
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los diversos sectores de la población productiva, ()migando ventajas a la clase media 

urbana y rural en ascenso y excluyendo a los terratenientes. 

El modelo ejidal provocó una concentración de iecuisos y apoyos en los pocos eji-

dos poseedores de las mejores tierras, Y una menor concentración en la mayor la de los 

ejidos que contaban con tierras poco productivas. En este periodo se efectuó la prime-

la ampliación del ejido El Limón y se produjo un aumento poblacional importan re, 

por lo que no sólo se incrementó el número de hectáreas cerriles afectadas, sino tam-

bién les proporcionaron una porción pequeña de ciertas de cultivo. Debido a que las 

tierras de El Limón eran poco propicias para la agricultura capitalista, sus habitantes 

recibieron tierras, pero no otro tipo de apoyo, poi lo que su agricultura se conservó de 

subsistencia y continuaron con la práctica de la ganadería marginal. Mientras que 

otros ejidos enriaron a la modernización en la década de 1940, El Limón recibió los 

cuestionables beneficios de ésta en la década de 1980. 

Durante el periodo de 1940 a 1960, la estructura agraria creada a par tir de la Refor-

ma Agraria, en cuanto al papel de los ejidos como unidades de producción y represen-

ración política, se fortaleció, y el modelo de desarrollo de sustitución adquirió su 

mayor auge gracias a la incorporación del paquete tecnológico de la "i evolución ver-

de"; sin embargo, insistimos, lejos de representar para los ejidanu los de El Limón una 

ventaja, agudizó su situación marginal, al no ser considerados como sujetos de benefi-

cio: sólo lo fueron los ejidos poseedores de alta fertilidad, con irrigación y significativos 

niveles de capitalización en la zona del Bajío y en estados corno Baja California, Sono-

ra, Sinaloa y Chihuahua, de tal manera que México se convirtió en el país con más al-

tos niveles de productividad en el mundo en cuanto a granos básicos (López Sierra, 

1988:98-101). Las circunstancias durante las décadas de 1960 y 1970, cuando la pro-

ducción de granos de Estados Unidos fue excedentaria al satisfacer plenamente su 

mercado interno, por lo que tenía una sobreoferta que debía acomodar en otros mer-

cados, entre ellos estaba México. 

La pi íctica importadora de granos básicos pm parre de nuestro país fue un proceso 

paulatino que llegó a su cúspide en la década de 1980, debido a las dificultades climá-

ticas para pioducir granos todo el año, carencias financieras y tecnológicas, el proceso 

de urbanización, y principalmente la voluntad política ele la clase gobernante que 

apostó al desarrollo del país con base en la exportación de productos relativamente 

prescindibles o de lujo, corno frutas, verduras y productos tropicales, porque las ex-

plotaciones agrícolas estadounidenses no logiaban cubrir la demanda uncirla; de esta 

maneta, México exportaba productos de lujo c importaba los esenciales a la canasta 

ahmenratia de su pueblo (Fritscher, 1991:75-80). 

Esta dinámica nacional permitió al ejido, en su situación marginal, producir granos 

básicos, mientras que el panorama externo se iba transformando hacia la dependencia 

alimentaria; no obstante, paradójicamente, sus habitantes buscaron enti.0 a la moder-

nización, debido a la necesidad de ciertas obras de infraestructura pública y agrícola, 
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tales como servicios sanitarios y educativos, presas y paquetes tecnológicos. En este 

contexto de transformaciones regionales y nacionales, por un lado; y la conser vación 

de su situación marginal, por el otro, la población de El Limón de forma aparente sólo 

se incrementó a nueve jefes de familia 	de acuerdo con los datos de la Carpeta agra- 

rut— que requerían sus propias parcelas. Iniciaron los trámites para la segunda y últi-

ma ampliación del ejido cuando las circunstancias del agromexicano empezaron a 

cambiar, justo en 1966. Pata ellos, el recurso era fundamental para su reproducción y 

suficiencia alimentaria; sin embargo, la resolución la obtuvieron hasta 1980, época en 

la que se agudizó la crisis de producción de palios básicos. A los jefes de familia les 

amigaron una considerable cantidad de tiesas, que representaban el doble de lo otor-

gado durante la primera ampliación, incluso la mitad del total de hectáreas que consti-

tuyen el ejido (2223 hectáreas). Esto se debió al empleo de la dotación como ICCUISO 

pacificador ya que en la década de 1970 se dieron nuevos levantamientos por la pose-

sión de la cierra, como el movimiento jaramillista en el campo morelense. 

Corno hemos visto, en la historia nacional y regional, el ejido ha desempeñado dis-

tintos papeles en momentos históricos específicos; sin embargo, de ser un mecanismo 

fundamental para el desatiollo del país, a partir de la década de 1980 su existencia fue 

ampliamente cuestionada y se le consideró unidad impioducciva.12  En este proceso se 

distingue claramente la conformación desigual de ejidos, unos privilegiados y otros 

marginales, y para la historia local, al ejido El Limón le correspondió ser integrante de 

este Ultimo grupo; sin embargo, no se descarta la función que cumplieron como pro-

ductores de alimentos baratos y abastecedores de mano de obra a la indusura en ex-

pansión, aun cuando nacieron y se desarrollaron como unidades políticas sin beneficio 

n su cuc o nal. Lo que queremos resaltar es cómo los i aregranres del ejido El Limón no 

sólo respondieron a una dinámica interna para tratar de cambiar y mejorar sus condi-

ciones de existencia, sino también a los tiempos, espacios y relaciones coyunturales de 

los niveles regional y nacional. 

La reestructuración agraria ocasionó que la población actual, con un total de 184 

habitantes, quedara distribuida de la siguiente manera: 37 son Oda:tiros, cuatro Oda-

unos no tienen unidad de dotación a pesar de contar con un certificado de derechos 

agrarios 	serían avecindados con documentos, pero sin asignación de parcelas 	, cua- 

rto son posesionarios con asignación de parcelas, 51 son padres o madi es de familia 

ii hil rema provocó uu hierr e debate entre diveisos estudiosos del agio mexicano, que culminó con la 

110ifilla aahoral llevadas cabo poi Salinas de Coima, la cual reinan; con las modificaciones constitu-

cionales y la aplicación (1,1 programa de Ceraficacion (le Detechos Viudales y Titulación de Salines Los 

cuestionannenros sobre la impioducrividad del ejido se basaron en la descalificación de la usa otrora y el 

aigunen agrario producro de la Revolución de 1910, que peruano la marectabilidad de 1.1 (lelld. la de-

pendencia eudal con diversas instituciones guiar -n(1'11%mile% liara mantener o elevar su producción (Rau-

rural, Conasupo, Anagsa. etcétera) y el corporarivismo político, todo elfo como trabas para el libre 

'acicala de COMpeuencia Intel nacional. 
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con asignación de solares y 21 son avecindados —hijos de los ejidatarios con mayoría 
de edad— (Carpeta agraria, 2003:00022-00023, 00009 y 00010). El proceso histórico 
vivido por los integrantes del ejido los dotó de un territorio protegido institucional-
mente, pero en realidad es un territorio simbólico y dotado de identidad: ser ejidatario 
con parcelas y sin parcelas, avecindado, posesionario o dueño de solares. Así, dada la 
tenencia de la tierra, la herencia paterna resultó el mecanismo fundamental dentro de 
la dinámica interna para asegurar la reproducción de las familias fundadoras y más an-
tiguas, mientras que la dotación de tierras aseguró a los avecindados su reproducción, 
ya que ellos fueron los que ejercieron una fuerte presión sobre sus autoridades para 
transformarse en ejidatarios. 

Los datos históricos anteriores nos demuestran que la identidad de los habitantes 
de El Limón está fuertemente asociada con su pertenencia al ejido, como un proceso 
histórico de conservación y expansión de su territorio, en donde la tierra es considera-
da como el elemento indispensable para su reproducción. La tierra que eligieron las 
familias originales para vivir, se fortaleció gracias a la herencia por línea paterna —los 
hijos varones son los únicos que tienen derecho a ella—, y los habitantes aseguraron 
su patrimonio mediante la inafectabilidad de las parcelas ejidales. De esta forma, a pe-
sar de que no se reconocen como descendientes de un pasado prehispánico e indíge-
na" y se consideran mestizos, sus símbolos y significados fueron recreados con el 
elemento tierra, el cual demarcará sus fronteras simbólicas y su papel como sujetos so-
ciales. Para ellos y para sus antepasados recientes, la tierra posee un gran significado, 
ya que se concibe "[...] como madre de la naturaleza, también significa y es riqueza 
para seres vivos, porque la tierra nos da de comer y por ella hay árboles y los árboles 
nos dan oxígeno y atraen las lluvias [...] la tierra es para nosotros una madre; entre 
más la cuidemos, más nos dará sus frutos como sus bosques y sus animalitos, sus ve-
nados y sus aves".14  

El pasado común compartido por los habitantes de El Limón, más allá de los me-
canismos empleados para lograrlo —participación revolucionaria o reformas estata-
les—, constituye para ellos el proceso de construcción de su identidad actual. Es el 
producto histórico de una prolongada lucha por mantener su tierra original, porque 
les permitió su reproducción, a pesar de las condiciones adversas de la naturaleza y la 
explotación sufrida por parte de los hacendados. 

Vemos entonces que la vinculación del campesino de El Limón con su tierra se es-
trecha porque es indispensable para realizar sus actividades productivas agropecua- 

13 Solemos presuponer que únicamente los grupos étnicos y no los campesinos indígenas, conservan 
el sentido simbólico de la tierra, pero en la realidad, los ejemplos que demuestran lo contrario son abun-
dantes, tal es el caso de los integrantes del ejido El Limón. 

14  Comentarios expresados en el taller de sensibilización que se llevó a cabo en el auditorio de la ayu-
dantía municipal, 13 de febrero de 2004. 
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rias, ya que gracias a ésta obtienen los granos básicos para su alimentación y los 
forrajes para sus animales; sin embargo, el carácter económico no es el único que de-
fine esta relación; para los ejidatarios adquiere dos sentidos: uno fflico, como suelo 
con diversas texturas y colores (grados de fertilidad y por lo mismo destinado para 
distintas actividades, tales como el cultivo, el agostadero y otras forestales); y otro 
metafísico, esencialmente mítico-religioso, como nutridor, como dador de vida, "la 
madrecita tierra", como principio de origen y, por lo tanto, como integrante de la fa-
milia, que constituye el "corazón de su identidad" (Concheiro y Diego, 2000:7-8). 
Por lo tanto, la tierra 

tiene un sentido de espacio múltiple que éstos [los campesinos] le dan [...] en términos físi-
cos, al fusionar espacial y temporalmente el momento de la producción y la reproducción 
social [...] y metafísicamente al manifestar la inmanencia de lo sagrado en la tierra [...] 
como lo supranatural [que no es otra cosa] que la manifestación de la naturaleza misma 
(Concheiro y Diego, 2000:8). 

El sentido de pertenencia y adscripción que tienen los campesinos de El Limón a 
un territorio, definido política e históricamente, se refleja no sólo en la dotación y ex-
pansión del ejido y la concepción que tienen sobre la tierra que les da el sustento, sino 
también en los conflictos intercomunitarios que surgen por la delimitación de los lin-
deros. Hace 25 años, el lindero que separa al ejido El Limón del de Quilamula del 
municipio de Tlaquiltenango, ubicado entre la loma El Desmancornadero y La Chi-
va, provocó una disputa, ya que los ejidatarios de Quilamula afirmaban que estaba 
mal trazada la línea divisoria; según ellos les correspondían unas 400 hectáreas apro-
ximadamente. Éstas, desde entonces, estuvieron en litigio y cada comisariado ejidal de 
El Limón las defendió sin dar tregua. 

En el periodo 2002-2006, el comisariado ejidal arregló el asunto cuando fueron ci-
tados a comparecer en las oficinas de la Reforma Agraria en la ciudad de México, y 
cedió los derechos al ejido de Quilamula sin consultarlo en asamblea. Para el comisa-
riado y sus allegados fue un error institucional y de los "abuelos", que nunca se acom-
pañaban de los jóvenes —los actuales adultos—, y nunca se enteraron de cómo el 
ingeniero de Reforma Agraria actualizaba los linderos y rehacía el plano del polígono 
ejidal. El último plano fue el que quedó en el proyecto y nunca fue autorizado. Esta 
situación respaldó legalmente la resolución de trazar una línea recta que restó territo-
rio a la última ampliación, en la cual se observaba una línea curva. Los relatos sobre 
los arreglos internos que definieron el trazado de los linderos dan testimonio de que 
las medidas que empleaban para ello eran descalificadoras y legitiman una acción ile-
gal. Los ejidatarios cuentan que la familia Montesinos, calificada como "malilla", obli-
gaba al ingeniero, con pistola en mano, a establecer los linderos a su conveniencia. 
Este hecho originó una división al interior de los integrantes del ejido y generó dos 
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grupos: los que se resignaron a dicha decisión y los que aún consideran que puede ies-

mutar se el litigio y buscan estrategias para ello. 

Identidad, territorio y cultura constituyen los conceptos teóricos fundamentales 

para la comprensión del proceso histórico desmeollado por los integrantes del ejido El 

Limón. Su ter' nodo no es sólo el espacio físico en donde producen, sino que es esen-

cialmente simbólico para el referente colectivo; es el contexto de la acción y las lela-

cioncs humanas, el que nos per mire caracterizar la estructura de la colectividad 

—estructura agraria interna—. De acuerdo con Gimenez (1998:14), 

Es un territorio vivido o cultural en donde quedan clame dos dimenáiones. la  no simbólica 

—localización geográfica y complejo ecológico—, y la dimensión simbólica —la del refe-

rente de identidad personal, pero también colectiva poi la pertenencia social, la cual se da 

por conformidad de las partes y poi proporcionar elementos normativos—; o dicho de otro 

modo, el terinorio emerge de las relaciones de poder y las luchas sociales, que dan un senti-

do de pertenencia, pero también de dominio. 

Como podemos observar, Ja dotación y las ampliaciones del elido se deben a la pre-

sión ejercida por los campesinos sin posesión de cierra. Las autoridades ejidales, corno 

representantes legítimos de la colectividad, se ven obligadas a buscar los canales para 

satisface' la demanda de los avecindados, ya que "Ja pertenencia social a una colectivi-

dad territorial no puede concebirse sin la presencia del individuo en el territorio con-

siderado y sin conciencia del sistema de interdependencias recíprocas que lo 

constituyen y detened' (Ciménez, 1994a:170). 

De acuerdo con estas condiciones, la primera metamorfosis sufrida por el sujeto 

social fue pasar de un conjunto de peones acasillados a una unidad política, cultural 

y territorial denominada ejido, que tendrá en su interior contradicciones y conflictos; 

debido a su división en posesionados y avecindados tendrán un acceso diferenciado 

a los recursos. 

Las urdimbres internas: la estructura agraria y el ser ejidal campesino 

En este apartado describiremos cómo las condiciones actuales de producción y re-

producción social son el resultado del proceso histórico y sociocultural descrito en 

el apartado anterior, aunque también hay una adaptación a nuevas condiciones, lo 

que hace del tejido algo vivo en constante movimiento. Esta característica le permi-

te transformarse ante el reconocimiento de orlas necesidades y buscar medidas para 

satisfacer las. 

Retornaremos un aspecto fundamental de tejedor o sujeto social: su territorio 

corno espacio político de ejercicio de poder, en donde se detcr mina cómo, cuándo 
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y quién puede acceder a la tierra y a su entorno natural. Es decir, cómo se cejen las 
relaciones entre los ejidatarios, pero también cómo se tejen a niveles de negocia-
ción más amplios, como el municipal, estatal y federal. Si entendemos el tipo de 
relaciones que se establecen, podernos aclarar las vías que garantizan y controlan 
el acceso a la tierra, los recursos naturales, la infraestructura y los recursos mone-
tarios de fondo común (aportados por los programas gubernamentales y sus acti-
vidades colectivas), ya que las relaciones y el ejercicio del poder explican las 
estrategias que se emplean para la reproducción interna del grupo y su economía 
de subsistencia. 

Estructura y inganzzaczón agraria 

Comencemos con la estructura agraria. Las autoridades endales se componen de un 
comisariado ejidal, un secretario, un tesorero y un consejo de vigilancia, compuesto 
a su vez del primer secretario, segundo secretario y un ayudante, quienes en conjun-
to constituyen un órgano representativo que es modificado cada tres años. Sólo los 
ejidatarios pueden ser autoridad; los avecindados y posesionarios, no. Lo interesante 
de esta descripción es preguntarse quién tiene el poder en un contexto donde no 
existe una diferenciacrón social basada en clases y en relaciones de explotación, sino 
en el acceso al territorio de gran movilidad (cierras cultivables, de agostadero y utili-
zación de recursos naturales), que ha dividido al sujeto social en ejidatarios, posesio-
narios y avecindados. 

Catalina Eibenchurz (s.f..6-7) rechaza la concepción clásica del poder en abstracto 
como un ente o un objeto material que se tiene o se pierde. El poder es una relación 
entre seres humanos que se ejerce sobre la materialidad de los cuerpos humanos cuan-
do alguien le confiere al otro la posibilidad de ejercerlo; en este sentido, las autorida-
des ejidales de El Limón ejercen el poder al restringir el acceso a los recursos o al 
asignar quiénes deben de realizar una labor de beneficio comunitario, asistir a tal 
evento o actividad. Sin embargo, la asamblea es la que confiere tales facultades, pues 
no se hace nada que antes no haya pasado por ella. 

Si bien en un primer momento histórico las autoridades ejidales se encargaron de 
dar solución a las diversas demandas para la dotación de tierras, actualmente buscan 
resolver otros problemas expresados por los integrantes del ejido, tales como conflic-
tos por linderos, vigilancia del uso adecuado de las parcelas y tierras comunales, ges-
tión de [t'Un sos en especie, dinero o capacitación, asesoría agropecuaria, así como la 
obtención de recursos para instalar, ampliar o mejorar los servicios públicos generales 
de salud y de educación. La autoridad ejidal, junto con el ayudante municipal y sus co-
mandantes, tiene la facultad de sancionar a infractores o canalizarlos a las :autoridades 
correspondientes —municipales o estatales— y organizar los trabajos comunitarios de 
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infraestructura, denominados fatigas del pueblo: "La fatiga es el trabajo que hacemos y 

que no nos pagan pero que sabernos que es para bien de todos, es como ahora que nos 

pusimos a hacer la palapa pala recibir a los turistas, además si hacemos Llaga nos asegu-

ramos corno ejidatarios, o los avecindados pueden solicitar sus pamela:, (señora Isabel 

Bahena)„ . 

Efectivamente, la fatiga del pueblo es cl ti abajo para beneficio colectivo, que en 

otros lugares denominan tequio; esta labor se realizaba desde que los enclavarlos eran 

peones acasillados, y sir vio para traiár calles, construir la capilla, los jagüeyes O peque-

ñas represas y cercar los potreros, entre otras actividades. A finales de la década de 

1980, la fatiga del pueblo quedó seducida a actividades que no pagaba el gobierno, 

porque a par tir de la construcción de la carretera de terracería en 1980, se posibilitó el 

acceso de los diferentes Empataras asiscencialistas federales y estatales. Estos empeza-

ron a pagar los jornales para la construcción de las presas, el jardín de niños, la escuela 

primar ia, la ayudantía municipal, el auditorio cjidal, las bodegas, la red de agua pota-

ble, la instalación de la energía eléctrica, la construcción de baños secos, así corno la 

pavimentación, el revestimiento de renacería, la restauración de edificios públicos y 

religiosos, etcétera 

La participación en estas obras representa, a par tir de 1980, una fuente adicional de 

ingresos monetarios. En la actualidad, esta práctica se sigue dando y resulta fundamen-

tal el nivel de negociación que tengan sus autoridades con dichas instancias, ya que su 

agudeza asegurará que sean beneficiar ios constantes de los programas gubernamentales. 

Las fatigas del pueblo, sin embargo, siguen siendo empleadas pala aseguiar el trabajo 

colectivo en otras actividades, corno los comités de vigilancia para evitar cacería y rala 

clandestinas, el mantenimiento de las presas, la mano de obra en programas institucio-

nales, entre otras. Pm lo tanto, resultan un mecanismo importante para el control y re-

distribución del poder. 

La asamblea es el espacio o arena política interna para la expresión de individuali-

dades y para crea' condiciones para el consenso y su articulación en un proyecto co-

mún. Se realiza obligator iamente una vez al mes, los sábados por la tarde, y ha sido el 

medio colectivo para la torna de decisiones y solución de conflictos locales, así corno 

para la delimitación de responsabilidades y compromisos, la realización de programas 

o proyectos productivos y la aceptación de cualquier acción que afecte los intereses 

colectivos. En ella participan todos los ejidatarios, los campesinos sin tierra y los pose-

sionarios. Ninguna de las autoridades locales, tanto ejidales como municipales, puede 

negociar por su cuenta o decidir en forma individual. 

Una de las decisiones más importantes que se toman en la asamblea es el otorgamien-

to de parcelas a los avecindados. Los mecanismos pala evaluar si los ejidatarios son 

acreedores a este beneficio son las fatigas del pueblo realizadas durante dos años conse-

cutivos, así como haber cumplido con la cooperación en efectivo y en especie del fon-

do común. El fondo común es empleado para la realización de eventos, adquisición 
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de infraesnuctura o vehículos colectivos' y el pago de viáticos de autoridades o inte-

grantes del ejido que participen en reuniones, foros, eventos o marchas. El mérito se 

adquiere, entonces, mediante la realización de fatigas y cooperaciones. 

Las fatigas del pueblo representan un mecanismo de control ya que propicia la le-

distribución y el acceso a los beneficios poi pertenecer al ejido. Esto se refuerza con la 

percepción e inter iolización simbólica que para cada uno de ellos adquiere: "Somos 

campesinos ejidararios y avecindados porque rellenamos los requisitos para serio al 

cumplir con las fatigas para el pueblo; también cumplirnos con las cooperaciones. Si 

no somos ejidatarios es porque no lo hemos solicitado a la asamblea, aunque cumpli-

mos con las fatigas y las cooperaciones".' 

En la asamblea también se efectúan los corres de caja que dan transparencia al ma-

nejo de los recursos del fondo común del ejido, tales como apoi raciones monetarias 

individuales para realizar obras colectivas y eventos sociales, ingresos del rancho cine- 

gético 	tema que se retomará más adelante—, aportaciones de las autoridades muni- 

cipales y estatales y fondos que se generan cuando la asamblea permite que los 

ejidatarios o gente de otras comunidades hagan uso de sus r CCMSOS naturales como 

pesca, extracción de copal y uso de potreros. 

La pesca y el rancho cinegéticosll son actividades lecientes que han iequendo de un 

mecanismo más eficiente de organización, debido a que su conserVaCiÓn depende del 

uso racional de los recursos. En 1997 se decidió en asamblea dividir epdatarios, po-

sesionarnos y avecindados en grupos de 10 a 15 integrantes, comandados por un cabo 

que se encarga de organizar a su grupo en tareas específicas como vigila', organizar las 

semanas de pesca y de siembra de pie de cría de los peces, delimitar la población de ve-

nados, acompaña' a los técnicos que los asesoran o llevan a cabo investigaciones de 

programas gubei namentales, etcérei a 

La Relin tea Agraria definió el ejido como "el conjunto de tierras, bosques, aguas y 

en general, todos los recursos naturales que constituyen el pan brionia de un núcleo 

de población campesina, contando legalmente con personalidad jurídica propia, para 

que sea capaz de explotarse en forma autónoma e independiente" (citado por Aguilar 

ta al., 1978-22) Lázaro Cárdenas afirmaba que "La Instilación ejidal tiene E...1 doble 

responsabilidad sobre sí, una como iégimen social poique l'hm al trabajador del 

campo de la explotación de la que fue objeto r.. y otra como sistema de producción 

1 S CI ejido cuenta con 11113 camioneta de redilas, adquirida con un 'lelos() gubt mamental durante e1 
periodo de Lamo Oi regir Originalmente, éste aporta' ia un porcentaje y el reno sería pagado por el fon-

do común. pelo finalmente iesultó una donación, el fondo común es empleado pala darle mantenimien-

to y COLISCI Val la en buenas condiciones 

lo Temo extraído de una Ha de tocaron° emplead., durante el taller de nalni:alucón colectiva, reali-

zadó el 13 de tilico, de 2004. 

17  El término cinegrtuo es un vocablo griego para CO111101.11 la caLer la como tina actividad artistica u 

calrural Mi', cinc de subsistencia 
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agrícola, ya que pesa sobre él la responsabilidad de producir para abastecer la alimen-
tación del país" (citado por Aguilar et al.,1978:22). En los hechos, esas dos pesadas 
connotaciones, "personalidad jurídica propia" e "institución", le otorgaron la capaci-
dad de gestión en el ámbito gubernamental, que creó una dependencia y clientelismo 
político como unidad ejidal, ya que estuvo concedida y limitada por los niveles de ne-
gociación que sus autoridades establecieron con el Estado. 

La identidad ejidal, producto de un movimiento social de gran trascendencia, se 
tradujo en una dependencia generada por la gestión de las autoridades ejidales y la 
asamblea, sobre todo para ser sujeto de beneficio de los programas estatales, como 
la construcción de obras de riego, obtención de paquetes tecnológicos de semillas 
mejoradas e insumos químicos, capacitación y asesoría. Si bien estos programas 
confrontaron visiones diferentes —la del empleado gubernamental y la de los inte-
grantes del ejido—, terminaron por ser adaptados a las condiciones propias de los 
sujetos de beneficio. 

La capacidad de gestión que adquiere una autoridad ejidal es valorada positivamen-
te, ya que significa tener acceso a diferentes niveles de negociación y de ejercicio de 
poder: "Ser comisariado ejidal significa ser más, porque uno se lanza a nivel estatal y 
federal, mientras que al ser ayudante municipal, sólo se queda uno aquí, con el ayun-
tamiento, y se obtiene menos (taller realizado el 25 de mayo del 2004)". 

Debemos entender entonces que las autoridades ejidales representan los intereses y 
el poder de dos polos, el de la asamblea o sujeto social y el del Estado. Estos dos polos 
consolidan espacios de maniobra tanto por los interventores, las instituciones guber-
namentales, como por sus clientes, ejidatarios (Long y Villarreal, 1993:3). Sin embar-
go, esta capacidad de negociación está limitada y determinada por la colectividad, ya 
que cualquier decisión siempre es tomada en asamblea —a excepción de la solución 
del conflicto por deslinde ocurrida en 2003—:18 

Sufríamos mucho de agua y después de estar dale que duro, nos construyeron la presa de El 

Bordo; al cabo de un par de afios conseguimos que nos construyeran los canales de riego, 

claro que con nuestra aportación en dinero, pero aún así ganamos. Entonces dijimos "aho-

ra de a cómo nos va a tocar?" En una asamblea decidimos que todos los terrenos que que-

daron adentro de la zona de riego se distribuyeran en forma equitativa entre todos, sólo el 

tal José no quiso entrarle, así que no dividimos su tierra, pero tampoco le dimos agua. Por 

eso cada uno tiene 3 500 metros cuadrados de tierra, la tenemos todos (señora Isabel Bahe-

na, ex comisariado ejidal, periodo 1979-1981). 

18  Pero aun así, en este acontecimiento, el comisariado ejidal se cuidó de no ir solo a la reunión, le 
acompañaron los cabos y éstos avalaron su decisión para resolver en forma inmediata un pleito de años 
atrás. 
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En el plano espiritual y simbólico, otra forma de ejercicio del poder lo constituye 

la mayordomía. El puesto de mayordomo en muchas ocasiones es aceptado por el co-

misariado ejidal o por el ayudante, porque se les facilita la organización y aprovechan 

su cargo político para hacer más efectivo el cumplimiento tanto de sus obligaciones 

como las de los participantes. La elección del mayordomo, el comisariado ejidal y sus 

ayudantes se realiza en la asamblea. Esta organización fue asumida por los pobladores 

de El Limón a mediados del siglo XX. Los integrantes del ejido siempre fueron católi-

cos, pero asistían a misa y a los servicios religrosos en la cabecera municipal. En 1935, 

la situación cambió; por ejemplo, la señora Felicitas Cardoso,'9  en un nicho que cons-

truyó en el solar de su casa colocó una pequeña escultura de la Virgen de la Asunción 

tallada en madera que su abuela le obsequió. Ese mismo año decidió festejar a la vir-

gen el 15 de agosto, día de su santoral. Durante más de 15 años ella y su marido fue-

ron los mayordomos y sufragaron los gastos, pero cuando la celebración creció, 

decidieron en asamblea construu una capilla. Así, desde ese año la Virgen de la Asun-

ción es patrona del pueblo, y a mediados de la década de 1950 la mayordomía co-

menzó a ser rotativa. El mayordomo se compromete durante dos años consecutivos y 

puede repetir su puesto si realizó bien su labor. 

La celebración de la virgen se da cuando las labores del campo son intensas y se re-

quiere de un gran esfuerzo para que los ejidatarios participen. Actualmente, el mayor-

domo se encarga de colectar el dinero y las aportaciones en especie para elaborar los 

alimentos ofrecidos durante la fiesta, pagar a los músicos, realizar jaripeos, permitir el 

acceso de juegos mecánicos, pagar las misas, los cohetones, las flores, los adornos y 

distribuir tareas. La mayordomía consiste en distribuir de forma equitativa las activi-

dades del pueblo, la labor comienza con la preparación de alimentos desde el día an-

terior, cuando se instalan comerciantes, juegos mecánicos, el jaripeo y se acondiciona 

el auditorio municipal. El 15 de agosto inicia con una procesión de la virgen por las 

calles principales, acompañada de una banda de música de viento; a las diez de la ma-

ñana se celebra la misa, al mediodía comienza la comida y termina hasta la noche, 

cuando se realiza el baile, en la tarde se lleva a cabo el jaripeo. 

Una de las labores más arduas de la celebración es la preparación de la comida, por 

lo general, se guisa la carne de res 	donada por los ejidatarios de El Limón y de algu- 

nas comunidades vecinas 	 en clemole rojo o verde, frijoles, arroz y tortillas; se da de 

comer en forma gratuita a todos los asistentes a la fiesta. La comida es preparada por 

todas las mujeres del pueblo; éstas se organizan para la distribución de tareas que van 

desde hace' los cortes de la carne, preparar el mole, el nixtamal y las tortillas, cocinar 

y servir la comida, hasta lavar los trastes. En esta celebración se han llegado a congre-

ga' más de 1 000 personas. 

'9 Felicitas es otiginana de Tepalcingo y se casó con Oconlde Benítez —oriundo de El Limón—

cuando tenía 14 años, estableciéndose en la casa de los padres de su marido 
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Es de notarse que tanto los Cargos político-adminismarivos corno la mayordomía, 

garantizan la alternancia y un liderazgo temporal reconocido por la asamblea. Sin em-

bargo, la alternancia es relativa, ya que los cargos han sido asumidos por un determi-

nado número de eiidacarios integrantes de las familias IllaS antiguas, como los Saberla, 

Palma, Monuesinos y Benítez. Hay Familias que nunca han ocupado estos puestos, 

pero hay oidatai ros que han sido elegidos en dos o tres ocasiones —aunque no en pe-

riodos consecutivos— o sus hijos han asumido el cargo. En la actualidad pueden dis-

tinguirse dos líderes que han ocupado estos puestos y han mantenido su "liderazgo'; 

uno participó como empleado en el ayuntamiento o en los consejos municipales ele 

desarrollo; y el otro mantuvo vínculos con instancias gubernamentales y académicas 

co no la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Sonar nar),  Univetsr-

dad &un-Si-loma Chapingo, Secretaría de Desarrollo Agropecuario, Comisión Nacional 

Forestal, Universidad Autónoma del Estado de Morelos, etcétera. Ambos líderes han 

conseguido apoyos diversos en forma independiente pero siempre buscando el aval de 

la asamblea y de sus representantes. Si las relaciones de poder son ejercidas por las au-

toridades por acuerdo de asamblea, es razonable que uno de estos líderes busque sci 

nuevamente comisariado ejidal del siguiente periodo (2006-2009), con lo cual puede 

continuar con varias de sus propuestas de desarrollo?" 

La reelección voluntaria para ser autoridades ejidales o municipales no ha sido 

un fenómeno frecuente entre los enclavamos pero sí ha ()curtido. Durante los 75 

años del ejido, el señor Baudelio Benítez Montesino es el único que ba permaneci-

do en el puesto de comisariado ejidal durante 20 anos consecutivos, después de él 

nadie ha vuelto a ocupar el puesto o prolonga, sus años de ser vicios. Esta situación 

se debió a que cuando se constituyó el ejido 	en las décadas 1930 y 1940 	 la ma- 

yoría de los ejidatarios no sabían leer ni escribir, y como esto eta un requisito para 

poder relacionarse con las autoridades agrarias, el señor Batida° siempre resultaba 

reelecto. 

El caciquismo no ha tenido lugar porque la presión que ejerce la asamblea sobe el 

representante o autoridad para que cumpla con su labor es muy fuerte, y no intervie-

ne la imposición de las autoridades agrarias externas, ni del municipio ni del Estado. 

En cuanto al nivel de participación de las mujeres en la toma de decisiones colectivas, 

éste ha sido reducido, por no decir que ha sido nulo, ya que no se les per mire asistir a 

la asamblea. Sólo las viudas o las mujeres cuyos maticlos trabajan en Estados Unidos 

se ven obligadas a asumir funciones, pues pala seguir siendo ejidatarias deben cumplir 

con las fatigas del pueblo. las cooperaciones y el trabajo de las tierras. Hace 15 años 

estas mujeres entraron en un programa productivo de la Secretaría de Desarrollo So-

cial (Sedesol), que las dotó de seis borregos para reproducirlos y destinar los a la venta; 

20  Como la producción de hoi tahas en viveros, que actualmeme Corma 	te de un proyecto experi- 

mental en el que se siembra Jitomate con buenos resultados de cantidad y calidad. 
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a partir de entonces conformaron una sociedad productiva que sigue gestionando to-

dos los recursos para el cuidado de los animales y su comercialización: asesorías técni-

cas, prevención para la salud, cuidados higiénicos y créditos 

En un principio las mujeres fueron recriminadas por sus maridos cuando empeza-

ron a tomar decisiones independientes a las de la asamblea; las presionaron para que 

sólo se ocupara(' de sus obligaciones en el hogar, pues aarmaban que sus reuniones y 

salidas implicaban pérdida de tiempo. Paulatinamente han ido ganando espacio y los 

hombres han tenido que aceptarlo. Hace tres años aproximadamente, las mujeres per-

mitieron que algunos ejidatai ios y avecindados ingresaran a su grupo, pero al ser ellas 

mayoría continuaron tomando las decisiones. 

Así, podemos concluir que los cargos político-administrativos son legitimados me-

diante la asamblea, porque las autoridades son reconocidas como las representantes de 

los intereses colectivos. En estas circunstancias, las interfaces sociales (Long y Villarreal, 

1993:7) entre distintos sistemas sociales —local con municipal, estatal o nacional para 

la implementación de programas de desarrollo c inhaestructura itiral— van a reflejar en 

los par ticipantes o actores sociales, diferencias o discrepancias Cal términos de valores, 

intereses, conocimiento y poder, como elementos fundamentales para conducir sus ex-

pectativas de vida como colectivo. De ahí que su organización interna y las relaciones 

que establecen sean fundamentales para determinar la apropiación y el manejo de su 

medio natural. Estas relaciones se dan en tres planos simbólicos de poder: político, reli-

gioso (mayordomía) y social (organización de eventos en general y ayuda mutua). 

Las interfaces sociales se han manifestado principalmente en el plano político y so-

cial; sin embargo, cambien se expresan en lo cultural debido al grado de incorpora-

ción, sincretismo o rechazo de ciertas paícticas y conocimientos que han llegado hasta 

los integrantes del ejido gracias al acceso que tuvieron a niveles educativos medio su-

perior y superior, o a asesorías, capacitación e investigaciones realizadas por el perso-

nal de las diferentes instituciones académicas que han desarrollado proyectos y 

programas en el ejido El Limón. Como veremos más adelante, los ejidatarios dejaron 

su sistema de cultivo tradicional al aceptar el paquete tecnológico de la "i evolución 

verde", y ahora dependen de éste totalmente para poder producir. Sin embargo, debi-

do a su sentido de conservación ecológica'' esrán dispuestos a sustituir Fertilizantes, 

herbicidas e insecticidas químicos por olgánicos y biológicos. 

En el plano económico, se distingue con claridad una negociación permanente por 

par te de los avecindados para asegurar su reproducción familiar y presionan a sus auto-

ridades pala que les proporcionen sus propias parcelas. En la actualidad, ellos son los 

que más presionan para crear nuevos empleos bien remunerados y mejores condiciones 

21  Conser valle, no significa dttai de aplovselán los te:causo,. que les blinda la naanaltia, sino hace] 

un uso más nacional de los mismos, cuidando que esm per num que las generaciones Futuras también 

paulan disfrutar de ellos 
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de vida; en la agdcultura, corno la mayos la de las familias son extensas, los padres ave-

cindados son considerados COMO mano de obra familiar. El acceso a las áreas comunes 

no está restringido a los avecindados, éstos pueden participar en la recolección y venta 

de leña, en la cacería, la ganadería y la extracción del copal, corno lo hacen los Ociara-

dos y posesionados. Es excepcional su participación en el rancho cinegético, donde se 

les asigna el papel de asalariados. 

No obstante, ser avecindado y posesionado implica un estatus social diferente al de 

los endatarios. Los papeles sociales, definidos por las actividades productivas a las que 

tienen acceso, colocan a los avecindados en la escala más baja dentro de la estructura 

agraria; después de ellos siguen los posesionar ios y en la cúspide están los ejidatarios, 

quienes tienen acceso directo a la tierra. Un avecindado no puede ser autoridad ejidal, 

ni mayordomo, ni ayudante municipal; así pues, lo económico, social y político que-

da vinculado a las relaciones de poder, basadas Fundamentalmente en el dominio so-

bre la posesión de la tierra. Sin embargo, debemos reconocer que muy a pesar de la 

toma de decisiones colectivas expresadas en la asamblea, la organización ejidal, por set 

parte de un tejido social más amplio, no ha podido resolver las relaciones económicas 

impuestas por el capital comercial. Los integrantes del ejido entran al mercado en 

condiciones de intercambio desigual, por lo que las estrategias empleadas para solu-

cionar necesidades y expecrativas son reducidas y han mantenido durante muchos 

años condiciones marginales de reproducción. 

Ser ejidal campesino 

En el apartado anterior analizamos al sujeto social conforme a las relaciones de podes 

que establecen los participantes como una expresión de su estineutra agraria interna 

ubicada en el área política local; ahora es necesario reflexionar sobre los aspectos eco-

nómicos y culturales que también lo definen como campesino. Para ello, es pertinen-

te, antes de describir y analizar sus actividades económicas y relaciones de producción, 

ubicar geográficamente al ejido El Limón y conocer su entorno natural y apreciar 

cómo dichas actividades son coherentes con el medio. 

El ejido se encuentra ubicado en la región denominada Siena de Huatida, conjun-

to de elevaciones topográficas que abarca los estados de Oaxaca, Guerrero y Morelos. 

Tiene denominación de ayudantía municipal con categoría de rancho y pertenece al 

municipio de Tepalcingo, en el Estado de Morelos. Colinda al norte con el poblado 

Los Sauces, al noreste con Pitzotlán, al noroeste con Santa Cruz, al este con Ixtlilco 

el Chico, al oeste con San José Pala, al sur con Ajuchitlán, al suroeste con Ixdilco el 

Grande y al suroeste con Quilamula, municipio de Tlaquiltenango (véase mapa 1.1). 

El ecosistema predominante es la selva baja caducifolia, también llamado bosque 

tropical caducifolio, se le denomina así ya que cuenta con árboles altos y de frondoso 
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follaje, también se encuentran algunas áreas de selva mediana subcaducifolia y encinos 
(CEAMISH-UAEM, 2003:s/folio). La temporada de sequía dura de cinco a ocho meses, 
generalmente desde octubre hasta mayo (véase lámina 2). Durante el temporal crecen 
gran variedad de arbustos, enredaderas, bejucos, flores, plantas silvestres y diversidad 
de hongos; cuando no llueve el paisaje selvático se torna semidesértico, y predominan 
las cactáceas, como órganos, biznagas, magueyes y nopales. La fauna silvestre caracte-
rística de estos nichos ecológicos la constituye el venado cola blanca, el tejón, el ma-
pache, el puma, el jaguarundi, la víbora de cascabel, el escorpión y una gran variedad 
de aves de rapiña, acuáticas y canoras (CEAMISH-UAEM, 2003:s/folio). 

Mapa 1.1 Estado de Morelos 

Cuernavaca 
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Este ccoststcma tan diverso en llora y fauna, gracias a su ropogiafía de ter renos ce-

rriles, ladetosos, semiladerosos y planos, ha petmifido el desarrollo de diferentes acti-

vidades económicas, diferenciadas por la forma en que se han ielacionado con su 

entoi no: las de recolección y extracción, que se ❑ aducen en una forma de CODSCI vd-

ción; y las de exploración, como la agricultura, la pesca y la ganadería, que han trans-

formado el paisaje debido al desmonte. 

Actividades de conservación 

El aprovecha mento de los recursos naturales constituye una inversión para los inte-

grantes del ejido El Limón y simboliza la interacción directa con la nannalua. Saben 

que si los recursos naturales se acaban, se romperá el equilibrio natural y sus hijos y 

nietos no podrán disfrutarlos. A continuación analizaremos algunas de sus actividades 

productivas. 

LA F.X I RACCIÓN DE.L. OPA L 

La extracción del copal significó durante muchos años, desde la fundación del pueblo 

hasta hace unos 25 años, una fuente impoi cante de ingresos, particularmente para los 

campesinos sin tierra o avecindados. Los árboles de copal son una especie endémica 

que crece de manera abundante en la selva, y los jefes de familia solían empezar su ex-

tracción al iniciarse el temporal, ya que en esta temporada se obtenía la mayor canti-

dad de savia. El copal era vendido para la celebración del Día de Muertos a los 

intermediarios de Cuautla, Puebla y la ciudad de México, que llegaban a comprarlo al 

mercado semanal de la cabecera municipal. Como la recolección terminaba en octu-

bre, durante este tiempo era común escuchar el golpeteo del mano —una pequeña 

pieza de madera en forma de mano de mor cero— que clavaba la qurzala —especie de 

espátula con mango de madera y lámina de fierro sumamente filosa 	, con la que ha- 

cían hasta 40 incisiones en forma de abanico en cada árbol. Debajo de estos cortes 

ataban al árbol una penca de maguey que sellaban en cada lado con una mezcla de 

lodo con zacate. Esue recipiente natural retenía la savia hasta que se llenaba, una ve/ 

solidificada permitía que el copal fuera obtenido con facilidad, ya que la penca de ma-

guey no sc adhiere (véase lámina 3). 

En la actualidad, pocos jefes de familia se dedican .1 esta actividad; sólo seis personas 

abastecen la demanda local y venden la mayor par te en el tianguis de la cabecera munici-

pal. El abandono de esta práctica se debió a que es un trabajo muy dedicado y arduo, y 

los precios por kilo son bajos. En pi °Medi° 1111.1 persona requiere extraer de 30 a 40 ki-

los, lo que significa permanecer una ¡tu nada dial ia de 12 horas durante tres meses, cor- 
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tando 20 o 30 árboles, en ocasiones más; en promedio un árbol llega a producir hasta 

600 gramos de resina La extracción del copal es menospreciada por la mayoría de los je-

fes de familia del ejido, pero para los picadores del poblado Jolalpan del estado de Pue-

bla, representa una fuente importante de ingresos, por lo que suelen hacerlo en forma 

clandestina En este tipo de acciones interviene directamente el consejo de vigilancia, 

porque sólo pueden hacer uso de este recurso los integrantes del ejido mediante acuer-

do de asamblea. No obstante, con el consenso colectivo, se permitió la explotación por 

pote de la gente foránea a cambio de un pago que se traduce en un beneficio común. 

LA VENIA Y EL CONSUMO INTERNO DE LEÑA 

Algunas variedades de árboles son empleadas para la extracción de leña, que se utiliza 

como combustible para cl consumo familiar y para la venta. Es muy cotizada en la re-

gión —en las comunidades del municipio, en la cabecera municipal y en las comuni-

dades de otros municipios y del vecino estado de Puebla— debido a que en la mayoría 

de las casas-habitación se emplea el tlecuil para cocinar." El consumo de leña de una 

familia de diez integrantes es elevado, se requiere de tres a cuatro cargas semanales 

(cada carga tiene 40 leños), por lo que el jefe de familia debe recolectarlas cada tercer 

día. Para obtener una carga se invierte una mañana, que comienza a las seis y termina 

al medio día; si la jor nada se extiende hasta las dos o tres de la tarde se puede recolec-

tar hasta dos cargas. La leña, por ser un combustible muy empleado, es vendida a 

buen precio, si el comprador llega al pueblo, hecho que se da una vez a la semana, ad-

quiere la carga a 80 pesos; si el jefe de familia decide Ir a la cabecera municipal o a 

pueblos vecinos a venderla, recibe 100 pesos; sin embargo, los leñadores prefieren 

venderla en el pueblo debido al elevado costo de la gasolina. 

De esta manera, por una mañana de trabajo pueden ganar más del salario mínimo 

de la zona —que es de 35 pesos diarios 	, así que muchos avecindados se dedican a 

esta actividad y buscan recolectar la mayor cantidad de cargas; esta práctica es la prin-

cipal fuente de ingresos monetarios para este secta,. Aunque la madera es un recurso 

abundante, se ha resu fingido a partir de que la zona fue declarada Área Natural Prote-

gida en 1999; por esta razón, en la actualidad los ejidatarios utilizan únicamente la 

leña muerta, recurso suficiente para sansfacer la demanda interna y externa. La mayo-

ría de las amas de casa optó por cambiar Sll tlectul u adicional poi uno ahorrador de 

22  Hace cinco o seis años, por un programa empleado por el Ceno o de Educación e Investigación 

AnIbienral Siena de Huautla (ccdmiste) de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (anean), la 

mayoría de las amas de casa aceptó la construcción de estufas ahorradoras de leña, que son semejantes J 

los decuiles o adicionales, sólo que COI pican una especie de horno con una salida corno chimenea que 

per mire emplear menos cantidad de leña y hace que el humo salga por un tubo y no se esparza 
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leña; este cambio fomentó un uso más racional del recurso y no alteró la preparación 

de sus alimentos: "los guisos cocidos con leña tienen otro sabor a los que se cuecen en 

estufas de gas" (señora Isabel Bahena). 

ARBOLES EMPLEADOS PARA LA CONSTRUCCIÓN 

Otros árboles como el palo dulce, el tecolluiride, el dahuitol y el repernezquite son utili-

zados pata hacer postes y arcones que sirven para cercar los potreros y para la construc-

ción de las cocinas que requieren estar ventiladas por el uso del decuil. También 

aprovechan las varas de acahual para hacer las paredes de las cocinas, las cuales general-

mente están techadas con zacate o lámina de cartón. Si bien la preferencia de estos ma-

teriales se basa en un sentido económico, en realidad los usan porque son funcionales y 

forman parte de la arquirecuura tradicional El uso de este recurso sólo está permitido 

los integrantes del ejido, porque para los taladores externos esta actividad está prohibida. 

Los leñadores de Cuauda o Puebla que han sido sorprendidos realizando esta actividad 

de forma clandestina, han sido capturados por el consejo de vigilancia y remitidos a las 

autoridades de la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa). 

FLORA EMPI LADA CON FINES MEDICINA] FS 

En la región hay una gran diversidad de árboles y arbustos que han sido empleados 

con fines medicinales; de entre ellos se distingue, por su uso intensivo, la corteza del 

cuachalalate, utilizada para cicatrizar y desinfectar heridas. La extracción del ruar/ida-

/ate fue realizada por campesinos de comunidades vecinas con fines lucrativos cerca de 

15 años antes de que la zona fuese declarada reserva ecológica; por ello, la Comisión 

Nacional Forestal aprobó en 2002 un proyecto para el aprovechamiento directo de la 

corteza y su venta, que permite a los campesinos tener otra fuente de ingresos. 

Otro arbusto que crece abundantemente en la zona es la prodigiosa, que tiene un 

sabor sumamente amargo, es empleada en problemas estomacales y biliosos. A esta 

planta se le atribuye el nombre del pueblo, Cuauchichinola, vocablo nahriad que sig-

nifica "lugar de arbustos amargos". 

RFCOLLCCIÓN DE i Rll LOS Y PLAN LAS COM ESTIBI I S 

Los frutos y las plantas comestibles se dan sobre todo durante el temporal y son em-

pleados tanto para el consumo familiar corno para la venta. Algunos de estos son los 

guares, halaches, verdolagas, quentoniles, hongos de cazahriate y ceras, así como pi- 
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laya, guayabas, guamuchiles, nanches, umbitiches, torombolos y ciruelas. Hasta hace 

20 años, todos esos frutos elan recolectados principalmente por las mujeres, quienes 

se encargaban de venderlos los miércoles, día en que se realiza el canguis en la cabece-

ra municipal. Sin embargo, actualmente la venta de estos productos ha decaído mu-

cho y se emplean, principalmente, en la dieta familiar. 

LA CACERÍA 

En cuanto a la fauna silvestre, el venado es el animal que más ha sido aprovechado 

por los habitantes del ejido mediante la cacería, práctica que se remonta a las familias 

fundadoras del pueblo. En un primer momento, el venado significó un alimento, pero 

paulatinamente su caza se convirtió en una práctica colectiva, que permitió estrechar 

los lazos sociales entre los ejidatarios, posesionarios y avecindados (véase lámina 4). 

La temporada de cacería comienza en noviembre, cuando ha dejado ele llover, y se 

extiende hasta enero; en este tiempo, los machos y las hembras están "gorditos" y en 

plenitud de su estado adulto, por lo que su carne rinde más. La abundancia de vena-

dos a principios y mediados del siglo xx representó para los ejidatarios la posibilidad 

de cazar bastante, lo que resultó en un uso indiscriminado del recurso. En esos años 

muchos animales fueron sacrificados, tanto hembras como machos, incluso crías: 

"No, de que se juntaban los grupos de cazadores llegaban a cazar hasta 30 piezas; el 

señor Fernando Vengara de Tepalcingo tiene fotos viejas en las que se ven todos los 

animales muertos [...J era tan feo aquello, a veces cazaban crías pequeñas, a las que en 

vez de sangre les salía leche de la boca" (señor Apolillar Bahena). 

Para los habitantes de esa época, esos días eran de fiesta, de convivencia plena entre 

los habitantes y visitantes; la fama de la actividad cinegética que se llevaba a cabo en 

El Limón era reconocida por el Club de Cazadores de México, que en 1925 obtuvo 

permiso para practicarla por acuerdo de asamblea. No sólo se cazaban venados, sino 

también pumas, gatos montés, jabalíes —actualmente extintos—, zorros, tejones y 

chachalacas. Su voracidad hizo que la población del venado y otras especies disminu-

yera drásticamente y estuviera a punto de la extinción. 

La reacción de los ejidatarios no se hizo esperar y tomaron medidas al respecto: pri-

mero, no permitieron que gente ajena al ejido practicara la cacería; y segundo, durante 

la década de 1980, con acuerdo de asamblea, determinaron dejar en veda a hembras y 

crías. Así, la cacería en colectivo permitió reflexionar sobre el peligro que representaba el 

uso indiscriminado del recurso, y ayudó a pioreger a los venados de prácticas irraciona-

les provocadas por los cazadores del lugar externos. En esa toma de conciencia, se deci-

dió que sólo los ejidatarios tenían el derecho de continuar con la actividad cinegética, 

porque para ellos representa un referente simbólico de interacción con la naturaleza: 

"Nuestros antepasados nos enseñaron a cuidar la vegetación y nuestros animales sil- 
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vesrres, por eso en el ejido El Limón conservamos tanto plantas como animales sin 

necesidad de dependencias del gobierno que estén constantes con nosotros" (señor 

Claudio Benítez). 

De esta manera, el aprovecharme:11m del entorno natural solo es posible para los 

miembros del elido, ya sea como epdatado, avecindado o posesionado, quienes a su 

vez cumplen con las fatigas del pueblo; en otras palabras, la identidad ejidal permite 

el uso del medio natural. Es necesario aclaren que la única práctica realmente colectiva 

es la cacería, porque requiere de una organización que asegura el cumplinuenro de ta-

reas y responsabilidades asignadas para obtener un producto común. 

Otro tipo de aprovechamiento de los recursos narmales implica la transfoinla-

ción del paisaje mediante la intervención directa del hombre, tal es el caso de la 

agricultura de subsistencia y la ganader la de engorda que han desarrollado los inte-

grarnos del ejido, ya que para poder realizadas se desmontaron algunas porciones de 

la selva baja. Ambas actividades requieren una inversión de ❑ abajo-hombre, pero 

también de tecnología y nuevos conocimientos. La agricultura se lleva a cabo en te-

r renos laderosos poco inclinados, isí como en lomeríos y cierras "parejas" de riego. 

Estos espacios son relativamente fáciles de preparar, pues permiten el uso de yunta, 

incluso de tractor. El sistema empleado es bar hecho de temporal y la quema de yer-  

bas, por lo que el ciclo comienza en abril y mayo con la quema y preparación del 

terreno Con las lluvias de junio y julio se comienza a sembrar y la cosecha se da es-

calonada de acuerdo con la maduración de cada cultivo sembrado dentro de sus 

parcelas. En éstas se suele destinar la mayor cantidad de hectáreas a la siembra del 

maíz de temporal. 

En porciones más pequeñas de las parcelas se siembra frijol peruano y chino, a éste 

le asignaron 1 000 metros cuadrados del terreno en promedió, la inversión en dinero es 

mínima ya que con un kilo de semilla que cuesta 25 pesos, se pueden obtener unos 

400 Idlos, y se requiere invertir sólo dos o tres días de jornal para el deshierbe. La cose-

cha se da 60 días después de la siembra. La calabaza es otro cultivo de importancia y se 

le destinan dos o raes hectáreas. Se cultivan dos variedades: de una se extrae la pepita, 

ingrediente principal del mole verde, y la fibra carnosa, alimento para ammales; la 

otra variedad se prepara en dulce. I a pepita se vende muy bien en el nanguis, sobre 

todo en fechas festivas. El ciclo agrícola se extiende de julio a octubre, y requiere de 

L1110 o dos deshier bes, en cada hectárea siembran un kilo de semilla que les cuesta 30 

pesos, y obtienen de 300 a 400 kilos de pepita. 

Otro cultivo es el chile criollo, muy demandado en el riangurs; se reproduce de ju-

lio a octubre, pero si se cuidan las macas dan fruto hasta fin de año; destinan 4 000 

metros cuadrados para sembrar unos 50 gramos de semilla. Este producto lequiere de 
deshier be y la aplicación de insecticidas al inicio de la siembra. El insecti-

cida es costoso, 250 ml cuestan 1 000 pesos, cantidad requerida para obtener alrede-

dor de 350 kilos de chile. El chile, el maíz y la calabaza son empleados para abastecer 
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las necesidades Familiares, pero la mayor ía de la producción de chile y de pepita se 

destina pala la venta. 

Los granos de maíz que sembraban los ejidanuios, antes de la década de 1980, eran 

seleccionados de la cosecha anterior, lo que les permitía conservar cinco variedades de 

maíz criollo: el arroceno, el maíz chino, el blanco, el azul y el rojo.n Desde la Funda-

ción del pueblo, la escasez de tierras arables v de lluvia ha definido a la agricultura 

corno una actividad que asegura principalmente el autoabasto famrbar. Sólo los ejida-

tar ios que contaban con mayo' cantidad de tierras, mano de obra suhciente y un buen 

temporal, obtenían un excedenue, el cual vendían durante los días de mercado en la 

cabecera municipal. Sin embargo, los volúmenes obtenidos eran ieducidos como para 

que se tradujeran en importantes ingresos monetarios. 

Durante la década de 1980, y a raíz de la construcción de la carretera de ter cacería, 

la modernización llegó al ejido por medio de los programas institucionales. Para esas 

Fechas seguía proponiéndose en el campo mexicano la "i evolución verde", Corno 

modelo de modernización y desarrollo. Con ella se introdujeron en la región los hí-

bridos y los insumos químicos, como fertilizantes, insecticidas y herbicidas. A dife-

rencia de lo sucedido con la ganadería, que llevó a la práctica los conocimientos 

aportados por los ingenieros agrónomos, la mayoría de los epdatai ios asimiló con pan 

entusiasmo iodo el paquete tecnológico para hacer producir sus pequeñas parcelas, y 

en la actualidad dependen de éste para realizar la siembra. Sólo los que cuentan con 

más de dos parcelas y tierras suficientes, desunan algunas a los híbridos y en las ocias 

siguen cultivando maíces criollos, muy apresados por el sabor y la consistencia que 

dan a las tortillas, además de que la caña del maíz o tollo es más "menudita" y, por lo 

canto, más apetecida pm el ganado. 

Probablemente la aceptación del maíz híbrido o mejorado se debió a que linde 

más que el criollo. Una hectárea sembrada de maíz híbrido rinde de 3 a 3.5 tonela-

das, mientas que el criollo linde 2.5 toneladas. Una familia de cinco miembros re-

quiere de 4.5 a 5 toneladas al año para satisfacer sus necesidades alimenticias, por lo que 

debe sembrar, por lo menos, de 1.5 a 2 hecialeas. Otro factor determinante para di-

cha aceptación ha sido el agua, debido a que el maíz blanco mejorado "aguanta más la 

resequedad", y poca agua es suficiente para que no se pierda la planta ni la cosecha. 

No sólo el maíz híbrido regenere de insumos químicos para su producción, el maíz 

criollo también requiere de fei tibiar- res, insecticidas y herbicidas —el uso de éstos es 

sumamente común, ya que la mayoría de las familias no cuenta con suficiente mano 

de obra para realizar el deshici be manualmente—, lo cual ha repercutido en el au-

mento de la productividad de dichos maíces. La cosecha de los demás productos agrí-

colas requiere de una inversión mayor de horas-hombre, poi lo que se necesita], para 

esta actividad de tres a cuatro peones por hectárea, y como no cuentan con tecnología 

LIA Taller Icalizado el 2 de abill del 2004 
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para sustituirlos, emplean el trabajo de ayuda mutua. La cosecha, por lo tanto, refuer-
za su sentido de solidaridad. 

Cuadro 1.3 Costos de producción para una hectárea de maíz 

Actividad 
Inversión 

trabajo-hombre 
Costos ($) Observaciones 

Aplicación 
• 	insecticidas y herbicida 

1 00 00 .  
3 litros /hectárea 

a $70 el litro 

Siembra 2 100.00 /persona $550/20 kg 

Tratamiento de semilla 1 $105 el litro 

1 11 .0 O Sellar 1 
3 litros/hectárea 

a $108 el litro 

Fertilización 7 100.00 
0 botes/hectárea 

$80 el bote 

Segunda aplicación 

de herbicida 
1 00.00 

2 litros /hectárea 

a $60 el litro 

Cosecha 100.00 3 toneladas 

To mies 00.00 2109.00 

Fuente: Diagnóstico integral participativo de los sistemas productivos en el ejido El Limón, Cuauchichi-
nola, municipio de Tepalcingo, Morelos, 2003 (cEAmisii-uAEm). 

Otro recurso, el sorgo, es sembrado únicamente por cinco ejidatarios que cuentan 
con el mayor número de cabezas de ganado bovino —de 80 a 120— y necesitan este 
producto para alimentar a sus animales. Siembran en promedio dos hectáreas y obtie-
nen seis toneladas por cada una; en total se invierten alrededor de 3 000 pesos por hec-
tárea, además de comprar la semilla se aplican fertilizantes, insecticidas y herbicidas 
químicos. A pesar de ello, esta actividad es rentable porque durante la sequía se tiene 
bien alimentados a los animales y se puede obtener un precio mayor con su venta. 

La agricultura produce volúmenes relativamente bajos que sólo alcanzan para cu-
brir las necesidades de las familias, de ahí que sean autosuficientes, mas no excedenta-
rios, salvo por el chile y la calabaza, que permiten cubrir la demanda regional. El maíz 
y el frijol no generan ingresos monetarios aunque sí requieren de una significativa in-
versión para su producción; sin embargo, se prefiere sembrarlos porque aseguran el 
abasto anual de las familias, sobre todo en épocas difíciles. 
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LA GANADERÍA 

Como se mencionó antes, la crianza del ganado bovino en la zona fue introducida por 
los dueños de la Hacienda de Tenextepango, quienes desmontaron grandes extensio-
nes para dedicarlas a la siembra del zacate como alimento forrajero. Después de la Re-
forma Agraria, las familias fundadoras se apropiaron de algunas de las reses de los 
hacendados, la ganadería fue practicada en forma marginal y sólo para asegurar la re-
producción de los animales, por lo que éstos andaban libres y dependían de las condi-
ciones naturales —les sucedía lo mismo que a los venados, sólo en época de lluvia 
estaban "gorditos"—. Después de constituido el ejido, la ganadería prosiguió como 
una actividad secundaria y marginal, lo que permitió la paulatina recuperación de la 
flora original y provocó un proceso de reforestación natural. 

En 1980, la construcción de la carretera revestida permitió a los ejidatarios con 
mayores posibilidades económicas adquirir transportes propios, estrechando las distan-
cias con los centros urbanos y con las instituciones educativas de nivel medio superior y 
superior. Los jóvenes buscaron continuar sus estudios, lo que ocasionó la paulatina 
incorporación de conocimientos científicos y tecnológicos en las prácticas agronómi-
cas cotidianas, así como la aplicación de los conocimientos obtenidos en las investi-
gaciones de diferentes instituciones, tales como la Universidad Autónoma Chapingo, 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos y algunas gubernamentales. 

Un ejemplo de lo anterior es la participación de los ejidatarios en un programa de 
mejoramiento genético a principios de la década de 1980, con el que se logró obtener 
ejemplares de gran tamaño, peso y resistencia inmunológica —su participación en un 
concurso nacional los hizo acreedores al primer lugar—. Lamentablemente, todo el 
ganado mejorado tuvo que venderse por la necesidad de obtener dinero, no conserva-
ron pie de cría, quedándose sólo con el ganado criollo de bajo rendimiento. La mayo-
ría de los ejidatarios cría este tipo de ganado, pocos crían cebú y, recientemente, 
ganado suizo. En promedio cada ejidatario cuenta con 30 o 50 cabezas, pero hay 
quien llega a tener hasta 100; en total el ejido cuenta con una 500 reses, en su mayo-
ría criollas (véase lámina 5). 

El cuidado del ganado es mínimo, los potreros cuentan con pastos poco adecuados 
y, como ya se mencionó, sólo cinco ejidatarios siembran sorgo para alimentarlos en la 
época de sequía. La mayoría de los ejidatarios dan de comer a sus animales cañas y 
hojas de milpa, lo que suele ser un alimento insuficiente para cubrir las necesidades de 
los bovinos. Las enfermedades más frecuentes del ganado son ocasionadas por las ga-
rrapatas, los parásitos intestinales y los pulmonares, así como por infecciones causadas 
por piquetes de moscas y mordeduras de murciélagos vampiro. No obstante, pocos 
son los ejidatarios que vacunan al ganado de acuerdo con los calendarios propuestos 
para una mejor atención, pues se propagó la creencia de que los animales se mueren al 
vacunarlos. 

49 



BORDANDO PARADIGMAS l'Alta El. DRSARRUI Lo 

La ganadería es de tipo extensiva pelo marginal, con poca atención en cuidados ge-

nerales a pesar de los diferentes programas institucionales. Si bien algunos ejidatalios 

procuran seguir las indicaciones de los asesores instirucionales orientarlas a un mayor 

cuidado a sus animales, la mayoría deja que se críen solos, ocasionando que los anima-

les sean de bajo peso, lo cual resulta paradójico, pues aunque los animales son criados 

para engorda, están en condiciones adversas. Aun así son vendidos a los intermedia-

rios que llegan en camionetas a comprarlos En este caso, sucede lo mismo que con la 

leña: a pesar de contar con un transpone, pieficien esperar al comprados que llega 

hasta el pueblo. El ganado bovino no sólo se cría para engorda, durante la temporada 

de lluvias, sobre todo en los meses de agosto y septiembre, la producción de leche es 

abundanre y las mujeres preparan crema y queso, productos muy requeridos por la 

gente de Huitehila y de Tepalcingo. 

El escaso cuidado que se les da a los animales se debe, pilneipalmence, a razones 

culturales y económicas; sin embargo, oras tazones han sido la escasez de agua que 

sufrieron desde que se establecieron en el lug,u hasta principios de la década de 

1980, así como la filma de un convenio en 1940, que permitía cl pastoreo del gana-

do de Ixtlilco el Grande en los rellenos del ejido El Limón. laas ejidatarios de Ixtlil-

co pagaban 1 000 pesos por el uso del suelo, en un principio esto representó un 

ingreso extra al erario ejidal, pero a la larga se convirtió en una comperencia para el 

ganado local, algo no proyectado por las autoridades locales iu la asamblea. En la 

actualidad se ha buscado revisar cl convenio y anularlo, pero no se ha avandado mu-

cho al respecto 

El ganado porcino ha sido errado en metano por las mujeres, su consumo es fami-

liar y cuando no existe otra fuente de ingresos numerarios también es vendido. Los 

cerdos se crían como animales domésticos y deambulan libremente por las calles del 

poblado; debido a que muy pocos son encerrados en chiqueros, suelen presentarse ca-

sos de cisticeleosis. En la mayoría de los hogares se crían cerdos y se calcula que en el 

pueblo hay 200 (véase lámina 5). 

En 1991, la cría del borrego pelrbuey fue introducida en el pueblo gracias a un 

programa asistencialisra de Sedesol, que convocó a las mujeres a asociarse para obte-

ner pie de cría y créditos para su manutención. La organización de las mujeres permi-

tió buenos niveles de productividad del bou [ego; empezaron con seis bor regos y ahora 

cada una tienen 30 en promedio. Los borregos son criados pata ser vendidos y sólo en 

ocasiones especiales son empleados para auroabasro (véase lámina 5). 

Tanto en la agricultura como en la ganader la, la conser vació') de muchas prácticas 

tradicionales, así como la incorporación de oras nuevas, ha sido un proceso de inte-

racción explicado como interfaces sociales desarrolladas con la finalidad de obtener 

una adecuada vinculación con el entorno. Debido a las condiciones chillar:reas, el agua 

siempre ha sido uno de los principales problemas ele su entorno. Una de las piinicias 

acciones pata solucionar la escasee, de agua irle consullIL mediante las fatigas del pue- 
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No, seis jagüeyes; sr bien tenían poca capacidad de almacenaje, con éstos se logró sa-

tisfacer las necesidades del ganado durante la época de sequía?' 

Orla de las acciones, puestas en práctica por las autoridades en 1982, fue aprove-

char la construcción de ter racer ía y habilitar uno de sus jagüeyes como presa. El pro-

yecto fue aprobado por el ayuntamiento y así se resolvió una parte de sus necesidades. 

Sin embargo, debido a que la capacidad del jagüey era de 3 000 metros cúbicos, toda-

vía fue insuficiente y perSI:Ah-ron en sus negociaciones; en 1983 la Coordinación 

del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (Coplamar) 

construyó una segunda presa con capacidad de 5 000 metros cúbicos Si bien ambas 

presas satisfacían por camplero las necesidades de los animales; aún había ocio asunto 

por resolver: la agricuhr LI a. Por ello, en 1985 se logró que el gobierno estatal consuu-

yeza una vasta presa con capacidad de 30 000 metros cúbicos, cuyas aguas riegan los 

terrenos de cultivo mediante canales. Estos terrenos son todavía más escasos que los de 

temporal y no tienen una superficie delimitada con exactitud, pero se calcula que 

abarcan unas 100 hectáreas. 

1 A I'1,SCA 25  

lista actividad fue 111Moducida hace nueve años gracias a la construcción de la presa El 

Bordo, edificada para satisfacer las necesidades de riego. La asamblea aprovechó un 

programa de la Seer eraría de Agricultura, Ganadería. Desarrollo Rural, Pesca y Ali-

menración (Sagarpa) puesto en marcha en 1995 para "sembrar" rilapia, mojarra y car-

pa herbívora —esta última llega a medir un mero de largo y pesar de 10 a 12 

"Nosotros la llamamos r/iboro porque nuestros abuelos no entendieron la palabra her-

bívora y la acortaron a víboro" (señor Claudio Beníte/). 

Aunque los peces se han reproducido adecuadamenre, los integrantes del ejido ase-

guran el ciclo con la "siembra" anual de tilapia y liberan 3 000 crías (véase lámina 6). 

los ejidatarios, posesionar ios y avecindados de El limón son los únicos con derecho a 

pescar, pero antes era frecuente que lo hiciera gente extraña sin autor itación. no sólo 

para su consumo sino pata venta. Esta aerrvrdad era sobteexplorada por los avecinda-

dos, ya que no sólo ser vía para el auroabasto sino también para su venta en la cabecera 

municipal, lo que se tradujo en beneficio para 11110S cuantos. 

17. Los pobladores cusntan con agua potable que CXLIalll de 1111 111,111,1111131 ubicado a media hora de 

disiancia del pueblo, mediante el almacenaje, ef bombeo y una ied de tubería que per corre siuur a las ca-

sas 1 I 111.11121111.11 se 11h11.1 C11 el fondo de una barranca denominada Los Salamos 

Sr bien ahora se aprovechan los apoyos insuitucionalts parar asegurar csta actividad, eso no signifi-

ca que anrci101mente no la hayan practicado. solían haced° tbname la época de los las, Loando las ha-

1 antas arrastraban SLInCICIIIC agua y se desabollaban moho las de manera silvestre, out lascaban con 
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Un pescador puede obtener de 4 a 5 kilos de tilapia en una jornada de media ma-
ñana, y al venderlos a 30 pesos cada uno, obtiene una ganancia de 120 a 150 pesos 
diarios, de ahí que esta actividad se convirtiera en la práctica económica principal de 
los avecindados, al igual que la recolección de leña. Al ser una actividad económica 
bien remunerada, sin la necesidad de invertir jornadas largas y extenuantes como en 
la agricultura o en la extracción de copal, provocó mucha competencia y desorden, 
pues aumentaron los pescadores, lo que puso en riesgo la reproducción de los peces. 
Por ello, en 1997 las autoridades intervinieron y organizaron equipos de 10 a 15 per-
sonas, compuestos por ejidatarios, posesionarios y avecindados, comandados por ca-
bos. Estos equipos se encargan de vigilar y asignar los días para que cada jefe de 
familia realice la pesca —a cada grupo le corresponde pescar una semana al mes—, 
también deben evitar que personas ajenas al ejido realicen esta actividad. 

La pesca se realiza con atarraya en balsas rústicas, o bien con chinchorros; con ata-
rraya se obtienen de 1 a 3 kilos de pescado, mientras que con el chinchorro se pescan 
más de 3 kilos. La pesca con atarraya se realiza en la madrugada, o a más tardar hasta 
las diez de la mañana. El chinchorro se coloca en la noche, y en la mañana se recolec-
tan los peces que hayan sido atrapados. La pesca se practica todo el año, pero muchos 
prefieren realizarla los meses de marzo a septiembre, cuando la temperatura del agua 
es cálida. Durante los meses fríos (diciembre, enero y febrero) la actividad se practica 
con menos frecuencia y es retomada en la época de sequía, cuando baja el nivel del 
agua y se facilita la pesca de carpa. 

La relación que mantienen los i n tegrantes del ejido con su medio ha determinado 
sus actividades productivas: por un lado, cuentan con los productos que la naturaleza 
les otorga gracias a su inversión trabajo-hombre, estableciendo una relación de apro-
vechamiento y conservación para el futuro; por otro, las actividades que han requeri-
do del desmonte o la transformación del medio, como la agricultura y la ganadería, 
no representan una amenaza real para el ambiente, y sí constituyen recursos funda-
mentales para su supervivencia. 

Toda esta diversidad de actividades, que implican manejo y aprovechamiento del 
entorno natural, son complementarias: todo es aprovechable y aprovechado. Su lógica 
de reproducción es totalmente contraria a la lógica capitalista, para la que resulta ab-
surdo sembrar maíz criollo, azul o rojo, porque no aguanta la "resequedad", prefirien-
do el híbrido, que sí la aguanta pero que depende de los agroquímicos y de las 
condiciones climáticas. El ejidatario de El Limón realiza sus diferentes actividades 
para satisfacer las necesidades de reproducción de su fuerza de trabajo y para lograr el 
bienestar del conjunto familiar. Su finalidad no es la ganancia ni la acumulación, sus 
productos tienen un valor de uso y no de cambio (Bartra, 1979:96), a diferencia de 
las mercancías producidas por el capital industrial y comercial, donde sí hay un pro-
ceso de valorización y se invierte para obtener una ganancia, una apropiación del plus-
trabajo. 
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El pensamiento campesino tiene que ver con un referente cultural que asocia al 
campesino con su tierra; las actividades que los ejidatarios llevan a cabo en El Limón 
les permiten conformar un marco simbólico en donde los productos de la naturaleza 
forman parte de su cultura. Los tlaxcales, las picaditas, los tlacoyos, los tamales, las 
tortillas, el queso, la crema, el guasmole, los bisteces de venado, la cecina, la barbacoa, 
el clernole de res, la sopa de tortilla, la natilla, el cuajo de res y el mole, constituyen 
un claro ejemplo de la apropiación de la tierra mediante el trabajo masculino para ob-
tener la cosecha, y el femenino para preparar los platillos que adquieren un significa-
do simbólico y de poder. 

La cultura ejidal se manifiesta, por tanto, en la organización colectiva y en las mayor-
domías, en la caza colectiva, en la distribución de la comida, así como en la concepción 
de su historia compartida. La participación comunitaria es ritualizada mediante la asig-
nación de papeles y pautas de conducta obligadas, como las fatigas del pueblo, la cele-
bración a la virgen de la Asunción, y la ayuda mutua durante la cosecha o cuando 
alguien fallece. 

El referente cultural descrito anteriormente, nos permite emplear una concepción 
teórica en debate, aunque de gran ayuda para entender la realidad del sujeto social: 
la economía moral campesina. Ésta nos lleva a reflexionar sobre algunas considera-
ciones de orden conceptual, una de ellas es la connotación de lo "moral", la cual 
empleamos sobre todo para distinguir entre valorización y valoración. La valoriza-
ción hace referencia al proceso que permite que un producto o fuerza de trabajo sea 
parte de la producción capitalista; es decir, cuando éstos adquieren un valor de cam-
bio y se consideran corno mercancías, resultado del proceso de trabajo y de las rela-
ciones de producción capitalista (fórmula D-M-D'), que conduce en última instancia 
a la acumulación mediante la extracción del plusvalor. La valoración se refiere al pro-
ceso que permite que un producto sea concebido desde la óptica de valor de uso 
(fórmula M-D-M'), por lo que no favorece a la acumulación de capital, sino a lograr 
la reproducción familiar. Esto explica el comportamiento del campesino que prefiere 
invertir en cultivos considerados "improductivos" pero que para él resultan indis-
pensables en su reproducción, no sólo de orden económica o material, sino también 
simbólica. 

Podemos distinguir dos aspectos diferentes: uno de valorización propia del capital y 
otro de valoración propia del campesinado. Para el caso de los ejidatarios de El Limón, 
es evidente que su economía diversificada se niega a perder su referente tierra y amplía 
sus actividades, no para acumular ganancias, sino para lograr la satisfacción de las ne-
cesidades de los integrantes de la familia. Sin embargo, afirmar que la economía cam-
pesina es "moral" porque implica valorar y no valorizar como lo hace el capitalismo, 
reduce nuestra concepción y nos lleva a interpretaciones de orden axiológico de ma-
yor relevancia para entender las formas de pensamiento que definen al sujeto social en 
el desarrollo. Nos referimos concretamente a que lo moral hace referencia a los valores 
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y éstos son normativos de las relaciones sociales, ya sea entre los integrantes de la Fa-

milia, entre éstos y la comunidad y en la sociedad en su conjunto. 

Para los campesinos, los principales valores serían el respeto y la reciprocidad. Con 

ellos la "economía moral campesina 1...1 codifica las normas éticas que garantizan la 

reproducción social y la 'elación con la num aleza [. .] su racionalidad moral Frente a 

las glandes empresas agrícolas les permite usar con mayor intensidad la energía huma-

na, la cooperación familiar y comunitaria y mantenci bajo una sola unidad, el ❑ abajo 

y el consumo" (Concheiro y Diego, 2000:12). Los valores, como hemos visto, se ex-

presan en la vinculación del campesino con su tierra, indispensable para realiza] sus 

actividades productivas agropecuarias y de recolección o esta acción Su concepción de 

la naturaleza nene origen en la época prehispamca, donde la 

ticulaciún moducciva de ti cierres ecosistemas étnicos' significó la oprimización del 

uso del trabajo a través de la divelsiheamon de la producción, ajustándose las condiciones 

ecológicas y al purencial ambiental de cada rsgión, integi ando actividades agrolor esta les 

con la caza, la pesca y la iccolección de espeses mutuales (Len-  et al., 2002:499). 

Para el campesino, la tierra no significa sólo un pedazo de suelo para cultivar, sino 

un ten itono de usos múltiples y diversificados, que alberga seres humanos, plantas y 

animales. En esta conjunción de seres vivos que comparten un territorio, las relacio-

nes deben ser normadas con la lógica del equilibrio y la compatibilidad, para garanti-

zar un aprovechamiento integral y múltiple que permita la leafirmación de territorios 

culturales definidos como espacios de elaboiación, y la reelaboracion de identidades 

(Ld'E et , 2002:500). 

La relación de los habitantes de El Limón con el entorno puede definase como 31(7 -  

rentable, pues ha pernundo la conservación y el mantenimiento del ambiente. Des-

pués del abandono de la ganadería extensiva de la hacienda, el casi nulo crecimiento 

de la super fine cultivable y la veda impuesta por los propios ejidatarios, la reForestación 

natural piovocó la reproducción exitosa de las especies de flora y fauna endémicas y se-

cundarias. Por ello y después de múltiples investigaciones científicas y académicas, 

zaclas sobre todo poi la Universidad Autónoma del Estado de Morelos y la Semarnat, 

el 10 de julio de 1999 se determino que esta urea fuera declarada Zona de Reserva 

Natural y Área Natural Protegida. El decreto fortaleció la convicción de los integran-

tes del ejido de conservar su entorno y racionaliza' los recuisos, pero también generó 

cierta dependencia hacia las instituciones gubernamentales, ya que el uso de los iecur-

sos naturales no cs ahora únicamente definido por la asamblea, sino que intervienen 

dichas 111SLIIICI2S, tema que abordaremos más adelante. 

La economía diversificada del campesino iesponde a su propia lógica de reproduc-

ción —no abandona la neira, pues cultiva, cría ganado y aprovecha infinidad de pro-

ductos mediante la recolección—; pero también responde a la lógica del capitalismo 
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que impone nuevas necesidades. Éstas son satisfechas con la inserción del campesino 

cjidal al mercado capitalista como vendedor-comprador de mercancías y como vende-

dor de su fnein de trabajo en la migración. Sin embargo, su proceso de trabajo es 

subsumido por el capital y lo convierte en un intercambio desigual y de explotación. 

La identidad Oda' lograda gracias a la conformación de un territorio histórico y 

culrural, si bien se originó por la necesidad de Clansformar las condiciones de vida de 

los peones acasillados de El Limón, no se dio al margen de una coyuntura nacional, 

por lo que resultó un modelo preestablecido por el Estado. El tejido social no sólo se 

entrelaza con lo interno, sino también con lo externo. La economía campesina está 

vinculada al sistema capitalista, y no es un modo de pioducción totalmente indepen-

diente o yuxtapuesto. Esto se puede comprender con la teoría ele la subsunción. La 

n'euncien es la apropiación del trabajo por el capital; se da de mamela formal cuando 

el capital transan ina las relaciones de pioducción, es decir, origina la proletarización 

al liberal al propierai io de los medios de producción y lo deja únicamente como po-

seedor de SU Fuerza de trabajo, por lo que la puede vender "libremente" en el mercado 

laboral. La subsunción se da de manera leal cuando el capital pei mire el desarrollo de 

las fuerzas productivas mediante el avance tecnológico y el 1.0110CIMIelllo científico, 

con lo cual no sólo transforma las relaciones de producción, sino también todo el pro-

ceso de trabajo. Sin embargo, en el caso de los campesinos, se da una "subsunción ge-

neral"; para entenderla, retomaremos algunas disertaciones teóricas que Armando 

Rartra hace al respecto. 

La subsunción del campesinado puede evidenciaise cuando el campesino entra al 

mercado económico capitalista 	de productos, laboral o financiero— que valorizará 

su proceso de trabajo, pero la exploración del capital al campesinado sólo es visible 

cuando la producción campesina entra en la circulación capitalista y es consumida 

(Barna, 1979:79). El campesino produce y realiza diferentes actividades para satisfa-

cer las necesidades de ieproducción de su fuerza de trabajo —integrantes de la fami- 

lia 	 y lograr así la satisfacción de sus necesidades y bienestar: sti finalidad no es la 

ganancia ni la acumulación. Desde esta perspectiva, el campesino peunire que sus 

productos sean pagados por el capital comercial a precios mielmes al de su inversión. 

Debido a que el campesinado vende para comprar y no para aun/miar, cuando enea 

en el mercado de libre concurrencia —que establece los precios considerando el costo 

más la ganancia media (Barna, 1979:96) 	, el precio que el mercado ofrece no es 

equivalente al del campesino, por lo que éste se vc en la necesidad de aceptar el precio 

impuesto pala comprar otras mercancías que no produce y que son indispensables 

para su ieproducción. De esta forma, cuando el campesino es vendedor. lo hace en 

condiciones de desigualdad; y cuando es comprado], también, porque adquiere mer-

caricias a un precio superior al real, a su valor de cambio. Así, sin que el capital con-

trole los procesos de trabajo y de producción del campesinado, éste transfiere un 

excedente sin haberse proletarizado; es decir, no modifica las relaciones de produc- 
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clon, pero subsume su trabajo, ya que con el intercambio desigual está cediendo no su 
producto, sino el esfuerzo invertido para producirlo. 

La economía ejidal es diversificada y moral, pero estas características no liberan a 
sus practicantes de la subsunción de su trabajo al capital. Hemos planteado cómo el 
campesino se inserta al capitalismo, porque lo considerarnos fundamental para com-
prender un proceso de desarrollo, sobre todo si se basa únicamente en la concepción 
clásica del crecimiento económico. El campesinado nunca logrará el crecimiento eco-
nómico si mantiene estas relaciones de explotación con el capital comercial. Si nos 
preguntamos: ¿la economía moral campesina puede representar un mecanismo de li-
beración, o por lo menos aminorar dichas relaciones, cuando parece ser compatible 
con ese sistema de explotación? Una primera respuesta la encontramos cuando el suje-
to social toma conciencia del tipo de economía que realiza, sobre todo cuando entien-
de que lo moral regula su relación con el medio ambiente. De acuerdo con Armando 
Bartra, los campesinos son "multifuncionales" porque generan bienes y servicios am-
bientales que no son retribuidos por los distintos sectores sociales que resultan benefi-
ciados; su valor social de preservación o conservación conlleva a "externalidades 
positivas en la esfera ambiental, social y cultural" (Bartra, 2003:34). 

Los campesinos de El Limón practican una relación de aprovechamiento y conser-
vación del ambiente. Gracias al mantenimiento de sus actividades agrícolas, ganaderas 
y de recolección, han retenido a una significativa mano de obra que no encontraría 
acomodo en centros urbanos, industriales o de servicios; sin embargo, ha habido un 
incremento de la emigración en los últimos años. Por otro lado, su vinculación con el 
entorno ha modificado sólo una pequeña parte de la selva baja, lo que les ha permiti-
do brindar servicios ambientales de conservación de la flora y fauna de la región sin la 
intervención estatal o de otros sectores de la sociedad. La subsunción del trabajo cam-
pesino al capital establece una relación desigual y de explotación que ha definido las 
nuevas condiciones y necesidades de reproducción de los ejidatarios, posesionados y 
avecindados de El Limón. La subsunción impone requerimientos antes no aprecia-
dos, como la educación, el esparcimiento o la tecnología doméstica, por poner sólo 
algunos ejemplos; por ello, se han visto obligados a buscar y practicar nuevas estrate-
gias para lograr su propia reproducción, las cuales implican cambios y reestructura-
ciones, pero también la preservación de muchos de sus referentes culturales. Si bien 
es cierto que el campesino está subsumido, en este proceso se han generado nuevas 
necesidades que no lo inmovilizan sino que lo incitan a la acción, pero siempre desde 
su marco de referencia. 
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La segunda metamorfosis, de tejedores 
a bordadores: Grupo Tlajpiya (Los que cuidan la Tierra) 

Como hemos visto, la trayectoria histórica del sujeto social analizado en esta investi-
gación lo ha definido con características propias que se expresan en su cotidianidad, 
en su economía multifuncional, diversificada y moral, y en su compleja red de rela-
ciones de poder y formas culturales internas, que le han servido para mantener y me-
jorar sus condiciones de reproducción. No obstante, el ejido El Limón no ha dejado 
de ser un espacio marginal, lo que se traduce en la ínfima cantidad y calidad de sus 
servicios, como escuelas, medios de comunicación y transporte, asistencia médica, 
drenaje, agua potable, etcétera. No cuenta con centros de salud, consultorios parti-
culares, profesionales o alternativas de medicina tradicional; tampoco cuenta con 
mercados que permitan el intercambio comercial con base en relaciones justas; asi-
mismo, carece de empleos bien remunerados que satisfagan las demandas de la po-
blación creciente. 

La mayor preocupación de sus habitantes ha sido resolver esta situación marginal y 
aminorar la emigración,26  ya que su incremento pone en riesgo a las próximas genera-
ciones. Los jóvenes son los que más perciben la marginalidad como una condición de 
pobreza con pocas oportunidades de trabajo, pues los ingresos obtenidos por su traba-
jo son insuficientes para satisfacer sus necesidades y expectativas de vida, las cuales se 
han generado al trasladarse a sus centros educativos —sobre todo si estudian en Te-
palcingo, Cuautla, Cuernavaca o el Distrito Federal— e incorporarse a un mercado 
de artículos de consumo —desde alimentos "chatarra" como papas fritas, golosinas y 
refrescos embotellados, hasta ropa, zapatos, aparatos electrónicos, vehículos, etcéte-
ra—. Por este motivo, la emigración, que en la actualidad ha adquirido grandes pro-
porciones, se ha convertido en una alternativa más de reproducción. 

Los jóvenes, tanto hombres como mujeres de alrededor de 16 años, salen de El Li-
món en busca de otras oportunidades de vida. Al principio buscaban lugares cercanos 
como Cuautla y la ciudad de México para estudiar y trabajar pero, desde la década de 
1990, son más los que han emigrado a Estados Unidos. En las ciudades mexicanas se 
han empleado como profesionales —profesores, enfermeras, licenciados e ingenie-
ros—, y en Estados Unidos como obreros, jornaleros agrícolas y como prestadores de 
servicios. Esta situación les ha permitido enviar remesas que han ayudado en el subsi-
dio de las actividades agrícolas y ganaderas, y en la adquisición de vehículos propios y 
aparatos electrodomésticos; también han pagado los estudios de los hermanos meno-
res, con el objetivo de que lleguen a ser profesionales. 

26 Algunos pobladores opinan que la emigración ha beneficiado a los que decidieron quedarse por-
que los recursos alcanzan más, como la explotación de la leña. Además, las remesas subsidian la repro-
ducción familiar (Taller del 2 de abril del 2004). 
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Actualmente, la mayo' parte de la población iebasa los 25 años, así que los jóvenes 

adolescentes y los niños son menos; de hecho, el jardín de niños se mantiene cenado 

a falta de niños y la escuela primaria cuenta con una población total de 26 niños, dis-

rribuidos en los grados de tercero, cuarto y sexto En cuarto a los chicos de secunda-

ria, también son escasos, unos seis o siete, y deben trasladarse al vecino pueblo de Los 

Sauces, a 20 minutos de distancia, lo hacen en una combi de transpoi te colectivo de 

la ruca Cuautla-Huirchila-Tcpalcingo, que tiene dos coi radas: a las 6:30 de la mañana 

y a la una de la tarde. 

Los integrantes del ejido El Limón están conscientes de la situación marginal que 

viven, pero también saben que cuentan con un importanue potencial de gestión y lu-

cha. Su trayectoria histórica así lo demuestra, y el ejemplo mas claro lo constituye su 

clama de la cacería —única en la región—, basada en la conservación y el aprovecha-

miento regulado por mecanismos legales. 

El principal mecanismo de legalidad empleado fue gestionar, ante las autoridades 

correspondientes, para que la Sieira de Huauda fuese declarada Área  Nal nral Protegi-

da. LOS ejidatarios respetaron la veda de esa área durante dos años consecutivos, des-

pués de este tiempo, la población de venados había crecido lo suficiente para permitir 

nuevamente la cacería. 1.a Semainau autorizó los permisos para practicar la caza, pero 

éstos no eran gratuitos, tenían un costo de 100 pesos, por lo que ahora tenían que pa-

gar por un recurso que oi iginalmente era de ellos. Los permisos suelen autorizarse 15 

días antes de que finalice la temporada de caza —en una ocasión se los dieron un día 

antes—. Aunque la temporada de caza se restringió a dos meses, de diciembre a ene-

ro, la población sigue 'esperando su temporada de cacería tradicional. 

Su capacidad de apropiación los llevó a constimirse como una Unidad para la Con-

servación, Manejo y Aprovechamiento Sustentable de la Vida Silvesure (LIMA), órgano 

encargado de gestionar la implementación de proyectos que ayuden a la conser vación 

y manejo de los recursos nanuales. Esta nueva nomenclatura no afectó in transformó 

su organización interna, debido a la fortaleza de su estructura epdal. Conformarse 

corno LIMA les abrió nuevas posibilidades para el beneficio colectivo, como las facilida-

des otorgadas para formar un rancho cinegético en 1999. Con éste han Manten ido su 

cultura de la cacería, pero además han obtenido mayores retribuciones que se han re-

flejado en mayores empleos temporales para mejorar sus condiciones de vida. La lega-

lización de la cacería permitió su asociación con diversos clubes cinegéticos de las 

ciudades de Cuautla, Puebla y México, para vender las piezas de venado. Asimismo, 

como LIMA tuvieron que registrar todas sus armas en SeM armar y Profepa, para usarlas 

libremente y alquilailas a los cazadores foráneos. 

Desde 2001, los permisos o cintillos autorizados poi Semarnau 	en promedio 15 al 

año 	 son vendidos a los cazadores. Los ejrdatairos venden dnicamerne los machos 

adultos de cornamenta grande (seis astas) y pequeña; los primeros son vendidos a 8 000 

pesos y los segundos a 3 000 o 4000. El dinero entra al fondo común del ejido y es rc- 
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distribuido en forma equitativa erute los ejidatarios y posesionarios, los cuales tienen 

acceso a este beneficio gracias a las fatigas del pueblo que realizaron durante el año. A 

los avecindados que participan en alguna actividad del rancho 	como 	ser guías de los 

cazadores— se les paga su jornal a 100 pesos, es decir, del ingreso total se descuentan 

los jornales y el resto se dise ibuye en partes iguales. El rancho cinegético es visto COMO 

una propuesta exitosa tanto por los integrantes del ejido corno por investigadores, pro-

fesionales y empleados de diferentes instituciones, pues ha permitido a los ejidatatios 

conservar su cultura de la cacería con sus implicaciones simbólicas y, al mismo tiempo, 

valorizar y convertir a los venados en una mercancía pagada a precio justo, al ofrecer los 

directamente al consumidor por medio de las autoridades ejidales. 

Por este motivo, algunos representantes han sido invitados a diversos foros naciona-

les en los que han expuesto sus experiencias, convii riéndose en un ejemplo a segun. En 

2000 presentaron un proyecto a la Secretaría de Desarrollo Agropecuario del gobierno 

del estado y al ayuntamiento, y les otorgaron I 250 000 pesos pala la construcción de 

cabañas que hospedar an a los cazadores y a sus familias. Ese mismo año, el Centro 

de Educación e Investigación Ambiental Sierra de Ruanda de la Universidad Autóno-

ma del Estado de Morelos (cfmvust4) fue desalojado de sus instalaciones originales por 

L111 conflicto social —ubicados desde hace 16 años en el paraje denominado Cruz Pin-

tada, perteneciente a la comunidad de Humilla, del municipio vecino de Taquiltenen-

go— y los epdaranos de El Limón analizaron los beneficios colectivos que traería 

instalados en SU ejido; por un lado, daría mayor legitimidad a SIL propuesta de conser-

vación y aprovechamiento; y por el oro, un lugar de tal magnitud implicaría la genera-

ción de empleos para los avecindados y ejidatarios. Con convenio, aún no firmado, se 

estableció que los ejidaranos de El Limón tenían la capacidad de autorizar, previo 

acuerdo de asamblea, cualquier actividad que se realizara en las instalaciones del Cen-

tro y serían pairícipes del ployecto de econnismo que éste llevaba a cabo, estableciendo 

que el beneficio se traduciría en empleos; sin embargo, esto no se ha realizado plena-

mente, sólo se ha contratado a cinco jóvenes para trabajar en la cocina y en intenden-

cia, y también sirven de guías de los grupos que visitan las instalaciones y algunos 

parajes del ejido los fines de semana A pesar cle que el CLAArrSil no cuenta C011 la infra-

estructura y las instalaciones adecuadas, recibe una significativa cantidad de grupos qlic 

llevan a cabo actividades ecoturísticas. Estas acciones del CRA N/115H han servido para 

que los ejidaranos consideren en cambia] su proyecto de rancho cinegético a una pro-

puesta de turismo rural; incluso han considerado cambiar el uso de las cabañas, que 

aún no han sido terminadas (véase lámina 8), ya que con el proyecto original sólo se 

utilizarían clurante la temporada de cacería —a lo sumo dos semanas 	. 

El término turismo rural fue acuñado a mediados de la década de 1990, en oposi-

ción al de turismo tradicional o convencional (también llamado turismo de rol y playa). 

Como se mencionó en la introducción, surge ante las nuevas demandas de consumo 

y necesidades de esparcimiento de los turistas de las clases media y alta de los centros 
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urbanos de los países industrializados. España es el país de origen del turismo rural y 
logra satisfacer la demanda del sector europeo al contar con la infraestructura ade-
cuada. El turista europeo, cansado de la vida agitada y convulsionada de las grandes 
urbes, busca la tranquilidad del campo, pero también, participar directamente en la 
cultura y las actividades cotidianas de los habitantes de los lugares turísticos; por ello, 
los campesinos españoles, con el apoyo de las diferentes instancias gubernamentales 
locales, han habilitado casas, haciendas, villas o conventos como hostales para brin-
dar un hospedaje confortable. El sector turístico en México ha definido al turismo 
rural como "los viajes que tienen como fin realizar actividades de convivencia e inte-
racción con una comunidad rural, en todas aquellas expresiones sociales, culturales y 
productivas cotidianas de la misma" (Sectur, 2002:21). En el turismo rural se buscan 
espacios poco urbanizados que cuenten con un paisaje natural y cultural totalmente 
ajeno al de las ciudades, en donde se destaca la relación armoniosa que tienen sus ha-
bitantes con su entorno; esto permite ofrecer varias posibilidades de esparcimiento 
con bajo impacto ambiental, que contribuyen a la valoración y el respeto de la po-
blación local. En El Limón, las posibilidades de esparcimiento son la participación y 
observación de las actividades agronómicas, piscícolas y artesanales de la población 
rural, prácticas curativas mediante la medicina tradicional, visita a lugares sagrados y 
museos comunitarios, fiestas patronales, paseos a caballo, gastronomía local, campis-
mo, etcétera. 

El turismo rural requiere una inversión mínima en infraestructura, ya que el turista 
satisface sus necesidades con una arquitectura popular y tradicional, pero confortable. 
Así, en este tipo de proyectos, se han empleado, para la construcción de los hoteles, 
materiales regionales como varas, palma, zacate, lodo o barro, pero con los servicios 
adecuados como sanitarios, cocinas, electricidad, buenas vías de comunicación y 
transporte, servicios médicos, conservación adecuada de los alimentos, etcétera. Sin 
embargo, entre más rústica y natural sea la propuesta más atractiva será. En este senti-
do, los habitantes del ámbito rural adquieren una gran relevancia, porque sus mani-
festaciones culturales y sus actividades productivas son valorizadas como productos 
turísticos altamente vendibles. Para el conjunto ejidal de El Limón resultó atractivo 
desarrollar una propuesta de este tipo debido a que requería una baja inversión mone-
taria para la creación de infraestructura de servicios y permitía la conservación de sus 
actividades cotidianas. 

Surgen varias interrogantes al respecto: ¿cómo puede llevarse a cabo este tipo de pro-
yectos?, ¿qué otras experiencias existen?, ¿qué implicaciones trae este tipo de propues-
tas?, ¿es sólo un medio para complementar sus estrategias de reproducción?, ¿se puede 
convertir en la fuente del capital que permita fortalecer sus actividades tradicionales 
en lugar de las remesas que envían los emigrantes?, ¿resolverá la carencia de empleos 
bien remunerados?, ¿con la llegada del turismo los servicios públicos serán más y me-
jores?, como sujeto colectivo ¿el ejido puede proponer y poner en práctica su propio 
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proyecto de turismo rural? Hemos tratado de contestar estas interrogantes y desarro-
llar una propuesta que las solucione. Las apuestas principales del proyecto se encuen-
tran, primero, en la necesidad de mejorar los servicios públicos con los que cuenta El 
Limón para poder atender a los turistas que requieren de servicios calificados; segun-
do, en generar más empleos temporales bien remunerados, que sean complementarios 
a las actividades productivas cotidianas, que no deben ser abandonadas por convertir-
se en prestadores de servicios; y tercero, es necesario conservar las prácticas económi-
cas, de cuidado ambiental y respeto a su cultura, ya que constituyen la mercancía que 
se va a vender. 

Los ejidatarios quieren conservar su estructura y no modificarla como sucedió 
cuando se conformaron como UMA. Así, planean que las autoridades, al igual que to-
dos los integrantes, se comprometan en las acciones que lleven a cabo, pues implican 
una participación colectiva. Si bien el proyecto se encuentra en una fase inicial de di-
seño, el más significativo avance lo representó la construcción de una palapa en la ri-
bera de la presa El Bordo, pues todos cooperaron con trabajo, tiempo y materiales 
tradicionales de construcción, sin que interviniera alguna institución (véase lámina 9). 
El sujeto social que se enmascara en este tipo de proyectos es un sujeto colectivo cons-
tituido por ejidatarios, posesionarios y avecindados, que se comporta como depen-
diente e independiente. Su autonomía existe gracias a una dependencia energética y 
organizativa con el exterior, que implica un proceso de inclusión y exclusión y de en-
trelazamientos de múltiples componentes que se aceptan y rechazan entre sí (Morin, 
1998). En otras palabras, el sujeto social reconoce su historia, pero está en construc-
ción constante porque es producto de lo social, es proceso creativo, pero también de 
conservación. 

Como podemos apreciar, los integrantes del ejido reconocen su pasado, saben de 
sus orígenes y de sus luchas, y siempre han estado asociados con un proyecto grupal, 
cuya autonomía está dada por su identidad como miembros de ese territorio común, 
que no es otro que el ejido mismo. De esta manera, el sujeto social configurado histó-
ricamente es el ejido, cuyo referente de acción está dado por sus formas de produc-
ción, por una economía multifuncional, diversificada y moral, que refleja las 
relaciones antagónicas de producción, apropiación y distribución de los recursos. Su 
estructura política expresa el ejercicio del poder —autoridades ejidales, líderes y la 
asamblea— y le permite tomar decisiones en un marco de competencia, de interfaces 
sociales, con reglas compartidas mediante procesos de representación y una organiza-
ción social de ayuda mutua que asegura los procesos de integración e intercambio de 
roles, en donde se comparten expectativas y comportamientos recíprocos (Giménez, 
19946:3-14). 

Este sujeto social aprovecha, retorna y define todas las estrategias que le permiten 
un desarrollo determinado por él mismo y por su contexto. Decidió que la lucha ar-
mada y violenta era el mejor camino para dejar de ser peones y poseer legalmente la 
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perra que trabajaba y habitaba, y sufrió la primera metamorfosis. Después, y hasta la 

actualidad, ha seguido las veredas de las políticas Illtilifficionales nacionales para con-

tinuar con su proyecto común de sobrevivencia y adqun u nuevos colores y volar en 

espacios más abiertos, ensanchar su tela y proponer nuevos bordados sobre ella. Sin 

embargo, está consciente de que si es necesar ro, tendrá que consta tau on o capullo pata 

una transformación más plena. 

Poi lo pronto, la posibilidad de participai en forma menos desigual con otros sec- 

ror es de la sociedad —como el 1.11b,1110 	, mediante la puesta en marcha del turismo 

rural, implica una nueva metamorfosis, una nueva imagen que pueda ofrecer a los 

ortos, y preservar lo qt Le es. Con acuerdo de asamblea, inicia una nueva inetamorfosis, 

ahora como CI upo Tlajpiya. Cuida' la tierra significa conservar su territorio corno lo 

ha hecho hasta ahora, mantener sus actividades cotidianas, sus for mas de organización 

y su cultura, pero también transformar sus marginales condiciones de existencia. El 

costo será compartir con otros lo que tiene, en nuevas relaciones y procesos de valora-

ción y valorización. 
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Capítulo II 
Aproximación al bordado. Los sueños 
cumplidos y la práctica de la amistad 

EN El CA1'11 Ul o ANTERIOR DEFINIMOS COMO sujeto social al ejido El Limón, sin que 

por ello debamos entender que se trata de un conjun ro homogéneo, al contrario, está 

compuesto por diferentes grupos y anotes: ejidatarios,' jx,sesionar ios y avecindados 

que Illfel.m.Cian para lograr la reproducción social del núcleo agrario por medro de re-

laciones y ejercicios de poder que manifiestan un acceso desigual al ten ¡COI 

Entendernos el concepto Dueto social corno caregoría analítica por considerar al eji-

do inscr no, creador y portador de distintas dimensiones —culturales, económicas, 

políticas c lusról reas 	, y como un sujeto que no está aislado y que en lo relacional 

en el ámbito de las relaciones sociales y de poder 	 se construye a sí Mismo con 

respecto al otro, es decir, teje y se deja tejer en una interacción constante, que se crea 

y recrea en la cotidianidad; se conforma en la realidad social y atina sobre ella. 

Como se afirmó anteriormente, este sujeto vive y se expresa en un territorio cultu-

ral, cuya dimensión simbólica está dada por la per tenencia a MI espacio en donde se 

distribuyen practicas económicas, culcur ales y políticas. Así, por ejemplo, las áreas de 

cultivo son para uso exclusivo de Los ejidararios y posesionar ios, mientras que las zonas 

comunales son para codos los grupos integrantes del ejido, pero su uso queda restringi-

do a ciertas prácticas como la cacería, la ganadería y la recolección. Este espacio com-

partido permitió que las generaciones nacidas enrre las décadas de 1940 y 1960 

lograran su reproducción en fin ma aurosuficiente, ya que la ampliación de su teuitorio 

les permitió culrivar maíz, calabaza, frijol y chile en nulas apropiadas, ademas contaron 

con una extensa zona para alimentar el ganado bovino de engorda, tirar leña para la 

venta y consumo local, así como recolectar diferentes variedades de frutos  silvestres y 

planeas comestibles. Los productos obrerudos eran para consumo local, pero cuando 

era necesario, se rccu ría a yema en el mercado regional de la cabecera municipal. 

A finales de la década de 1940, La región sur del estado de Morelos comenzó a vi-

vir un proceso de desarrollo diferente: la rnoderni/ación. la contar neción de canu- 

1  Los ejido. los tampoco consittioen un grupo homogenen, esto se hace ciad, al analuo el número 

de parcelas que ucnc Cada 11110, gni como las actividades a las que le dan pool idad. ¡un ejemplo, los que po-

seen menos no r rs <in los que encolan con mayor número tic calsivas de ganado y sprIlbiall tango 
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nos y carreteras pavimentadas favoreció el uso de vehículos públicos y privados, la 
instalación de servicios como la electricidad, agua potable y entubada, la construc-
ción de presas, clínicas para la atención básica, consultorios médicos particulares, 
servicios educativos y nuevos nichos de mercado; estos servicios se concentraron en 
las cabeceras municipales y en las principales ciudades, quedando al margen las pe-
queñas poblaciones. 

El Limón fue excluido de este proceso de modernización pues aunque es extenso te-
rritorialmente, siempre se ha caracterizado por su pequeña población. La comunica-
ción se daba por medio de brechas y veredas transitables a pie o a lomo de bestia, se 
carecía de cualquier tipo de servicio público, las parteras-hierberas fungían como espe-
cialistas en salud que ponían en práctica sus conocimientos sobre plantas medicinales. 
Puede decirse que su aislamiento los mantuvo dependientes de los intermediarios para 
la venta del ganado. En cuanto a la educación, a finales de la década de 1950, sólo se 
contaba con un profesor que impartía clases sólo hasta tercer año de primaria, y para 
terminarla tenían que asistir a Tepalcingo, la cabecera municipal. También dependía de 
los servicios de la cabecera municipal para poder satisfacer otras necesidades básicas. 

Así, la población tenía dos maneras distintas de concebir la vida: por un lado, una 
progresista que buscaba los medios para entrar en la modernización y mejorar sus 
condiciones de vida; por el otro, una más conservadora2  que aceptó los cambios con 
mucha cautela y se mostraba contra de ellos en lo individual, mas no en lo colectivo 
—ya que si en asamblea se decidía incorporar innovaciones o el grupo progresista las 
hacía, no las obstaculizaban—. Estas dos formas de pensamiento son fácilmente iden-
tificables en las generaciones, y se ubican en grupos familiares contrarios. 

A partir de su constitución como ejido, la primera necesidad de los lugareños fue 
ampliar su territorio para satisfacer las demandas de tierras de cultivo de los avecinda-
dos y tener más áreas para la cacería, ganadería y recolección de los ejidatarios y pose-
sionarios. Una vez que esto se logró, y debido al proceso de modernización de la 

2  La connotación se desprende del significado literal de la palabra de mantener o preservar sus cono-
cimientos y prácticas cotidianas en el plano subjetivo, sumamente interiorizado, sin incorporar cambios 
o innovaciones en forma inmediata. Resulta curioso, por ejemplo, que para ellos el drenaje sea sinónimo 
de higiene porque "no hay como el agua para limpiar y llevarse los malos olores a otros lados"; pero las 
fosas sépticas o baños secos son rechazados: "huelen mal, por eso no hemos utilizado el baño de la ayu-
dantía, que es fosa, ni el de mi casa que es seco, está nuevecito, nos da desconfianza, ya ves, creencia de la 
gente" (señor Filiberto Pacheco). Durante el proceso de modernización asumieron el sistema de drenaje 
como la forma más adecuada para mantener la higiene y la salud, y siempre han gestionado ante las auto-
ridades este servicio, pero resulta un gasto muy alto para una población tan pequeña y marginal; por lo 
que hace cinco años, en lugar de drenaje les dieron los materiales y el equipo para la instalación de baños 
secos. Alrededor del 90% de las casas-habitación tiene uno de ellos, pero no todos los usan por el temor 
a los malos olores, ni tomaron la capacitación para aprender su uso adecuado. Sin embargo, en sus dis-
cursos ante instituciones gubernamentales y académicas señalan que los baños secos son una práctica 
ecológica propia para su entorno natural y como un servicio turístico diferente al urbano. 
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región, se valoró COMO Una segunda necesidad colectiva su incorporación a dicho pro-

ceso, mediante la instalación de servicios. Para ello, los integrantes del ejido deposira-

ron su confianza en las autoridades locales, comisaiiado ejidal y ayudante municipal, 

para que fungieran como puenres de enlace entre la población y las instancias que po-

drían satisfacer sus ieguenmientos. Sus autoridades establecieron una serie de víncu-

los y relaciones con el ayuntamiento, insriuriciones del gobierno estatal y federal, 

asociaciones particulares e instituciones académicas para cumplir con su misión; su 

pnncrpal estrategia fue la imictica de la amistad,' en una interacción de autoridad a 

autoridad y de amigos a amigos. 

En este segundo capítulo nos proponemos desudan y airabas cómo y con qué ex-

pectativas los lugareños del ejido El Limón establecen sus relaciones con las diferentes 

inscancias, para afrontar las nuevas necesidades de repioducción del motes° de moder-

ni/ación. La necesidad funciona como el moro' principal para la puesta en marcha de 

L111 proyecto de trabajo y pala la búsqueda de una negociación social, que en El Limón 

se dio desde abajo, ya que las autoridades, avaladas por el gi upo, provocaron la acción 

institucional mediante difeientes programas. Esta acritud "de salir a encontrar y con-

seguii", y no esperar a que lleguen solas las propuestas y soluciones, los ha distinguido 

de otras localidades de la Sic.' la de Huaucla. 

En este sentido, Jesuita de gran utilidad la teoría de las interfaces sociales de Nor-

man Long 0993), pues permite entender los procesos de adquisición, utilización y 

transformación del conocimiento, en un espacio de consnucción social que pone en 

juego las diferentes perspectivas de los sujetos y actores sociales paincipaines (Landj-

/Uri, 2002:30). Las interfaces sociales permiten hace, visible lo que se coi-Monta y ne-

gocia, es decir, los contenidos significativos de la cotidianidad de los sujetos sociales al 

en fi entrarse a otras visiones del mundo, como la de los empleados institucionales, réc-

nicos, profesores, eapacitadores y académicos. 

Para la gente de El Limón, la principal estrategia de negociación ha sido la "amis-

tad", aunque en algunas ocasiones no han descartado la movilización, incluso la violen-

cia, como sucedió en la lucha revolucionaria de Emiliano Zapara. Desde su perspectiva, 

la amistad se fundamenra en la reciprocidad, concepto trabajado por la annopología, que 

constituye un elemento social y cultural ampliamente empleado poi las comunidades 

indígenas y campesinas en sus formas internas y cotidianas de lelación, pala iegulai la 
inueracción y el acceso a los iecuisos entre los grupos familiares. 

Este capítulo se divide en cinco apartados. En el primero, explicaremos con mayor 

detalle los conceptos de amistad y reciprocidad, con esa base describir y analizar qué 

Para el grupo, la 3-macuca de la amistad tiene un senil ido de welprotztlad, término qua ampliaremos 

posienormenre, en un sentido de ronnanza para da] y tccilint sismpie algo a cambio 5111 cinhargo. como 

sí, verá más adelante, el chenrelismo político y el cotpoiarivistuo motiva la moviluáción del grupo para 

pm [impía en marchas. ron,' de (Munas y acciones más violentas 
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upo de resultados han obtenido mediante la realización de dicha estrategia. Los apar-

tados segundo, releer() y cuarto se centrarán en el resultado de la estrategia de la amis-

tad en periodos históricos determinados. En el quinto apanado daremos algunas 

consideraciones finales y las vincularemos con el proyecto de turismo iural, mismo 

que desarrollaremos de manera amplia en los capítulos III y IV. En esta propuesta nos 

involucramos como agentes externos, pero comprometidos en relación con los dife-

rentes integrantes del ejido. 

El nexo con Banrural y la construcción de la carretera: 

"bordados" y "diseños" de la modernización 

Las generaciones q tic consideraron la Revolución de 1910 como una estrategia para 

obtener la posesión legítima de las tierras que cultivaban y donde pastaban sus anima-

les, compartieron con las siguientes cuatro generaciones —las nacidas durante las dé- 

cadas de 1920 a 1940 	 una concepción de la vida basada en el referente tierra, de 

ahí que la gestión de las autoridades girara en torno de la ampliación de su territorio. 

No obstante, entre las generaciones de finales de las décadas de 1940, 1950 y 1960 

—de Familias como Bahena y Benítez—, se empezó a gestar una Mima de pensar que 

podernos denominar como "progresista", porque esas generaciones y sus hijos pade-

cieron aún más la necesidad de mejorar sus condiciones de vida: 

Ames las mujeres y los hombres se marran no muy grandes, de 50 y 58 años de edad, 

porque se acababan en las labores del campo [. .1 las mujeres sufrían de sus enfermedades, 

yo oía que fulana se había musito porque se desangró o porque arrojó un líquido amari-

llo, se les reventaba lo de adentro, y lo mismo al hombre, y no había manera de atender se 

aquí. La partera atendía a las mujeres y les decía si venía bien la cr Lisura; a veces las muje-

res no alcanzaban a Ilegal a Tepalcmgo, hacíamos cinco horas a lomo de caballo (señora 

Isabel Ballena) 

Cuando acuchillaban o herían a alguien. teníamos que llevar lo en camilla, nos íbamos cam-

biando para agUantal, así como relevos, y algunos se nos morían en el camino. Para poder 

estudiar teníamos que irnos a 1 epalcingo, .thí llegábamos hasta tercero de primaria. FI que 

quería continuar sus estudios tenía que hacerlo fuera los padres lo apoyaban, pero era más 

gasto, porque se quedaban a vi vn allá; si no había carretera ni uranspor re, ¿cuando íbamos a 

ir y venir?, elriánclo iba a venir un maestro? (señor Modesto Nopal a) 

La construcción de una can creta que los comunicara directamente con la cabecera 

municipal era una necesidad imperiosa, no sólo para ttasladar sus productos comer-

ciales a los tennos principales de mercado, también pala resolver de manera más eficien- 
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te los problemas de salud y logia[ niveles educativos superiores. A finales de las décadas 

de 1960 y 1970, las autoridades buscaron por todos los medios la construcción de la ca-

lácrela sin tener éxito, probablemente porque aún no capitalizaban su práctica de la 

amistad como una esuategia para logrado. No sucedió lo mismo con su incorpora-

ción a Bantural; en 1973, el comisariado ejidal tenía muy buenos amigos en el 

municipio vecino de Tlaquiltenango, y como los ejidatarios de ese lugar habían sido 

beneficiados con un programa de crédito pata asociaciones de ganaderos, lo motiva-

ron para par. ricipar. 
El comisariado, con una visión "progresista", convocó a otros ejidatarios para que 

conformaran una asociación de 15 integrantes y solicitaran un crédito para adquirir 

200 cabezas de ganado cebú. El ganado lo criaron con la asesoría técnica de los 

veterinarios del Banrural, que les recomendaron vacunas, baños antiganapaticidas, 

medicamentos y alimentos foi rajeros como el sorgo; incluso aplicaron con éxito el mejo-

iarniento genético con sementales de alta calidad y en 1975 iccibieron un reconoci-

miento por parte de la Asociación Estatal de Ganaderos: el Toro de Bronce. Sin 

embargo, la aceptación y el conocimiento de nuevas técnicas para la crianza de los 

animales fue practicada sólo por un reducido número de ejidararlos; la mayoría conti-

nuó con el pastoreo libre, dependiente de los pastos reverdecidos en el temporal y del 

rastrojo de la milpa. Prefirieion continuar con su mundo cotidiano y local: la reduci-

da circulación de dinero debido a su autosuficiencia alimentaria. Sin embargo, las es- 

casas necesidades de productos industrializados 	sobre todo utensilios y muebles 

domésticos, ciertos productos alimenticios, así como algunos instrumentos de labran-

za— y el pago de otros servicios, les permitió valorar el dinero como algo indispensa-

ble para su reproducción; sólo algunos tenían una visión a futuro y deseaban que sus 

hijos pequeños crecieran en otras condiciones de vida. 

Esta situación, aunada a la falta de mercados justos para la comercialización de su 

ganado, debido a la escasez de transportes y caminos para trasladarlos, obligó a los in-

tegrantes del grupo a vender sus sementales pata sufragar gastos de atención hospita-

laria y de educación de sus hijos. En seis años perdieron sus animales mejorados, 

quedándose la mayoría con bovinos criollos, cuya manutención resultaba más econó-

mica. En realidad, no renunciaron completamente a los conocimientos técnicos ad-

quiridos, sino que los adaptaron a sus pocos recursos económicos. 

El prime' nexo con Bananal trajo otra consecuencia en la que todos los ejidatarios 

participaron: la obtención de créditos pala la siembra de maíz y sorgo —este último 

sólo fue cultivado por los ganaderos con conocimientos técnicos—, la compra de Fer-

tilizantes y herbicidas, y para asegurar sus cosechas en caso de siniesuio natural. 

Desde tiempos de la hacienda, los campesinos sembraban sus cultivos mediante el des-

monte de pequeñas parcelas, que se dejaban descansar durante dos años consecutivos, al 

cabo de una o dos cosechas anuales; sin embargo, en este periodo evitaban que la llora 

silvestre se recuperara ya que constantemente la recortaban, dejaban que los desechos or- 
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gdnicos se puchleran para transformarse en un excelente abono; aunque en ocasiones lo 

quemaban, pero esta actividad no era muy común. Empleaban la yunta pala barbechar, 

hacer surcos y desyerbar; además, dependían de la mano de obra familia] pan la 

enuerrada: el con te de la Hola naciente en los terrenos en descanso, el segundo o tercer 

desye, be, la cosecha y el amontonamiento y traslado del laso ojo para sus animales. 

Otios cultivos también requerían de una mano de obra qtic era insuficiente; poi 

ejemplo, el desmonte continuo para cultivar el frijol sólo se hacía en un enano de hectá-

ea, pues no contaban con la suficiente mano de obra. FI maíz, la calabaza y el chile 

ocupaban los rellenos que dejaban descansa], pero las extensiones no abarcaban más de 

tres o cuatro hectáreas, siendo la zona de cultivo muy pequeña en comparación con la 

destinada a la recolección, el pastoreo y la cacería.' Según algunos testimonios, el incre-

mento poblacional ha sido niuy bajo, y los índices de mortalidad en hombres y mujeres 

en edad productiva son altos, al igual que en la población infantil: 

Yo tuve nueve niños, pero el cual ro, cuando tenía dos anos se melló un fi itol en 1.1 nariz, 

cra y.1 tarde y sr íbarru”. a Tepalcango pala que lo atendieran íban-to,, a Ilegal muy temprano 

y no nos atender ían„isí nos sucedió con la grande qtle tenia calentura e no nos la quisteron 

atender porque llegamos como a las Siete de la mañana Poi eso mejor nos esperamos hasta 

el día siguiente, pero se nos ashx16 durante la noche; va no alcaniamos a salvado (señora 

Isabel Ballena). 

Además del bajo incl einem° poblacional, los jefes de humilla, corno sujetos socia-

les, cuidaban sus recursos y no permitían que habitantes de comunidades vecinas 

ineursionaian en su tertitoiro. La escasez de mano de obra agrícola y la necesidad 

de cuidar el monte, ya que de éste dependían pata obtener sus ingresos monetarios, 

frenaron el desmcmte desmedido, poi tales motivos, cuando les ohecieron los créditos 

de Bani ural, resultaron muy a tractivos para hacer un uso Intensivo de sus tierras de 

cultivo El 'Mico insumo adquirido fue el fertilizante, pues continuaron empleando 

sus semillas, pelo sólo aquellas que no se "quemaban" con el uso de estos agmquími-

cos. Así, adaptaron y combinaron sus conocimientos tradicionales con naceos, aun-

que la mano de oh] a continuó siendo insuficiente para las labores agrícolas. 

Cuando las autoridades de El Limón comenzaron a vincularse con el ayuntamiento 

para la construcción de la carretela y pala los créditos de Banrural, los gastos de 

transpm uación, alimentación y hospedaje para asistir a reuniones, eventos y capaci-

tación, produjeron una nueva necesidad económica: gastos de lepresentación por 

[a enumada consiste (n amontonar la unta qui ha sido deslavada por la (Insta aliedLdor SIL las pe-

queñas plantas 

S  Recuérdese gut_ desde la contemplación del epdo liacra In acivaliclarl, la cm-elisión toral destinada a la 

aglicultura 00 ha sido mayo' a 500 hectáreas 
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gestión. De esta manera, para tener derecho a loti antiguos y nuevos beneficios 	acce- 

so a la tierra ejidal y comunal—, los integrantes del ejido tenían que aportar una cuota 

inual para el fondo común. Este mecanismo, al igual que las fatigas del puebla° fue 

un instrumento de coerción para lene( acceso a los reclusos ambientales, pero también 

a los ptogtamas institucionales. En ocasiones, algunos no podían paga' la cuota anual, 

sobre todo los avecindados; debido a esto, en 1976, el comismiado ejidal propuso a la 

asamblea lunar los potreros a los ejidos cercanos de Ixtlico el Grande e Ixtlico el Chi-

co, debido a que en esos ejidos no contaban con suficienres zonas de pastoreo, y a los 

de El Limón les sobiaban. La asamblea aceptó y la lenta se cobró por cabeza de gana-

do; en la actualidad tiene un costo de 100 pesos. 

El fondo común permitió mayor movilidad a las autoridades e hizo que el puesto 

lucia más codiciado; en !calidad, la mayoría de los ejidatartos pertenecientes a las fa-

milias con mayor población ha sido comisario ejidal, lo cual refleja la alce' nancia en el 

ejercicio del poder, como se analizó en el capítulo anterior. 

Desde la década de 1960, el venado cola blanca, especie abundante en todo el esta-

do de Morelos, fue declarado en peligro de extinción y sólo algunas zonas, como la 

Sierra de Huaurla, conservaban una población significativa. El ejido El l imán tuvo 

Mei tes conflictos con cazadotes foráneos que pretendían hacer uso de este recurso, 

conflictos que se agravaron porque en esa época se tomó conciencia de la importancia 

del venado dentro de su práctica de la amistad. El sujeto social comenzó a valorar los 

venados como un pago en especie 	que sólo se les da a los amigos 	cuando conse- 

guían un crédito en forma inmediata y oport una. El a una práctica común y en la ac-

tualidad aún lo es regresar Un favor con una pieza de carne de venado. 

De esta manera, comenzaron a comparó] un recurso muy propio a cambio de "in-

gresar a la modernización". Esto es evidente en los trámites para conseguir finalmente 

la consulucción de la carretera. En 1976 o 1977, Atinando León Bejarano, goberna-

dor del Estado, atraído por la fama del venado cola blanca aceptó hacer una gira por 

la región. El recibimiento no fue exactamente en el pueblo sino en un paraje cercano, 

los platillos fueron preparados con carne de venado pata satisfacer al gobernador, a 

quien además le regalaron algunas piernas. En este ambiente de convivencia, los luga-

reños aprovecharon para hacer sus solicitudes: el resultado fue la consuucción de la 

cal retera en 1980 y dos años más tarde la instalación de la red de energía eléctrica. 

1.a pr áctica de la amistad se fundamenta en SUS relaciones cotidianas, pues debido a 

la [alta de mano de obra agrícola y pata las careas cotidianas en general, los lazos con-

sanguíneos directos entre las diferentes familias nucleares se han fortalecido y han per-

mitido la reciprocidad, de esta forma cubren dicha falta Por ello, los niabajadores 

o Recuérdese que la "latiga" del pueblo es la labor qm. Iodos los imegranres d l ejido deben realizar 

pala obtenei un beneficio colecovo. como el Levesrunieruo de 1.1 carretera. la  consn unión de presas o la-

gneyes, el apoyo a la fiesta pation.d, etcétera. 
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circulaban de una familia a otra, iealizando las jornadas de trabajo agrícola necesarias, 

como la siembra, el desyerbe o la cosecha, con el entendido de la amistad, la convi-

vencia y la solidaridad entre parientes. 

Entre las mujeres del ejido la reciprocidad se manifiesta prestándose utensilios do-

mésticos, como las ollas tamaleras o grandes cazuelas, cuando tienen alguna celebra-

ción social; asimismo, las mujeres vinculadas consanguíneamente ayudan a la 

anfitriona a elaborar la comida. Los hombres suelen prestarse herramientas agrícolas o 

aperos. La reciprocidad ha sido un elemento fundamental en las relaciones internas 

comunitarias, ha representado una forma de establece' alianzas y moviliza] la ayuda 

mutua en una economía de subsistencia; la reciprocidad es la ética para dar, recibir y 

or 2,-anuar su lógica (Boege, 1998:39-40). Más que la motivación económica, la cultu-

ral :.antiene vigente esta práctica, como una herencia ideológica prehispánica que  re-

gula la conducta humana. 

En el complejo desarrollo religioso mesoamericano, la visión de mundo coi responde 

a una lógica y una coherencia independientes de la voluntad y la conciencia individual, 

que se mantiene presente en la producción, en la vida Familiar y en las relaciones co-

munales y de autoridad (López Austin, 1994:15). Desde el inicio de los tiempos, como 

parre de sus estructuras míticas, la reciprocidad ha sido un elemento fundamental para 

vincularse y sobrevivir. La muerte mítica de los dioses antiguos da vida a los seres hu-

manos y éstos deben coi responde, los de igual forma mediante sus sacrificios, otorgán-

doles el líquido de la vida, la sangre, rememorando la figura mítica de Queizalcoad, 

que dio su sangre para crear a los humanos (Florescano, 2000). Esto da cuenta de 

cómo los lugareños aplican su lógica de la amistad en términos de reciprocidad, ex-

presada en sus relaciones con los representantes y autoridades de las diversas institu-

ciones. Para ellos, la creación o recreación de un ambiente propicio para la amistad, 

como el ambiente festivo, es el escenario perfecto para plantear que mejoren sus con-

diciones de vida y traspasen las fronteras de marginalidad a las que fueron sometidos 

en su proceso histórico. 

Ellos saben bien lo que son como sujeto social y lo que los otros represenian como 

actores: "Las instituciones, los técnicos y los empleados de gobierno acuden a nosotros 

porque somos pobres y marginados" (señor Claudio Benítez). Reconocen que las autor i-

dades tienen una deuda pendiente con ellos, pero saben también que el mejor camino 

para conseguir lo que se desea es siendo agradecidos y recíprocos, y qué mejor que ofre-

ciendo algo que no puede darles nadie más: sus venados en un ambiente de convivencia. 

Así, "tejieron" un territorio que, dada la extensión de la tela imaginaria de sus relaciones 

con el exterior fortalecidas con la amistad, bordaron con los primeros hilos de la moder-

nización, empleando los puntos básicos, los de cruz. 
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El espejismo de Coplamar. Bordar no sólo 

con puntos de cruz y la fuga de bordadores 

La construcción de la carretela significó la puerta de entrada a la modernización, pero 

una modernización limitada, que no deja de ser marginal. La década de 1980 represen-

tó para los pobladores el momento clave para la realización de sus sueños; con la carie-

teta llegó la electricidad, el agua entubada, la escuela pieescolar y primaria, la 

consuuccion de la ayudantía y la plazuela, el auditorio y la capilla en honor a la virgen 

de la Asunción,' las canchas de basquetbol y las presas. Estas obras coitespondieron al 
periodo de Lauro Ortega, quien también fue un invitado distinguido de El Limón y 

recibió los mismos honores que Bejarano. 

Un hecho trascendental que permitió la unificación de "progiesistas" y "conservado-

res", fue la ten ible sequía que asoló la región durante el primer lustro de la década de 

1980. Este acontecimiento afectó y evidenció la fragilidad de una economía basada en 

la subsistencia inserta en un sistema de crédito, debido a que las cosechas se perdieron 

y el banco pedía el pago inmediato de lo pescado, además de que la aseguradora se 

negó a cubrir los daños que iepresentaron pérdida total. Ante esta presión, la práctica 

de la amistad pasó a segundo término, y como integrantes de la Unión de Ejidos Emi-

liano Zapata," un gran contingente conformado por la mayoría de los ejidatarios de 

los municipios de Tlaquiltenango, Axochiapan y Tepalcingo, decidió irrumpir en la 
ciudad de Cuernavaca y ante el Congreso local exigió el pago de sus cosechas para ha-

cer fleme al crédito bancario. El resultado fue la condonación de la deuda; no les pa-

garon sus cosechas, lo que los sumió en una situación de extrema pobr eta, sin dinero 

y sin alimentos. La movilización representó la incorporación de "puntadas" más com-

plejas, como el punto de ojal que cubre por complero la figura diseñada, TIC equie-

ren de mayo' esfuerzo pero ofrecen un resultado más notorio. 

Debido a sus vínculos amistosos y por la i isis de toda la legión, los programas gu-

bernamentales como los de Coplamar y la Conasupo8  llegaron a El Limón sin cansados 

y prolongados trámites. Con los recursos de Coplamar se respondió a dos situaciones 

7  Cuando la Familia Benítez Cardoso decide entregar id fiesta y la mayordomía a ra colectividad, la 

virgen y rulos sumos son alojados tia la improvisada ayuclanda municipal; consultada de adobes con te-

cho de teja Al cabo de un uempo, éste se desplomó y los habisanres decidieron construir unza capilla. Al-

gunos creen que el derrumbe se debió a que a Dios no It gustó que colocaran ala a los santos 

• El cado 11 1 imon se afilio a /.t Unión de Epdos de 1 m'Imito Zapata principios de la década de 

1980, paro cuando se da la terrible sequía que, provocó perdidos enormes en sus cosechas. 

9  El programa Federal de Coplamar (Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas 

v Grupos Marginados), estuvo centralizado desde qme se inició en la década de 1970, sin embargo, en la 

ele 1980 la política de descentraluación abrió la posibilidad de tarar una gran cantidad de obras de m-

tratar aedo a para la realización de proyectos estatales asistencialisras Conasupo (Compañía Nacional de 

Subusrencra Populares) fue un programa sumamente útil en una región donde la aurosuficiencia Amen-

rar la dejó de se' 1111.1 realidad 

71 



I{ ORDANDO PARADIGMAS PARA FI [1LSARROI LO 

ci Cucas provocadas por la sequía: el empleo temporal, que les permitió compra] los ali-

menros que antes ellos mismos producían; y la consnucción de una presa,'" que satisfi-

zo las necesidades inmediatas de agua. En 1985, Lauro Ortega aprobó la consta ucción 

de una segunda presa con capacidad de 30000 metros cúbicos. 

Los empleos temporales de Coplamar consistieron en la reforestación de los cerros 

con al boles nativos de la región; durante casi dos años ésta Fue la principal fuente de 

ingreso, tanto de endacal los como de avecindados, no sólo del ejido sino también de co-

munidades VCCUlas. 

La constiLICCIón de la presa favoreció el empleo temporal, que peimitió sufragar los 

gastos para la siguiente cosecha; sin embargo, también contribuyó a que se instalaran 

algunas prácticas negativas en la organización ❑ adicional del ejido: por un lado, se 

cuestionaron las fatigas y se presionó a las autoridades para que las pagaran por medio 

de los programas institucionales, y, por el otro, se modrEcó la economía local, ya que 

los avecindados abandonaron casi pm completo la extracción del copal y la lecolec-

clon de leña. 

El establecimiento de la tienda de la Conasupo permitió que tanto ejidatarios y po-

sesionar ios empobrecidos, así como avecindados, obtuvieran maíz, Frijol y algunos 

oros productos básicos a bajos costos, que podían ser cubiertos con sus salarios. La 

rienda abrió también la posibilidad de satisfacer una necesidad fundamental no sólo 

desde una visión económica, sino también cultural: el maíz. Esto permitió una valora-

ción diferente de la agricultura, sobre todo por parte de los avecindados, que antes as-

piraban a tener un pedazo de tierra para trabajar, y ahora anhelaban un trabajo 

asalariado pata poder comprar sus alimentos y cubo] otros requeirmienros de su re-

pioducción. No obstante, la relativa abundancia piovocada por ambos programas fue 

sólo una ilusión, un espejismo institucional que se esliimo cuando los presupuestos 

comenzaron a desvanecerse y la inversión en zonas marginadas se vio como algo inú-

til; ahora el proceso de desando nacional despreciaba a los campesinos impioducti-

vos, pala incentivar a los productivos de upo capitalista. 

Los ejidatarios y posesionatios tuvieron que redobla' esfuerzos en sus actividades 

['adicionales agrícolas y ganaderas pero, a diferencia de los años anteriores, ahora con-

taban con una garantía: aseguraron el agua mediante las pesas; y para continua] con 

su visión "progresista", entablaron nexos con ingenieros y estudiantes de la Universi-

dad Autónoma Chapingo. Los avecindados optaron por emigra], ya cilic sus padres 

habían 111Veludo en su educación media superior, y buscar trabajo en lugares como 

Guarida, Distrito federal y Estados Unidos. De esta manera, la modernización resol-

vió viejos problemas, como la carencia de servicios públicos y obras de infraestruc-

rura agrícola y ganadera, pero favoreció la emigración de las generaciones de las 

décadas de 1980 y 1990; una vez más la mano de obra fue un problema, pues se per- 

111  Recueldese que esta presa se const luyó en 19S-1 y su eapticidad fue Lit 5 000 menos cúbicos 
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dieron futuros "bordadores'. Actualmente, la población masculina s' Femenina oscila 

entre los 27 y 58 años, los ancianos, jóvenes, adolescentes y niños son 111)110)(a. 

Los "misioneros" de Chapingo: un tejido con hilos de la "revolución verde" 

Al movilizarse, los integrantes del ejido afianza' on lazos de amistad con algunos de los 

productores campesinos, compartieron con ellos Un proyecto común: el pago de sus co-

sechas para arromar la situación extrema de sequía. Algunos de estos nuevos amigos 

elan hijos de endararios de la cabecera municipal, y elan o habían sido estudianres de la 

Universidad Autónoma Chapingo. Esta relación acercó a los integrantes del ejido a nue-

vos conocimientos científicos y a técnicas agrícolas más modernas y eficientes; a cambio, 

hicieron gala de su sentido de ieciprocidad, alentados poi la pi krica de la amistad cuyo 

sentido era la confianza y la esperanza. 

Los "misioneros" de Chapingo introdujeron poco a poco semillas híbridas, mejores 

lel tilinnues químicos y herbicidas e insecticidas, los cuales resolvieron de manera gra-

dual su viejo problema de escasez de mano de obra. El evangelio de la "revolución 

verde' tuvo una gran aceptación como panacea, sobre iodo en el uso de insumos quí-

micos, no tanto así en el empleo de maíces híbr idos, pues aunque rendían más que los 

riQljDsa su sabor y textuia no tienen comparación. Los ejidararios optaion por em-

plear tanto chollo como híblido, pero previeron guardar las mejores semillas de sus 

maíces criollos. Así, en una paicela sembiaron los libidos pala aseguiai una produc-

ción más elevada. porque "aguantan más la iesequedad"; y en otras parcelas, sobre 

todo las de riego, emplearon los criollos para [ene, un alimento rico y una caña me-

nudita como 'asno)°, la preferida del ganado. 

Otra mejoría fue la introducción de la labran/a de conservación," aceptada a cuen-

tagotas por la mayoría de los ejidatahos y posesionados, pues desde que fue pi opuesta 

en 1990, sólo diez de ellos la emplearon, mientras que el resto tardó diez años en in-

corporarla; en la actualidad todavía hay quienes no la practican. No obstante, ahora 

!cc chapingos —corno los nombran—, orientados por el paradigma de conservación 

ecológica, analizan sus maíces ctiollos para "rescatar su conocimiento tradicional", y 

les enseñan la producción de fertilizantes químicos y el cono ol biológico de insectos 

y ye, has nocivas. 

Para la cosecha de 2004, tres ejidarar tos prestaron algunos surcos pala que los cha-

pingos sembraran maíces criollos de otros lugares usando técnicas ecológicas, y las 

II lista técnica consiste en "no layar el SUCIO 111 hace' surcos con el mima, sino dy.0 que la yeiba 

que ha sido coilada se quede en el mien° para que guaull la humi dad, luego hacemos hileras 5mmfacia-

les pala sembiai, lo que evita que se deslave la rara, así no es necesano hacer la cure' ida de Las peque-

ñas planras cuando empieza a 110Vel O cuando caen Frotes aguaceros" (señor Apohn.0 l'alma). 
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milpas crecieron altas con grandes elotes nutridos de granos. LOS resultados saltan a la 

vista y cada vez están más convencidos de emplear estas técnicas. Los conocimientos 

de los estudiantes de Chapingo también han sido útiles en la ganadería bovina, cami-

na y porcina; asimismo, los han incitado a que vacunen a sus animales y les bi luden 

atención veterinaria. La gran influencia de Chapingo ha motivado a algunos epdata-

nos a enviar a sus hijos a estudiar a esta universidad, con la esperanza de que regresen 

a su pueblo y lo beneficien con la aplicación de sus conocimientos. 

La incursión de la gente de la Universidad Autónoma Chapingo ha representado el 

más claro ejemplo de cómo el sujeto social extiende su tejido gracias a la práctica de la 

amisiad; para ellos éste es un proceso exitoso porque les ha resuelto algunos pioblemas 

importantes. Los estudiantes de Chapingo son considerados "misioneros" que compar-

tieron sus conocimientos para experimentar con nuevos diseños, nuevas técnicas y nue-

vos hilos pala bordar sobre su ten-nodo. Les enseñaron cómo cultivar mejor, cómo 

criar más eficientemente a los animales y cómo seguir diseñando nuevos bordados. 

Su conformación como UMA y rancho cinegético: el comienzo del diseño 

Si bien los venados fueron empleados por los integrantes del ejido corno elementos de 

reciprocidad e intercambio, lo cierto es que la cacería se hacía de manera indiscrimi-

nada hasta La década de 1990. Los ejidatarios reconocieron que esta macuca ponía en 

peligro no sólo un recurso biórico sino también un recurso fundamentalmente cultu- 

al. 	decidieron poner en veda la cacería de hembras y crías, y disponer sólo de los 

machos adultos. 

Esta acritud no [tic compartida por otras comunidades vecinas, que cazaban indis-

crimmadamence y empleaban las piezas para vender. Los efidatailos de El Limón se 

situaban en una "isla" de protección ambiental, sobre todo a finales de la década de 

1980 y principios de la de 1970. La tarea prioritaria de sus autoridades fue ri atar 

de convencer a sus vecinos para que abandonaran sus actividades depredadoras. Pero 

dado que no funcionaron ni su práctica de la amistad, ni MIS lazos consanguíneos, ni 

sus discursos en las asambleas de otras comunidades, ni su cabildeo, optaron por vin-

cularse 1:011 instituciones protectoras del ambienre. 

Así, en 1998 entró en acción un comisariado ejidal progresista, el único que había es-

tudiado hasta el nivel medio superior como técnico agropecuario. Él pretendía que sus 

acciones repercutieran en beneficio de la colectividad, buscaba crear fuentes de empleo 

dentro de las fronteras del ejido y frenar la migración, porque a pesar de que la insufi-

ciencia de mano de obra en la agricultura había sido sustituida por el empleo de tecno-

logía apropiada, se corría el riesgo de perder los servicios que tanto les había costado 

conseguir. Por ejemplo, la escuela de preescolar había permanecido cerrada durante dos 

ciclos, ya que no había suficientes niños para abrirla (un icamente había cinco infantes); 
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en la escuela primaria ocurría lo mismo, tenían 26 niños distribuidos en los seis grados; 

al iniciar el ciclo 2004-2005, sólo contaban con dos profesores: uno que se encargaba 

de cuarto, quinto y sexto grado, y una profesora que imponía clases a los de primero, 

segundo y tercer grado. Esta última abandonó la escuela, según las autoridades, porque 

ya no quería ir a esa zona marginada, pero los integrantes del ejido piensan que se debió 

a la poca demanda escolar. Asimismo, tampoco contaban con un transporte colectivo 

debido a la baja demanda, pues los únicos que se trasladan son los chicos de secundaria 

que estudian en la localidad más cercana a El Limón, llamada Los Sauces. 

De esta forma, la creación de empleos va dirigida fundamentalmente hacia los ave-

cindados (los hijos jóvenes de los ejidatarios y posesionarios), para retenerlos con otras 

opciones que no estén alejadas de sus formas tradicionales de reproducción. De ahí que 

aceptaran la "siembra" de algunos tipos de peces corno la tilapia y carpa, cuya pesca es 

aprovechada sobre todo poi los avecindados, aunque pala ellos la opción más rentable 

sigue siendo la recolección y venta de leña. Ante esta situación, el comisariado ejidal 

que entró en funciones en 1998, trató de "matar dos pájaros de un solo tiro": por un 

lado, propuso la protección legal de la zona para evitar la cacería indiscriminada y po-

tenciar el recurso, y por otro, impulsó la venta de las piezas a clubes de cazadores. Co-

nocidos y amigos lo pusieron en contacto con un ingeniero agrónomo especialista en el 

manejo sustentable de los recursos ambientales, que a su vez tenía relación con la Uni-

versidad del Estado y pertenecía a una asociación civil denominada Fundación pala el 

Desarrollo Rural Sustentable de Morelos, A.C. Este ingeniero ya tenía cierto trabajo de 

promoción, investigación y asesoría en Tlaquiltenango para la conformación de UMA 

(Unidad de Conservación, Manejo y Aprovechamiento Sustentable de la Vida Silves-

tre), como la opción legal de reconocimiento ante la Profepa y la Semamat. 

Fueron varias reuniones con los integrantes del ejido para la sensibilización e inves-

tigación de campo, elaboración de un plan de manejo ambiental, el registro de sus ar-

mas, una veda toral durante 1998 y 1999, y el tonteo de los venados, todo eso fue el 

costo pagado para que mediante acuerdo de asamblea se decidiera la constitución de 

su UMA. El ingeniero agrónomo quedó como técnico y representante legal ante Se-

mamar, de tal forma que sólo con los estudios poblacionales que realizara, se podían 

autorizar los cintillos o permisos para la cacería del venado cola blanca, la cual no fue 

una realidad sino hasta después de 1999,  pero desde la perspectiva de un rancho cine-

gético. Esta propuesta significaba ofrecer una serie de servicios a los clientes-cazadores, 

como la asignación de guías, alojamiento y alimentación, así como la diversificación 

de las piezas de cacería. Los ejidatarios, asesorados por el técnico, no tardaron en plan-

tear un proyecto de reintroducción del guajolote silvestre, el cual hacía muchos años 

se había extinguido en la zona. 

Con el ejemplo del ejido, la fiebre de las UMA cundió por toda la Sierra de Huaurla. 

El ingeniero siguió promoviendo las UNIA y logró, con la ayuda del comisariado ejidal 

—que daba testimonio de los beneficios de la propuesta 	, que las asambleas de otros 
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ejidos decidieran confiar mar una red de UMA en toda la regló' ictualmence están re-

gistradas 12, todas con la asesoría del mismo técnico. 

El comrsariado ejidal de. El Limón y su asesor se dieron a la tarea de buscar otros 

canales para la asignación de recursos monetarios, con los cuales pudieran ampliar sus 

ser vicios. Con esta visión, el ingeniero presentó en 1998 un proyecto ante el 

PAcmYc: cl cual fue aprobado y se le arrogó un apoyo de 25 000 pesos para comprar 

el pie de cría del guajolote silvestre, sin embargo, por problemas de traslado no pudie-

ron adquirirlos y terminaron por comprar_ faisán de collar, que comentó a reproducir-

se de forma ineensiva en un rancho ubicado en Jonula; el crradero no se instaló en El 

limón porque no contaban con el dinero para cercar el ter reno, instala) focos especia-

les para calentar a las crías, comederos y corrales. Al verificar los resultados del ployec-

ro se pudo comprobar que los faisanes se reproducían satisfactoriamente, por lo que 

se pensaba no sólo en liberarlos pala su cacería en el ejido, sino cambien en aprove-

char sus plumas para elaborar artesanías o venderlas a los danzantes: 7  

El proyecto del PACMYC concluyó de manera satisfactoria, por lo que a finales de 

2000 se les apoyó nuevamente con la edición de un tríptico que promovía sus servi-

cios como rancho cinegético y explicaba la importancia de la u MA. 

comisariado ejidal se vinculó con los clubes dr_ cazadores para asegurar clientes. 

Los primeros 15 cintillos que autor izaban la caza fueron expedidos en 2002, y a par-

ir' de entonces los permisos sc venden a 4 000 y 8 000 pesos, el primero para la caza 

de machos adultos de cornamenta corra, y el segundo pala machos de cornamenta de 

será astas, piezas más apreciadas por los cazadores. Para el periodo de cacería 2004-

2005 autorizaron 30 per misos, lo cual muestra el apropiado cuidado que han mante-

nido los integrantes del ejido para asegurar el incremento de la población de 

venados. 

El apoyo otorgado por el PA C M VC dio credibilidad al proyecto al interior y fuera del 

grupo, y si bien otras instituciones comenzaron a brindarles asesoría, capacitación, 

transportación y papelería, el colectivo ejidal consideró msuficienres estos recursos 

para hacer crecer su ployecro. Ante la expectativa de ampliado, decidieron buscar 

apoyos monetarios en otras instancias gubernamentales; en esta búsqueda, su práctica 

de la ansiad funcionó como el mecanismo para entablar nuevos vínculos con el "go-

bierno del cambio". 

12  LI Programa de Apoyo ,t Lis Culruras Municipales e Comuntrailas (nAcm‘a ) de la Dirección Cie-

ncia' tic Culruras Populares-Unidad Regional Moielos, acmalmenre coa en cunees» de descermaloacion 
hacia el Insoluto de Cultum de Morelos 

t i  Intinenrablemenre, como los Faisanes un se tcprostuicion en instalaciones hechas en FI Limon, este 

ira:tuso ha sido aprovechado, suponemos, poi el ingenteio agicinonio, va que ni el comisa' lado ame/ ioi 

visitó cl higa' donde se encuentran ni [ungen, haluirantc de El t.marín sabe qué lar pasado con ellos como 

dicen. "ni siquiera los conocemos.' No olssrantc, cl ex comisaidiclo y el ingenien) aseguran que signen re-

produciéndose y que cuando iengim en donde Loados, sedo estregados ejido 
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proceso ele nansición electoral vivido por el país en los últimos años repercutió 

en la continuidad de sus alianzas y negociaciones con anteriores funcionarios; por 

ello, con las nuevas autoridades no emplearon los venados como elemento de inter-

cambio. Ante  la (tisis isis en el campo mexicano, decidieron movilizarse y participaron en 

la marcha El campo no aguanta más, como socios de la Unión Nacional de Trabaja-

dores del Campo. La mayor motivación para participar en la marcha fue garantizar 

apoyos financieros para su proyecto de trincho cinegético, y el iesultado fue muy satis-

factorio, pues la Seaetarra de Desarrollo Agropecuario del gobierno del estado de 

Moielos otorgó un millón de pesos a la Unión Nacional de diabajadoies del Campo 

para Instalar infraestructura ele servicios cinegéticos. 

Aquí surge una pregunta, ¿poi qué apostarle a este proyeero y no a la instalación de 

dieuaje, un cuino de salud, etcétera? Porque el gohiei no federal entrame iequería le-

gitimidad y aunque empleó las viejas piacticas corporativas de su antecesor. estaba 

obligado a sostener un nuevo discurso institucional de cambio, el cual sólo palia no-

taise si apoyaba nuevas iniciativas para crear fuentes de empleo adecuadas a la [calidad 

de los demandantes. Un rancho cinegético significaba emplear un recurso ecológico, 

ajustado a la racionalidad de conservación institucional, pero también de los sujetos 

sociales. 

Cuando el proyecto empezó a consolidarse, el comisariado eiidal terminaba su pe-

riodo de funciones, por lo que para darle continuidad, con acuerdo de asamblea, se 

decidió su reelección para un periodo más. En este periodo reorganizó las Mimas tra-

dicionales del ejido e incrementó las fatigas y el fondo comían al incorporar los recur-

sos asignados pala los proyectos institucionales. Por ejemplo, antes de asumir su 

cargo, la pesca se hacia de malicia desordenada y esto permitía que gente extraña a la 

comunidad se aprovechara. Ame esto, el comisailado conformó subgrupos de ejidata-

:ros y avecindados, de 10 a 15 integrantes, comandados por un cabo que asignaba las 

tareas a realizai, la semana que les correspondía pesca] y los días destinados a la vigi-

lancia de la pies.] y de los venados, de esta manera evitar la pesca y caza clandestinas. 

Asimismo, los ingresos obtenidos mediante la venta de cintillos sirvieron para pagar el 

día o jornal del guía, y al [él mino de la temporada se discribL11,1 la ganancia entre los 

pa, ticipantes, esto se hacía ele forma pmpoicional a las fatigas cumplidas <Imante el 

11110. EH este sentido, estos planes representaron no sólo una fuente de ingresos para 

los avecindados, que originalmente eran el sujeto prioritario de beneficio, sino tam-

bién para los ejidatarios. 

Sin embargo, la distribución de beneficios tuvo sus bemoles, ya que a pesar de que 

muchos integrantes del ejido no participaban en el proyecto del rancho cinegético, se 

hacían beneficiarios al cumplir con las fatigas asignadas. La puesta en marcha del pro-

yecto no sólo afectó las foi mas tradicionales de organización, también la manera 

como se relacionaban con MI entorno, ya que de ser un recuiso interno colectivo, se 

transformó en un iecurso nacional regulado por la Sernainat, al ser declarada la Sierra 
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de Huautla Área Natural Protegida y Zona de Reser va de la Biosfera en julio de 1999. 

Anteriormente, los lugareños cazaban sin ningún tipo de restricción, ahora tenían que 

pagar los cintillos y únicamente poder cazar durante los meses de diciembre y enero. 

golpe certero que acentuó el rechazo de los ejidatarios "conservadores" fue la res-

tricción de la recolección de leña. Actualmente está prohibido cortar árboles para obte-

ner ramas como combustible, y la recolección de leña [truena es permitida 

únicamente pala consumo local, quedó prohibida su venta. Sta situación representa 

un verdadero conflicto social interno, que el comisariado ejidal evitó afónica:, por lo 

que, haciendo uso de su estrategia de la amistad, ofrecía a sus amigos de la Profepa co-

midas cuyo menú era a base de venado, para que le "echaran la mano" con la gente más 

necesitada y les permitieran continuar con la venta de leña muerta, argumentaba que 

era la principal fuente de ingresos de la gente más pobre, los avecindados. La dependen-

era a este recurso para obtener dinero es tal, que un ex comisar Ido ejidal argumentó: 

"Si nuestros hijos no se hubieran ido al norte, ahora ya no tendríamos monte, ya nos lo 

hubiéramos acabado, con tanta cortadera de leña, no nos contentaríamos con la leña 

muerta; su ausencia nos ayuda a seguir recolectándola" (señora Isabel Bahena). 

El comisanado ejidal mantuvo esta situación hasta principios del 2003, antes de 

que concluyera su periodo, ya que algunos ejidatarios "progresistas" que lo apoyaron 

decidieron emigrar al norte, y los "conservadores" no dejaron de atacarlo; en la asam-

blea dejó el cargo y se nombró a un ejidarario del bando contrario. La destitución de 

este comisariado se debió a los cc lores cometidos por el ingeniero que se desempeñaba 

como técnico ante Semarnat y la Secretaría de Desarrollo Agropecuario, pues lo incul-

paron de malversación de fondos. La realidad es que el recurso 'es fue otorgado en 

2002 y hasta la fecha no han concluido las cabañas, y el ingeniero no se ha presenta-

do. Al anterior comisariado chula] también se le acusa de la mala incursión de la Uni-

versidad del Estado, mediante su Centro Ambiental de Investigación y Capacitación 

Siena de Holanda (cDsusx), el cual fue fundado e instalado hace alrededor de 15 

años en un paraje denominado Cruz Pintada, perteneciente al ejido vecino de Huau-

da del municipio de Tlaquiluenango. En este lugar se instalaron una seise de cabañas y 

laboratorios para estudiar la flora y la fauna endémica, y se organizaron visitas de gru-

pos foráneos, sobre todo de estudiantes, para sensibilizados en el proceso de conserva-

ción del ambiente, pero terminaron haciendo ecoturismo, S111 la participación ni 

beneficio de los pobladores en estas actividades. 

El ecoturismo dejaba una derrama económica a la universidad que no era compar-

tida con los lugareños, lo cual creó un gran conflicto, ya que las instalaciones habían 

sido construidas en terrenos ejidales prestados; ante esta situación, y sin posibilidad de 

arreglo, los organizadores fueron expulsados del lugar y las instalaciones quedaron en 

manos de los ejidatarios de Financia. Estimulados por el ingeniero, los integrantes 

de El Limón, fundamentalmente el comisariado, aceptaron que las instalaciones del 

CEAMISH se ubicaran en su localidad, con la esperanza de un beneficio a futuro. 
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El comisariado logró que a cambio de permitirles instalarse en El Limón 	en te- 

r ienos donados para la creación del Centro 	, la UALM proporcionara 35 plazas o em- 

pleos fijos a los integrantes del ejido para el área de servicios (limpieza, guías, cocina, 

mensajería); también que la universidad no realizara actividades sin autorización de la 

asamblea ejidal y que ororgata 30% de los ingresos obtenidos por las actividades eco-

turísticas. Finalmente, en el 2000 los lugareños proporcionaron un terreno provisio-

nal en donde asentarse, les ayudaron a construir un pequeño edificio que cuenta con 

una habitación amplia para hospedaje, una cocina, un baño con todos los servicios 

y una pequeña sala de proyección, así como un patio cercado pala acampar. Tienen 

un pequeño jardín de demostración de plantas endémicas y jaulas para animales sil-

vestres, lo cual les ha sido de utilidad para realizar su labor de investigación, docencia 

y prácticas ecoturísticas, mientras les autorizan el recurso para la edificación del cen-

n o definitivo. 

Todo lo anterior quedó plasmado en un convenio, el cual no ha sido firmado por-

que los ejidatarios no aceptan algunos puntos y no cuentan con un abogado que los 

asesore; el punto que más les ha causado desconfianza es el que se refiere al porcentaje 

asignado, ya que éste se describe como virtual. Por su parte, el Centro comenzó sus 

funciones pero sólo dieron trabajo a tres personas del lugar; a pesar de que se reciben 

con frecuencia numerosos grupos de visitantes que realizan actividades ecoturísticas, 

los pobladores no han obtenido un beneficio real. En 2004 se aprobaron los cinco mi-

llones de pesos para la construcción del Centro definitivo, el cual inició en agosto y se 

esperaba inaugurar en diciembre, con la visita del presidente de la República. 

La lentitud con que se construyó el edificio generó un clima de desconfianza y de-

silusión, ya que en teoría este proyecto generaría empleo temporal de albañilería a 

gente de El Limón, pero la obra se empalmó con sus labores agrícolas; así, trabajaban 

por jornada, cubrían un horario de ocho de la mañana a seis de la tarde, por un sala-

rio de 800 pesos semanales, mientras que a los peones de fuera se les pagaban 1 200 

pesos. La diferencia salarial se debía a que el trabajador foráneo tenía que pagar su co-

mida y hospedaje. Evidentemente, el trabajo no los satisfizo y prefirieron seguir con 

sus tareas agrícolas. Los avecindados no están acostumbrados a este tipo de activida-

des y como dependen de la unidad familiar, no les fue difícil dejar el trabajo; los "pro-

gresistas" los tildan de "flojos", porque se conforman con lo que les deja el trabajo 

familiar en la milpa, la pesca o la recolección. 

Recientemente, el &L'ABUSO pretendió que los ejidatarios firmaran un convenio en 

el que se destaca un punto desventajoso para el colectivo: declarar como núcleo ecoló-

gico al ejido, es decir, como un gran laboratorio de reproducción de especies endémi-

cas, lo que significaría que ningún integrante podría hacer uso, bajo ninguna 

circunstancia, de las plantas o animales del lugar. El actual comisariado ejidal ha teni-

do reuniones con gente especializada en esos asuntos para evitar tal medida. Todo lo 

anterior parece indicar que el mecanismo para hacer crecer su tejido social, se encami- 
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nata al fracaso y al conflicto social si no optan por manejarlo de ona manera; habrá 

que esperar los acontecimientos futuros para poder aliimar algo. 

Ante este unir de malentendidos y dudas sobre las estrategias empleadas para crear 

nuevas Fuente~ de empleo, la inutilidad de las cabañas, el ejemplo del ct AMISH con 

sus actividades ecorurístieas y los malos resultados como prestadores de ser vicios cine-

géricos; lejos de desmorivarlos, ha permitido reoi iemai el proyecto hacia el turismo 

rural pero con asesoría especiali/ada. 

Su práctica de la amistad ha generado Futures consecuencias en sus fin mas origina-

les de organización para la apropiación y el acceso de los recursos; en la pesca y la ca-

cería ha servido para discobtrii más equitativamente el producto. Sin embargo, la 

presencia del (a AMISH, las UMA y la formación, del Área Natmal Protegida, ha restrin-

gido la libertad de los ejulatarios en la toma de decisiones. Hasta ahora su oigani/a-

cien ejidal ha superado los coi-inicios Miel nos; pelo, cabe preguntarse ;hasta qué 

punto? Por ejemplo, el actual connsanado odal no ha podido capiralizar su practica 

de la amistad, renegociai la venta de la leña muerta, ter minar las cabañas y resolver la 

auto' i/ación de los cintillos de cacería; si bien éstos han sido males heiedados, ahora 

se cm:1 pagando la Falta de decisión, no sólo del comisionado, sino del colectivo, al ha-

ber tratado de compartir y experimental el poder. 

La práctica de la amistad, establecida con los empleados y funcionarios guberna-

mentales o académicos, se basa en una reciprocidad no entre iguales. El dar y recibir 

responde a momentos específicos y coyunturales, semejantes a aquellos ['tributos"  pa-

gados ;r cambio de Favores; son relaciones de poder que disfrazan la exploración y la 

apropiación de los recursos comunuarios poi parte de los papos hegemónicos. Las in-

ter Faces sociales nos han permiodo observar cómo se expresan las acciones internas 

del sujeto social pero eso_ sujeto, como colectivo, esta lepresemado por sus auto' i-

dades, quienes desde sus puestos asumen una posición "privilegiada'', a pesar de que 

sus decisiones siempre tendrán qUe ser avaladas por la asamblea. 

Por consiguiente, estas autoridades se comportan como gestores locales en busca 

del beneficio colectivo, lo cual denota su pm ticipación no sólo como aciones sociales, 

sino como sujetos de beneficio u objetos de investigación, pues han retomado los pro-

cesos en sus manos, al buscados, adoptados y adaptar los." La búsqueda, idaptación y 

adopción, se identifican mediante interfaces sociales manifiestas en la mena política 

local —la asamblea o reuniones ex naordinai ias 	, en ésta se confrontan distintas fa- 

mas de pensamiento expresadas, a su vez, en actitudes y eventualidades individuales. 

Un claro ejemplo es la aceptación del rancho cinegético, pues cuando se presentó este 

proyecto en la asamblea, cuatro ejulatarms del grupo —que denominamos "conserva-

dores"— no estuvieron de acuerdo, pero tuvieron que sumarse a la decisión de la ma- 

11 ejemplo mas claro es la construcción de la mesa El Bordo, que peillin 10 "cu t 	" la tdapia y la 

carpa, y con ello ampliar la [empinada de pesca, ya que actualmente si lleva a cabo [ocio el año. 
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yo] ía: y en los hechos no han obsiaculizado el ilesa] rollo del proyecto, más bien, como 

es costumbre, han colaborado en las fatigas. 

De esta manera, tanto los "progresistas" como los "consei vadores" han aprovechado 

los conocimientos técnicos de las personas foráneas, con la finalidad de hacer más en-

crenues sus n iveles de negociación con el exterior, es decir, con las instancias de gobier-

no. Por ello, la imagen que dan al exter tor es de hospitalidad, aper tura, participación, 

organización, solidaridad, a migad y compañerismo; en lo que sc han basado pala 

conseguir la satisfacción de sus aspiraciones y cumplir sus metas en una acritud de 

unidad colectiva. 

No obstante, corno hemos tratado de dejar en claro, al I inerio, mantienen divisio-

nes y conflictos que no muestran al exterior, como el desigual acceso a los recursos 

—determinado por el estatus social como ejidatar io, avecindado o posesionar lo 	, sus 

distintas formas de pensamiento' 5  y su desigual participación en las cooperaciones 

para el fondo común o para la fiesta patronal I'malmente han aceptado en la asam-

blea cordal mar nuevas estrategias pata evitar la emigración de niños y jóvenes adoles-

cen res que, por cierro, son muy pocos. Tampoco pretenden que legresen los que se 

han Ido, porque finalmente les va mejor y contribuyen con sus remesas a la reproduc-

ción de los que se han quedado; lo que buscan es retener a los que permanecen lu-

chando en LI 11 [cidro] io que históricamente les pertenece. 

15  Si bien tanto elidíamos, posesionanos y avecindados comparta) la Idea de que la plactica de la 

amigad ícsulai una esnategia Idone., para la obtención de beneficios, hay quienes no la ennenden así y 

siempre esperan que el gobleino o las instituciones les den iodo sin que ellos apunen nada, afortunada-

menre estos constituyen un grupo puto 1111111CIONO 
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Capítulo III 
La dificultad de bordar los hilos teóricos 

del desarrollo compatible y el turismo rural 

EN WS CAPÍTULOS ANTERIORES hemos tratado de evidenciar la existencia de un sujeto 

social que toma decisiones pala mejorar sus condiciones de piaducción y reproduc-

ción social. Su organización es producto de un proceso hisrói ica, que al mismo tiem-

po le ha proporcionado identidad en un (-untado definido y defendido por los 

propios integrantes de la organización. 

Como hemos visto, variadas han sido las estrategias empleadas por los integrantes 

del ejido El Limón pala lograr mejorar sus condiciones, desde la lucha armada, la 

práctica de la amistad, las movilizaciones, las negociaciones, hasta la aceptación de 

programas y recursos institucionales; aún así, no han conseguido controla' su econo-

mía interna porque se encuentra inserta en la economía regional y nacional, las cuales 

se apoderan de sus excedentes y reservas arrasmindolos a la marginación. Ellos, en un 

ejemplo de resistencia, no han perdido su autosuficiencia alimentaria y persisten en 

realizar cultivos tradicionales, criar a sus animales y aprovechar sus recursos naturales; 

sin embargo, los ingresos obtenidos por sus actividades agropecuarias de caza, recolec-

ción, extracción y pesca no les permiten sarisfacei otras necesidades de reproducción: 

salud, educación, vivienda digna y transportación, entre oras. Por ello, los jóvenes se 

van en busca de unos horizontes y parecen olvidarse de ese ter 	io identirario y de 

anclaje (Anual. 

Los ejidatarios han explorado diversos ámbitos para mejorar su situación, como 

el rancho cinegético,' y el turismo rural, este último es tema específico de esta in-

vestigación, el cual hemos abordado, sin ampliar, en distintos momentos en los ca-

pítulos precedentes. 

En este tercer capítulo, abordaremos el terna a profundidad, mediante un análisis 

teórico-epistemalógico del significado conceptual del turismo ruin', con la finalidad 

l Los pininos ele:Llanos la consideran una actividad toros., porque IIIVIll ten muy poco tiempo para 

icaliaaila, ya que 11111C1011.111 como guías y vigilantes, sin atender las necesidades alimenucies de los caza-

ciles, pues sólo contactan con ellos, les venden las pieLis y los acompañan a Ce .11 Es dcc,r, para ellos. 

11,111.1 .11101a, es poca la inversión y adecuada la ganancia En 2004 les aprobaron 30 cansinas, de las cuales 

ventilen'', ocho, y obitivicion 51 mil pesos, lo que 'nve' man en instalación de IIILICSrlLICLULI turística 
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de confrontarlo con la experiencia, los caminos, las aspiraciones y las ideas que plan-

tean los propios ejidatarios. Así, este análisis será guiado poi las siguientes piegunuas: 

¿de dónde proviene el réimino nowtro 'wat?, ¿existen onus tipos de turismo, cuáles 

son, quiénes lo llevan a cabo?, ¿en dónde surge el turismo corno actividad económica 

y qué consecuencias sociales, políticas y culturales se visibilizan entre los distintos ac-

roces y sujetos que participan en ella? En este capítulo se irá más allá de la simple acla-

ración de conceptos y significados, y se buscará evaluar hasta qué punto el turismo 

rur al puede Ilegal a ser una estrategia de desarrollo comunitario, para posteriormente 

liga' lo con la experiencia concreta del ejido, es decii, cómo fue aceptado y adaptado 

para lograr sus primeros resulrados 

Para abordar el tema de la trascendencia de un desarrollo comunitario es necesario 

empezar por aduar qué entendemos por dóarrollo. Pata los fines de este trabajo, re-

sulta fundamental reconoce' si el desarrollo comun Ira rio de El Limón es susten table y 

sosremdo, dado que nos ubicamos en una economía campesina y en un alca natural 

protegida. Cabe aclarar q lie es un desarrollo companMe en lo cultural, debido a que 

es una experiencia desde la racionalidad campesina, fincada en una apropiación culuu-

ial de su entorno. Posteuolmente, diferenciaremos los distintos tipos de tur ismo que 

existen como prácticas empresariales, con la finalidad de evidenciar qué papel han 

desempeñado los habitantes del ámbito rural en el avance de "la industria sin chime- 

neas" 	la turística—, así como las consecuencias del desarrollo de dicha industria. 

Finalmente, con base en todo lo anterior, adoptaremos una interpretación del signifi-

cado del [mismo rural que nos permitirá definido como una estrategia de desarrollo 

comunitario, producto de una I cleccura y reconceputialización, desde la mirada de 

quienes lo llevan a cabo 

A propósito del desarrollo: un "viejo debate" de hilos enredados 

En este apartado discutiremos de manera breve algunas corrientes teóricas que han 

definido el desarrollo desde una perspectiva crítica, esto permitirá evidenciar la 

coexistencia de distintos tipos de desarrollo, muchos de los cuales se encuentran en 

potencia, sin poder constituir una propuesta alternativa. Ello se debe a que las políti-

cas nacionales e internacionales utilizadas para lograrlo son guiadas por un solo mo-

delo, en una ascendente y arrolladora carrera, cuyo punto máximo se expresa en el 

discurso como el bienestar social conjunto e igualitario, basado en el crecimiento 

económico. 

Se pondrá especial atención al concepto de desarrollo sustentable y sostenido, porque 

su análisis crítico, sin descalificarlo completamente, permitirá ubicar en la acrualidad 

el discurso ideológico insmucional y retomar la impon rancia de los proyectos de tuits-

mo basados en un desarrollo turísrico sustentable. 
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Propondremos retomar orlas teorías del desarrollo, como la del desarrollo compati-

ble, modelo paradigmático alternativo que consideramos adecuado, no sólo pala com-

prender una 'calidad investigada sino para ser aplicado en el turismo rural. 

El paradigma dominante: ¿un solo hilo, un solo boidado? 

Si admitirnos que un paradigma es un modelo empleado poi las ciencias sociales 

corno instrumento teórico 'nielpielativo y explicativo de la realidad, entonces cabe 

preguntarnos, ¿cuál ha sido el paradigma en el desarrollo? El paradigma del desarrollo 

económico, basado en la [coi (a de la modernización, dominó el pensamiento teórico 

durante un tiempo prolongado en la historia de las ciencias sociales —desde el surgi- 

miento del incluso ialismo hasta mediados del siglo pasado 	. 

El desarrollo se concebía como un en:cimiento orgánico, objetivo y acumulativo 

asociado con la idea de progreso, el proceso civilizaron() tenía una sola dirección seria-

da o por etapas, deseable y alcanzable por toda sociedad humana (Hernie, 1982:23). 

Dichas etapas eran: sociedades primitivas (primer eslabón), sociedades tradicionales o 

agrarias (segundo eslabón), y sociedades modernas o industrializadas (tercer eslabón y 

"cúspide" del crecimiento). Este modelo de crecimiento suponía que el desarrollo se 

derivaba de manera automática de la acumulación del capital a partir del ahorro y la 

inversión, así corno del mercado y del avance tecnológico como la palanca principal 

del progreso. Es decir, nos encontramos ante el desarrollo del sistema capitalista como 

el modelo deseable y alcanzable pata el logro del bienestar generalizado. 

Sin embargo, la existencia de países indusnializados y no industrializados, o no 

completamente indusnializados, obligó a los cienríficos sociales a preguntarse poi las 

causas de este fenómeno, pero el interés verdadero tenía su origen en la inquietud oc-

cidental de las superpotencias mundiales de las décadas de 1960 y 1970, Estados Uni-

dos y la desaparecida Unión Soviética, qUe a raíz de la llamada Guerra Día 

contemplaion como posibles aliados a los países no industrializados o llamados tercer-

mundistas.' Los estudios realizados por los científicos sociales occidentales buscaron 

las causas de dicha sintación, peto fundamentalmente, la estrategia para abordarla y 

resolverla, con la finalidad de lograr que todos los países aliados fueran beneficiarios 

de ese desarrollo y conforma' un bloque fortalecido. En consecuencia, el modelo con-

tiene un sentido altamente ideológico, para justifica' la occidenralización, la impoi-

rancia de la "ayuda externa" y el comercio internacional de los países desarrollados 

modernos e industrializados 	 a los países subdesarrollados —que se encuentran 

en los otros eslabones 1u-delroles del desarrollo 	. Lo amerioi provocó severas clínicas 

2  Se emple,11,111 los términos Ic,, elimindIstac, Thicr Mundo, )1(Irricral /albedo, v de/sur, en 101111.1 111dIS- 

unta respetando el concepto copleado porrada .111E01 .11 t'IR_ 	hace referido., 
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cuando se analizó la realidad empírica tercer mundista, ya que saltaron a la luz las con-

tiadicciones de aplicar dicho modelo, que no hizo más que polarizar el mundo y no 

reconocer el dominio de unos países sobre otros; así como omitir o descuidar el con-

texto particular de los países subdesarrollados pala implementado 

Con el avance de la investigación empnica iniciada a raíz de dicha inquietud, lejos 

de constatar las virtudes del modelo, se evidenció su fragilidad como estrategia, y se 

puso en tela de juicio su posición paradigmática, por lo que Fue necesario buscar nue-

vos paradigmas. De esta maneta, tino de los primeros avances se ubica en proponer 

tina variante de la teoría clásica con la propuesta de una icdisnibución con CreCiMiCT1- 

ro, es decir, la necesidad de una "voluntad política" pala transferir recursos de las na-

ciones ricas a las naciones pobres (Reune, 1982:25). Sin embargo. el problema real 

no está en la transferencia sino en la relación que se establece entre países hegemóni-

cos y países subordinados, corno la principal traba para un desarrollo interno. 

De ahí la necesidad y la obligación de los teóricos de los países subdesarrollados 

por proponer un paradigma que se ajuste a su realidad. En este sentido, una reacción 

teórica, ante el desarrollismo occidental desde la perspectiva latinoamericana, es la teoría 

de la dependencia, siendo ésta la expresión del nacionalismo económico, en donde el 

Estado es el principal agente para la planificación e mregiacion regional del creci-

miento económico por medio de la industrialización y la sustitución de importacio-

nes. Este modelo reconoce la existencia de un centro y una periferia, el primero está 

representado por los países desarrollados y la segunda poi los países subdesai rallados. 

Los países subdesarrollados están sometidos a relaciones de dependencia con los desa-

rrollados, es decir, son víctimas del saqueo y la explotación. Por tanto, los obstáculos 

para el desarrollo son externos, debido a la división internacional del trabajo y a la 

transferencia del plusvalor desde la periferia hacia el centro, donde el desarrollo y sub-

desarrollo son dos aspectos de un único proceso global Esta teoría contribuye a dese-

char la idea lineal y mecánica del progreso, mediante el análisis histórico y específico 

de las contradicciones del Tercer Mundo; sin embargo, Fracasó en su aplicación con-

creta, debido al poco desenvolvimiento del mercado intei no y a la dependencia tecno-

lógica que los países tercermundistas tienen con los países desarrollados. 

A la teoría de la dependencia se le mem poró otro enfoque, el de la interdependencia 

global, debido a la creciente complejidad de las relaciones internacionales. Este enfo-

que, además de reconocer lo anterior, crea una conciencia nacional al señala' que si 

bien los países subdesarrollados dependen de los desarrollados; también éstos depen-

den de los primeros (Hettne, 1982:27). Dicho de otro modo, la existencia de unos 

países es la existencia de los otros en una relación recíproca. De esta manera, mientras 

las primeras posturas paradigmáticas del desarrollo asumen una direccionalidad sin 

contradicciones sociales, culturales y políticas, los estudios hechos por los científicos 

sociales de países subdesarrollados, demuestran todo lo contrario, hacen ver que la 

polarización mundial implica el dominio de unos países sobre otros, y que la pobreza 
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es el resultado de la imposición de dicho modelo de desarrollo en contextos sociales, 

culturales c históricos diferentes a los que le dier On Oligen. 

A mediados de la década de 1980 surge una propuesta crítica que cuestiona el 

contenido y la calidad del modelo de desarrollo económico desde el nuca ior de la 

'calidad latinoamericana, no sólo en términos de las relaciones productivas entre los 

países del mundo, sino entendiéndolas dentro de un universo intersubietivo que 

adopta y adapta el modelo de desarrollo. Una de las pr imcras aportaciones (eólicas al 

respecto es la realizada por Qtrnano (1988:17-24), quien mediante un análisis histó-

IICO de América Latina llega a la conclusión de que ésta, al igual que Europa, com-

partió una radical ieconstirución de la imagen del universo, es decir, el de la 

modernidad como utopía de liberación, justicia, igualdad y progreso. Nos icfernmos 

a la América de los siglos xvr y xvii, la cual era vista por el imaginario entupen corno 

la esperanza de vida (Qunano, 1988:18), como el sustento de un proyecto de razón 

h isurn ica predominante. 

Mientras en Europa las relaciones sociales de reproducción capitalista estaban íntima-

mente vinculadas con las relaciones intersubjetivas, en UVI modo cotidiano de vida; en 

América se conformó, por un lado, la cuán instrumental estadounidense, esto es, la ra-

cionalidad corno hist' cimento de poder y dominio; y por el otro, debido a la situación 

colonial del resto de los países latinoamericanos, la modernidad se estancó a causa de la 

política económica de la menópoli, que para mantener su dominio no permitió que los 

sectores más modernos ocuparan el primer plano de la sociedad, desintegró así el poder 

que cl mercantilismo articulaba (Quijano, 1988:19). De ahí que América Latina no en-

contrara la modernidad sino la modernización —el desarrollo de cierras condiciones de 

vida material al incorporar los avances tecnológicos—; Quijano indica que finalmente 

lo que está sucediendo es el desfase entre la producción del conocimiento para comu-

nican los descubrimientos o alternativas (razón), y la aplicación real de dichos conou-

mienuos (racionalidad), o dicho de otra manera, las intersubjetividades. Si bien las 

ciabas para el desarrollo se deben a agentes externos, también se deben a agentes inter-

nos íntimamente relacionados con las acciones gubernamentales y la forma en que ra-

cionalizan los modelos de desarrollo. 

En 1111 proceso de desarrollo, ¿para qué será importante identifican las intersubjeti-

vidades? De acuerdo con QUIjano, será tropo' Lune porque sólo su ieconocimiento 

nos hará visibles los elementos originales básicos de nuestro universo subjetivo. De 

esta manera, se fundamenta una nueva utopía, una propuesta de racionalndad alterna-

tiva, entendida como el proyecto histórico de identidad que constituye una nueva ra-

cionalidad fuera del Estado o confrontándose a él. Se trata de una racionalidad ligada 

a la ieciprocidad y a la solidan dad, así como la liberad individual y la democracia, 

ambas corno una herencia genuina de múltiples procesos históricos compai idos entre 

Europa y América Latina, como elementos indispensables para un nuevo proyecto de 

desarrollo surgido desde y para este continente. 
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Ahora se busca, como lo menciona Hernie (1982 27-28), incoi parar un desarrollo 

alternativo que responda a las necesidades humanas; un proceso endógeno, indepen-

diente, ecológicamente sólido y basado en la autodeterminación y las decisiones to-

madas por todos los afectados. El concepto de desarrollo surge como una concepción 

teórica e ideológica desde la petspectiva occidental; no obstante, la ieacción de los inte-

lectuales latinoamericanos, una vez librados de la influencia culocenMsra y de su 

mentalidad imperialista, propone una visión diferente, que no desconoce in menos-

precia el proceso histórico de dominación, ni cómo éste ha permitido la incorpora-

ción de otros elementos a los contextos económicos, sociales y cultuales de los países 

latinoamericanos. 

Toda la reflexión anterior, connibuye a ampliar la visión del desarrollo concebido 

como multidireccional y en constante consnucción, pero le corresponde a cada socie-

dad determinar el upo de desarrollo más adecuado a MIS propias condiciones generales 

Si bien, en el sentido más esti icto el desarrollo se refiere a la nansformación o al 

cambio tendiente al bienestar integral, no parte de celo pues tiene marcos referencia-

les culturales,' de los cuales unos se conservan intactos, otros cambian de forma pero 

no de sustancia, y muchos más se modifican totalmente. Por ello, para entender este 

complejo es necesario preguntarnos: ;quién se desarrolla?, ¿para qué? y ¿cómo logia ha-

ceilM Como hemos visto, el desarrollo cuando se da en una realidad conoera, es cam-

bio, pero sobre todo una exptesión relacional de transformación, en donde no es sólo 

un agente cl que está en juego, sino más bien múltiples agentes que inreractüan. 

Desarrollo sustentable. ¿hilos desenredados para otro bordado? 

La fragilidad del modelo de desarrollo industrial se debe a que se nata de un sistema 

económico de explotación basado en la ley de los mercados internacionales. De esta 

foima, no pennite el desarrollo independiente y provoca una polatización mundial 

enne países metrópolis y peidéricos. Los científicos sociales de occidente, asumiendo 

esta realidad innegable, proponen un modelo alteinarivo basado en la sustentabilidad. 

Ames de hablar de lo sustentable, es necesario hacer una diferenciación time dicho 

concepto y lo sostenido. En esta investigación entendernos que el primero pone énfasis 

en la necesidad de encomia' las estrategias que permitan la reproducción del medio 

ambiente natural, pues éste antes de la década de 1980 se consideraba como una ex-

tei nalidad al desarrollo del capitalismo; lo sustentable es aquello que permite la rege-

neración de la naturaleza pata asegurar su aprovechamiento por las generaciones 

Algunos de tiros iclerenues culcurals. sin su concepción del ierruono como simbólico. su n'asno-

nimia local, 51.15 /liudes, y el amovecliamitnin simbólico de los nicuisos naturales Más edelenre los ene-

beeiemos con mayo' elciennmento 
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futuras. El concepto de sostenido se aplica al crecimiento económico que genera un 

Fondo de invosión par a asegur ai el proceso pioductivo y sus resultados óptimos. 

Lo sustentable es una propuesta más ante la crítica hecha al modelo clásico; es el 

análisis de las consecuencias negativas de este modelo en el medio ambiente, tales 

como la contaminación y la depredación de la naturaleza, tendientes a piovocar una 

escasez de recursos. La idea de un paradigma sustemable se centrará cn sostener cl cre-

cimiento económico, paialelamenre a la conservación del medio ambiente como in-

dispensable proveedor; así, se reconoce que los iecinsos narmalcs están en riesgo, y 

que de éstos cambié', depende la ieproduccion del sistema capitalisra Sin embargo, la 

reflexión teórica tiene un trasfondo ideológico: "cómo salvar a las clases dominantes 

[y agregaría a los países de OccidenreJ de un estancamiento económico o de una de-

gr adación de las condiciones de vida" (Foladori, 2002:99). Nuevamente el problema 

real se minimiza y todo esfuerzo teórico, iniciado a partir de la década de 1960, está 

encaminado a buscar las causas de la crisis ambiental desde una perspectiva parcial. 

Diversos autores han aportado una serie de explicaciones y reflexiones sobre la cri-

sis ambiental. Whire (1967) creyó encontrar el origen del problema en la ideología 

judeo-cristina occidental, la cual Justificaba el dominio del hombre sobre la naturaleza 

como la causa pi 'nopal de la depredación; Hardin (1968) mataba las causas en la 

cuestión demográfica y la creciente creación de espacios públicos; Commoner (1972) 

argumentaba que se debía al consumismo superfluo y a la industria; Ehtlich y Hol-

dren (1971) revaloraron la impon rancia del crecimiento poblacional como el principal 

factor de la crisis ambiental; Bookchin (1980) viró norablemenre el enfoque hacia una 

pospecriva más social, ubicando las causas en el sistema de dominación y joárquico de 

la sociedad moderna.' Boolcchm es considerado el exponente de la ecología social, poi-

que intenta relacionar la crisis ambiental con los problemas de desigualdad social; sin 

embargo, su caregwizáción se basa en las tecnologías liberadoras con matices universa-

listas y pasa por alto el papel de las instituciones económicas y políticas occidentales 

que "mantienen al sur en la pobreza y la inestabilidad política" (Vázquez, 1999). 

A finales de la década de 1980, la búsqueda de un consenso internacional para abor-

da] la problemática ambiental es el centro del debate. En 1987, con el Informe de la 

Comisión Mundial para el Medio Ambiente y Desai rollo, denominado Nuesno Futu-

ro Común (conocido también como Informe Brundrland), se incorpora por primera 

ocasión el [O mino de desarrollo nistentable como aquel que satisface las necesidades de 

las generaciones actuales sin comprometer las de las generaciones Futuras. Un elemento 

rescatable de este concepto es la correlación que hace entre pobreza. desigualdad y de-

gradación ambiental, poniendo especial énfasis en el oecuniento demográfico corno 

una de las causas de la degradación ambiental.' No obstante, esta visión ubica al creci- 

Cuado‘ por Fol3clori (2002 8) 

Cft WINLICZ (1 999). 
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miento económico sostenido como el medio para abatir la pobreza, y cono adictoria-

mente ubica a esta ultima C01110 la principal causa de la degradación del ambiente, 

porque los países "pobres" se ven obligados a sobteexplotar sus recursos ante la carencia 

de medios tecnológicos adecuados para elevar sus niveles de pi oductividad, minimi-

zando las fuentes contaminantes de los países occidentales (Viola, 2000). 

Morera (1998-3) destaca la complejidad y las contradicciones del uso del concep-

to; de acuerdo con él, lo sostenible o sustentable se refiere en español a "mantener algo 

sin dejar caer", y en inglés es una -expresión dinámica, que significa seguir la mar-

cha". Así, mientras la primera hace referencia a conservar una cosa cit SU Estado, la 

otra se identifica con un proceso dinámico. Como Morera observa, a pesar de los es-

fuerzos teóricos, no existe una definición clara del té,1111110. la pilluela que se acuñó 

en el Informe Brunduland 	da pie a una sei ie de cuestionamientos sobre la defini- 

ción de las necesidades humanas y la delimitación de lo ambiental. 

Como lo explica Foladori (2002), todos los enfoques tienen que ver con un reduc-

cionismo teórico que considera a la humanidad corno una unidad enfi curada al me-

dio ambiente externo, como lo hace cualquier otra especie viva con su entorno 

ecológico. Sin embargo, la relación humana establecida con la naturaleza es diferente, 

porque ha implicado una apropiación hisrénica de ésta ampliamente diversificada, 

cada sociedad, con sus clases y gr cipos sociales, ha creado los medios propios para dicha 

apropiación y "establece reglas de comportamiento con el entorno derivadas y subordi-

nadas a las reglas que establece a su interior, entre clases y grupos sociales" (Foladori, 

2002:125). Así, la crisis ambiental no es un desajuste entre el ser humano y la naturale-

za, sino una crisis de las relaciones sociales entre seres humanos. A pesar de que esta 

posición está muy relacionada con el enfoque marxista, para Verónica Vázquez (1999) 

forma parte del modelo científico occidental sobre el dominio de la naturaleza y, por lo 

tanto, no puede ofrecer soluciones. Nos parece interesante rescatar esta visión que no 

reduce la problemática ambiental a una pi oblemárica tecnológica, ya que primero se 

debe detectar las contradicciones sociales por las que los seres humanos acceden a la 

naturaleza y que conducen a catástrofes ambientales, para después tratar de resolver-

las, pues sólo enronces las alternarivas técnicas adquirirán sentido. 

Medina (1997), por su parte. no hace una diferenciación entre sostenible y sustenta- 

ble y argumenra que el concepto sustentable se contrapone al de sostenido 	modelo de 

desarrollo clásico—. Según él, el desarrollo susuentable6  o sostenible tiene dos versio-

nes que pueden simerizarse de la siguiente manera: la versión científica, basada en las 

leyes científicas de la naturaleza como principios universales, recurre a la autoridad y 

regulación científica como modelo naturalizado del desai rollo. De esta forma, abarca 

6  Para mí, lo sustentable está mas telacionado con la piopuesta surgida del analisis de la cutis ambien-

tal provocada poi la aplicación del modelo desarrollisra, cuya expresión mundial lue el Informe Biundu-

kmd de 1987. 
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los campos académicos de la economía y la ecología, los cuales concluyen que el pro-

blema del desarrollo esta vinculado con el deficiente manejo de la energía conforme a 

las leyes termodinámicas. La versión humanista, basada en los valores humanos e in-

terpretaciones normativas como principios universales de necesidad filosófica; recurre 

a la autoridad teórica y iegulación ética. Ambas versiones se levantan teóricamente so-

hl e los mismos "pies de bailo del desarrollo sostenido", debido a que conciben de ma-

nija ingenua las relaciones (ame ciencia y tecnología, y naturaleza y sociedad, y 

oscilan entre dos imágenes filosóficas: la epistemologica y la humanista; en la primera, 

el conocimiento científico y la aplicación tecnológica se consideran poi encima de las 

capacidades cognoscitivas y técnicas de culturas precienuíficas; y en la humanista, se 

contrapone lo tecnológico con las actividades y valores humanos superiores. Así, poi 

un lado se ubican los modelos piotecnológicos de carácter tecnocrático, y por otro los 

antitecnológicos que ponen en peligro la cultura h U mana (Medina, 1997). 

Este marco teórico nos permite afirmar que ni el modelo clásico de desarrollo, ni el 

de dependencia o inteidependencia, ni el de sustentabilidad y sostenibilidad, cobran 

sentido en la realidad latinoamericana si no se consideran las relaciones sociales entre 

grupos y clases sociales. liados estos modelos pa ten de la visión occidental y su inte-

rés por mantener los iecuisos naturales no busca beneficiar a sus poseedores, sino a los 

países occidentales, pues los recursos bióticos de los países temeimundisras son las re-

servas ecológicas de los paises desarrollados. Sin embargo, es innegable que tanto en 

los países hegemónicos como en los subordinados, la aplicación del modelo industrial 

ha provocado serios daños al ambiente. Ello nos obliga a retomar una perspectiva no 

sólo desde las relaciones de producción, sino también desde lo político, cultural y eco-

lógico (Quijano, 1988). 

Los hilos compatibles, hechura de manos eampesmac e indígenas: muchos bordador 

Consideramos necesario retomar lo que Martín Hopenhayn (1988) señala sobre la 

modernidad en cuanto a su decadencia como instrumento hegemónico, porque expo-

ne que ha perdido su mística debido a las ambigüedades de sus funciones ideológicas 

Su idea de progreso o de vanguardia ha sido el cerillo del ataque de los teóricos pos-

modernos, ante la evidencia de una multitud de dilecciones y propuestas pala el desa-

rrollo, pero también de incertidumbres al futuro y ante la carencia de una oi ientación 

unalizadoia. 

La constante manifestación de movimientos sociales con demandas específicas y 

concretas, como una expresión de las débiles funciones ideológicas del paradigma de-

saliollisla, proclaman en la actualidad la exaltación de la diversidad, la multiplicidad 

de lenguajes y formas de expresión, y el relanvismo axiológico. Ante la pérdida del pa-

radigma dominante nos ubicamos en una posición pleparadigmática, que se afana por 
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encomiar un nuevo paradigma. Las bases están sentadas en la crítica de teóricos pos-

modei nos de diversas disciplinas. La antropología y la etnología colocan en entredi-

cho el ielanvismo cultural y el etnocentrismo occidental, al deja' en claro un 

etnodesarrollo basado en la capacidad de los pueblos indígenas para construll las con-

diciones sociales de su desenvolvimiento futuro, ruindamentains en la relación con el 

entorno mutual, esto les ha permitido vivir en al monja con éste sin Un deterioro de 

consecuencias catastróficas (Viola, 2000) La filosofía nos ubica nuevamente en re-

flexionar sobre el humanismo y la cennalidad del sujeto; la política evidencia micro-

poderes y dominación locales; y la sociología ieconoce la heterogeneidad y 

complejidad de las dinámicas sociales. Sin embargo, el sistema global ideologiza nue-

vamente estos análisis, los capitaliza a su provecho y los nanslorma en fundamentos 

del capitalismo trasnacional mediante el neoliberalismo; es decir, conforma una hege-

monía cultural internacional (Hopenhayn, 1988). Pala este úlnino autor (1988). las 

conexiones ent re las críticas posmodernas y la hegemonía cultural neoliberal las encon-

tramos, fundamentalmente, en la exaltación de la diversidad vinculada con el merca-

do (con la diversidad para el consumo y la "libertad de elección"). Esto sólo es posible 

con una privatización progresiva que garantiza gustos, proyectos y lenguajes comercia-

les diversificados, y la desregulalización económica frente a un Estado-nación contro-

lador y subdsidiai io del mercado interno carente de mulndiversidad. Todos los 

integrantes de la sociedad son en potencia consumidores libres y no tienen relevancia 

la diferenciación social y la heterogeneidad clama', pero sí lo multicultural como trua 

mercancía. 

Nuevamente encontramos que se trata de una razón instrUillental de crecimiento 

que justifica los medros para lograr los fines, en contraposición a una :imán sustantiva 

fuertemente anclada en una dimensión cultural. ¿Pero cómo entender esta dimensión 

cultural? Las primeras pistas las podemos encontrar C11 el leconocsmiemo de que a pe-

sar de una supuesta hegemonía cultural neoliberal corno agente externo de cambio, se 

han producido una ser re de movimientos sociales en diversos países provocados por 

diferentes grupos, que provienen de realidades plinicultulales, cuyo contexto es preci-

samente el que les ha per corrido no asimilar las políticas, los conocimientos o los para-

digmas propuestos desde fuera, sin antes la existencia de un proceso de resistencia o 

de tina negociación constante. antes de la apropiación o incorporación 

Los Estados, las trasnacionales, los mercados, las tecnologías y las imágenes globa-

les hegemónicas adquieren significados y prácticas diversificados y localizados (Long, 

1996:46), poi lo que las instituciones e intereses externos no son la fuerza moinz que 

impulsa el cambio o el des,'" rollo, sino que representan sólo un conjunto entre la larga 

serie de actores que confluyen en distintos escenarios. Provocan un proceso de adapta-

ción y adopción de paulas que, vincula a los patrones de la familia y la comunidad con 

sus instituciones locales, con el mercado o las utiststucioHesi a niveles [lucio. Esto se 

logra ya que no son recipienres vacíos a los que se llena con todo un paquete ideológi- 
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co, económico y tecnológico, sino que tienen una historia y una CUICIlla específicas 

que les permite diferencial y valora, el camino a seguir. 

En este proceso valoraiivo de los conocimientos locales frente a los extralocales 

algunas comentes teóricas de las ciencias sociales enfatizan la necesidad de revertir 

el proceso de desarrollo di: igido y ejecutado verticalmente. Pero, ¿cómo poder lo-

grar revertir el proceso? Puede lograrse mediante la puesta en marcha de un desarro-

llo con identidad propia basado en las fortalezas, conocimientos y recuisos locales; 

es decir, un modelo de desarrollo sustentable generado desde la identidad indígena 

o campesina en diálogo con orlas identidades, denominado "desarrollo inteacultu-

Lar. Debido a que no se puede ilegal glic esrán insertos en un sistema global, se re-

quiere también de una articulación entre lo local y lo global, de tal manera que el 

desarrollo local sólo sea pensable en relación con la 'calidad local, nacional y global 

(Solo, 2004:53). 

No obstante, si la aire' nativa está en la cultura local, ¿cuál sería esa cultura y 

cómo se dar ía el diálogo intercultural como mecanismo viabilitador de la propues-

ta? Como vimos en el capítulo primero, existe una economía campesina basada en 

una lógica par titular de producción y reproducción, que a pesar de las condiciones 

de marginalidad y de halo poder adquisitivo, ha generado una autosuficiencia ali-

mentaria familiar gracias a la diversificación de sus actividades," así como una agri-

cultura sustentable. 

La peispectiva cultural (Mine a la economía campesina cuino moral, ya que inclu- 

ye las externalidades de tipo ambiental 	ecologismo campesino 	; es una unidad de 

consumo y trabajo con grado de autosuficiencia, y concibe a la tierra con un valor 

ecológico, mísrico, político y religioso (Counmel y Conchelio, 2004:43-14). Pata los 

fines de este trabajo nos parece significativo que el grupo le proporcione un sentido a 

las acciones mediante los valon es, permitiendo, por un lado, identificar los indicadores 

de la calidad de vida que se pretende alcanza' desde los propios sujetos sociales, por-

que ellos, con su resisrencia activa y pasiva hacia las propuestas externas, han propor-

cionado la definición callana' del desarrollo; y por el otro, identificar cuales patrones 

externos son asumidos en este proceso para conformar una propuesta alter nativa para 

la satisfacción de sus necesidades. Por ejemplo, la aceptación de obras hidráulicas, 

como la construcción de la piesa El Bordo en El Limón, implicó pavones de organiza- 

ción antes no militados 	distribución del agua, formación de cabos y subgi upos para 

delimitai espacial y tempoialmente la pesca, etcétera—, nuevos conocimientos técnicos 

y de planeación, así como la afectación del tel 	—la tala, las parcelas ejidales se 

volvieron de uso colectivo, etcétera 	); rodos permirieron garantizar el líquido para 

animales, fauna y flora silvestre local y pala la agricultura de regadío. 

Lo coal signinca que satis!.aceu indas sus necesidades de ieproduccom, como amiba unos cn los ca-

¡lindos 1 y II 
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La economía moral campesina —cuya racionalidad es determinada por la produc- 

ción de valores de uso, la reciprocidad y la autosuficiencia-5  se ha dado desde la con-

solidación del sistema capitalista en un contexto general de inclusión (subsumida al 

capitalismo comercial e industrial) y exclusión (desvalorada en términos culturales e 

ideológicos como tradicional e improductiva). Podemos decir que se ha establecido 

un dialogo cultural desigual entre esta economía y otros sectores de la sociedad nacio-

nal e internacional, ya que ha Estado marcado poi relaciones de exploración y discri-

minación. Es necesario redefinir y tedimensionai ese diálogo unidireccional pm parte 

de los campesinos; deben adoptarse patrones externos de tipo intercultural que garan-

ticen un verdadero reconocimiento de la capacidad alma nativa que los campesinos tie-

nen pala proporcionar estrategias viables no únicamente para su desarrollo, sino de la 

sociedad nacional. 

No podemos pensar en un desarrollo económico desligado del() cultural, lo políti- 

co y lo social, pues se tiara de un proceso de relaciones complementarias e integrales, 

donde lo económico o productivo sea compatible culturalmente,' como vemos que 

sucede en el caso de la economía campesina y que fue aclarado en el pi imer capítulo 

de este trabajo. 

La aceptación de una economía moral campesina nos demuestra cómo los ejidata-

ios han vinculado el modelo naturalizado y cl modelo humanizado del desarrollo que 

la teoría ha dividido. Los territorios campesinos son espacios materiales-simbólicos-

organizarivos-hiotécnicos que constituyen una red de entramados, donde los entornos 

son resultado de diversas prácticas humanas dadas poi las técnicas y conformadas poi 

artefactos y iealizociones tanto materiales como simbólicas y organizativas. Estas prác-

ticas humanas constituyen su cultura, que produce también innovaciones a par tir de 

prácticas culturales propias o de transferencias de los entornos de otras culturas (Me-

dina, 1997:114). 

La propuesta del desarrollo compatible puede apreconse mediante la aplicación de 

las interfaces sociales; al confrontarse visiones diferentes en arenas políticas locales u 

nacionales, el rechazo, la negociación, la adopción y la adaptación de conocimientos 

implica procesos de desestabilización y estabilización de piácticas y entornos cultura-

les, sociales y ecológicos que nos obliga a comprender el desarrollo desde este comple-

to. La propuesta del desarrollo compatible pretende "Selyn de base pala Una práctica de 

estabilizar compatiblemente la diversidad de formas de vida y sus &sanollos" (Medina, 

1997:117). Este modelo, contrario a la homogeneización cultural y económica del desa- 

S Recneadese que la reciplosidad es usada al 'incoar del sudo pam golannzai su reproducción y para 

vincularse con onus sesmres de la sociedad 

9  Umpleamos la de:Muelan mis amplia de cultiva, como Luda citación Pajel:111.11 y musa ial humano 

que busca la sorbí:acción de sus necesidades. e, decir, no eXISCC Ulla separación Leal torre lo económico, lo 

político y lo social 
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rrollo dominante, propone basarse en la máxima diversidad y compatibilidad intra e 

intercultural, por lo que puede considerarse como un modelo relativista y regionaliza-

dor, de autonomía cultural, abierto a los desarrollos creativos. Su práctica se legitima 

democráticamente y la evaluación y decisión de los implicados es Fundamental para 

su funcionamiento. 

El modelo compatible da centralidad al desar rollo humano y a la participación 

de los sujetos sociales como agentes conscientes de la complejidad de los procesos de 

estabilización y desestabilización de todo orden. Los sujetos sociales deben de com-

prender que se encuentran en entornos incompatibles con su propio desar rollo, ya 

que han sido construidos poi el desarrollo dominante, por sus ejecutores y por los que 

se han asumido como sus beneficiarios (Medina, 1997:119). De esta manera, queda 

perfilado en términos teóricos un modelo alternativo de desarrollo cultuialmente 

compatible, de carácter anticapitalista. Sin embargo, es necesario preguntarnos 

cómo puede constituuse en una propuesta real, que nos permita entender la reali-

dad de los campesinos y que pueda ser aplicada en un proyecto específico como el 

turismo rural. 

"Desarrollo turístico sustentable": otros hilos enredados de la madeja 

En este aparrado trataremos de analizar quiénes y por qué motivos comienzan a em-

plear el término de desarrollo turístico sustentable, pues no se refieren simplemente a 

un "desarrollo turístico". Pretendemos estudiar distintos tipos de turismo que corres-

ponden a épocas históricas y contextos culturales y sociales diferentes, debido a que se 

acomodan a las demandas recreativas de la población que los practica. Los interpreta-

remos desde distintas perspectivas teóricas que responden a un contexto mamado por 

la economía mundial. 

En este sentido, es imperativo aclarar quiénes son los sujetos y actores sociales que 

llevan a cabo el turismo, qué relaciones que establecen para lograrlo, en qué lugares se 

practica, y qué repercusiones ha tenido tanto en la población nativa 	en su cultura, 

organización social, vida cotidiana y economía— así como en el contexto ambiental 

en el que se utiliza. 

Lo) primeros hilos desenredados 

El turismo ha pasado por un proceso de investigación y discusión teórica, pero se ha 

enfrentado a fuertes problemas para la elaboración de un marco conceptual debido a 

que hasta mediados de la década de 1990 todo esfuerzo en ese sentido se basaba en 

datos estadísticos y descriptivos, sobre todo en los países latinoamericanos, y se mini- 
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minaba la ielación que guarda con el conjunto de la problemática social, económica, 

cultural, ecológica y política del mundo contemporáneo. Los científicos sociales que 

realizaion estas pi imelas interpretaciones provenían fundamentalmente del Área de la 

economía y la administración. 

En la última década del siglo xx, desde el enfoque episremológico de la annopolo- 

gía social, se abrió otra rama mímica con gran potencial para sustenta' con bases más 

sólidas la propuesta del desarrollo compatible: la annopología del turismo. Antes de 

que se propusiera una rama específica de la antropología pasa cl estudio concreto del 

turismo, lo fundamental para los investigadores fue ubica" el origen del turismo, con 

el propósito de explicar cómo fue desenvolviéndose su práctica productiva, generado- 

a de una derrama económica motivada, en esencia, por la creación de empresas turís-

ticas privadas prestadoras de servicios. 

En cuanto al origen del turismo tenemos dos visiones históricas de éste, en la pri- 

mera se admite que el turismo es un fenómeno social de desplazamiento temporal, 

cuyos antecedentes históricos los encontramos en los inicios de la humanidad, en la 

medida en que los seres humanos siempre se han desplazado por diferentes motivos 

(salud, trabajo, recreación, conocimiento, entre oros) (Botalón, 1999:13-18). En la 

segunda, una visión crítica, asegui a que si bien es cierto que los seres humanos siem-

pre se han desplazado, no es sino hasta finales del siglo XVIII, cuando surge realmente 

el turismo como un sector de ser vicios empresariales, ces donde el motivo pi incipal 

del viaje es la reo cación, postura con la que yo concuerdo. 

1,0s primeros tennos turísticos fueron los balnearios de aguas ter males de los ma- 

nantiales del poblado de Tunbiidge, en Kent, Inglaueira, en 1727; posteriormente la 

ciudad se convertiría en Bada, una de las ciudades turísricas piefer idas de los viajeros 

europeos. En 1750, los balnearios dejaron de scr el foco de atención turística y fueron 

susnruidos por los lugares costeros, de los cuales se distinguió el pueblo de Brighton, 

cuya actividad turística inició en 1765 y para 1800 Fue el lugar de recreación más im-

portante en Europa (Boullon, 1999:35-39). Estos espacios repiesentaion el ,tritece-

dente inmediato de lo que durante los siglos xix y xx constituiría el modelo de 

turismo convencional o la llamada industria cl ti 117 I menear. 

El surgimiento de esta actividad turística se debió, poi un lado, a la consolidación 

de la burguesía asentada en los centros urbanos como clase dominante, con un amplio 

poder adquisitivo que le permitía viajar con fines de esparcimiento; y poi otro lado, al 

avance tecnológico que hizo más eficientes los medios de comunicación cci remes como 

el ferrocarril, el automóvil particular y los autobuses; los transpones marítimos 

corno los trasatlánticos y cruceros; y también los transportes aéreos. Desde el surgi-

miento del turismo ya se peifilaba quiénes tendrían la capacidad de viajar y quiénes la 

capacidad de atender. Las clases dominantes serían los viajeros, asentados en los ten-

nos urbanos y países industrializados, cuya motivación principal para desplazarse sería 

la recreación, y cuya exigencia en la calidad de esos ser vicios definiría a los prestadores 
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de esos servicios como empresarios-inversionistas, capaces de emplear la tecnología 
para crear una infraestructura artificial que garantizara la máxima comodidad. 

Esta realidad permite analizar el turismo desde un enfoque mercadológico, corno 
un problema de tipo comercial que se resuelve con la satisfacción, de la demanda de 
servicios: transporte, alojamiento, alimentación y recreación (Rodríguez Woog, 1989). 
En este sentido, se trata de una actividad económica que si bien vende servicios, debe 
ser generadora de ganancias; de esta manera, el turismo se entiende como "modelo de 
industria turística", o bien como "industria sin chimeneas". El éxito de una industria 
como ésta depende de la infraestructura de servicios y la comercialización del tiempo 
libre. La concepción teórica de este modelo se basa en estudios de mercado que per-
miten calcular el consumo máximo de los turistas. 

El enfoque mercadológico permite a sociólogos y psicólogos comprender las moti-
vaciones del viaje y las condiciones que deben existir para llevarlo a cabo; por ello, la 
recreación y el tiempo libre son los tópicos del análisis. El esfuerzo teórico permite 
distinguir las necesidades de descanso y recreación de los estratos socioeconómicos 
más elevados. 

A mediados del siglo xix, con el triunfo de las luchas obreras, comenzó a desarrollarse 
otro tipo de turismo, el "turismo social". Éste es un derecho alcanzado por los trabaja-
dores, que pugnaron por tener acceso a la recreación en sus periodos vacacionales y 
días de descanso; sin embargo, dado que sus salarios no les permitían pagar los gastos de 
los centros turísticos de las clases burguesas, las empresas asumieron dichos gastos corno 
un derecho laboral. Así, en Europa se subsidia la totalidad o un porcentaje significa-
tivo de los gastos generados por los viajes de los trabajadores. En los países poco indus-
trializados, el turismo social quedó bajo la tutela del Estado, mediante la creación de 
espacios cuya infraestructura fue costeada por las instituciones gubernamentales; en el 
caso de México podemos mencionar centros como el de Issstehuixtla y Oaxtepec, en 
el Estado de Morelos. 

Teorías como la de la escuela de Frankfurt (1933-1969), cuyo principal exponente 
fue Max Horkheimer, estudian cómo el turista se convierte en consumidor de servi-
cios con fines de esparcimiento, pero también vislumbran que la industria turística 
confiere una posibilidad de disfrute alienado del tiempo libre, como una alternativa 
de descanso para recuperar las energías que requiere el trabajador en cada jornada y 
como una garantía para la reproducción de la fuerza de trabajo una vez que el límite 
de su fatiga ha sido alcanzado. Así, podemos afirmar que esta clase de turismo no 
ofrece una posibilidad real de enriquecimiento personal a través de la recreación en su 
sentido literal (Cuamea, 1989). 

La escuela funcionalista de las tres "des" (Descanso, Diversión y Desarrollo perso-
nal), representada por Dumazedier,1° justificó la necesidad de un tiempo libre y señaló 

10  Citado por Munné (1999:23-27). 

97 



BORD \\IDO  PA RADICMAS l'ARA R1 DI S 1I1R 01 1 0 

el ocio como el estado ideal para hacer florecer las potencialidades inceleetualcs y e:ca-

nvas del hombre." Según él, la industria turística no sólo debería ofrecer UVI descanso 

para la clase trabajadora, o diversión pala la clase hegemónica, sino un desarrollo per-

sonal. Aunque Dumazedier no aporra los elementos para lograrlo, podemos desprender 

de aquí la propuesta actual de un tul ¡Supo cultural —en el que las motivaciones del via-

je están guiadas por el afán de conocimiento y contacto con otras culturas—, y una 

cultura tuiística —que nos guiaría para ser Un buen prestado' de set vicios y un buen 

1-11 lasca. 

El modelo de industria turística fue utilizada canto en el NeCt01 privado corno en el 

público, y tuvo consecuencias glasees en las relaciones de los actores sociales partici-

pantes, los productos que ofrecían y el medio ambiente en el que se desai rollaban, de-

bido a que la maximitación de las ganancias constituyó la premisa fundamental del 

modelo, y provocó la estandarización de las necesidades cucacionales mediante la es-

tandarización de la afeita. Los conjuntos hoteleros se apegaron a diseños arquitectóni-

cos y servicios en general similares, claramente se observó una apropiación del espacio 

de recreación para mantener cautivo al viajero, pues no necesitaba salir del área del 

hotel para conseguir lo que deseaba. Esta visión llegó hasta el límite de privatizar pla-

yas para uso exclusivo de los imistas hospedados en hoteles de lujo. 

La maximinción de utilidades significó la alta ocupación hotelera, sin considerar 

que ésta pudiera renca lepercusiones en los ecosistemas y en los habitantes nativos de 

1.1 -zona mística, fueran o no empleados por el secuth. Datos empíricos evidenciaron 

que el turismo convencional o de sol y playa es el más dese ileon ya que su capacidad 

de soporte no es compatible con los ecosistemas que son contaminados por las descar-

gas de drenaje, la basura generada por los visitantes y la depredación de plantas y ani-

males silvestres que son vendidos o extraídos como "recuerdos" de la estancia en esos 

lugares (Ctiamea, 1989). Incluso tampoco son compatibles con las formas cotidianas 

de vida de las comunidades anfitrionas, pues este cinismo impbca dcsabasto de agua y 

alimentos, malos servicios publicas en general, contaminación auditiva para los po-

bladores del lugar y desvaloración de la cultura local. 

Corno el modelo se basó en la máxima ganancia, la única relación posible fue la 

1-elación demanda-oferta,que reduce toda la problemática a relaciones de moduc-

ción y mercantiles, sin tornar en cuenta que detrás de éstas se encuenrran las necesi-

dades y obligaciones de la estructura de poderes y de sus circunstanciales detentores. 

lin esta (-silicato-a no solo participan los empresarios [-nem:aciales de servicios nacio-

nales e internacionales, sino cl Estado que asegura la ocupación del espacio desde 

un enfoque economicista-financiero. El Estado provoca una organización firme con un 

maleado carácter burocrático en la toma de decisiones y en el control de las situa-

ciones (Monilla, 1989). 

" Mem 
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En síntesis, la industria (Mística ha depredado la calidad ambiental debido a que 

las estructuras de poder que la controlan, se sustentan en propósitos financieros que im-

pulsan la aglomeración y concentración de capital, trabajo y energía y someten a los 

ecosistemas a una presión que supera su capacidad de soporte. Esta indusuia no cuen-

ta ni intenta desarrollar tecnologías alternativas de menor impacto ambiental (Moli-

na, 1989-45). A pesar de lo expuesto, no es sino hasta la década de 1950 cuando el 

turismo como "industria" tuvo una etapa de consolidación y se convirtió en uno de 

los principales generadores de divisas, sobre todo en los países en vías de desarrollo. 

En estos países se construyeron grandes centros turísticos costeros, como lo fue Aca-

pulco para el caso de México. 

El auge de la actividad turística comenzó a tener diversos periodos de crisis que 

culminaron hasta 1986, debido al aumento de la inflación, el desempleo, la caída de 

la producción de bienes de consumo, la crisis peoolera, el aumento del endeudamien-

to externo de los países subdesarrollados y el aumento de la oferta turística intei nado-

nal (Rodríguez Woog, 2003). Estas condiciones macro y los impactos negativos 

locales producidos en los destinos turísticos, colocaron al modelo en crisis, y desde 

entonces se encuentra en una etapa de transición. Sin embargo, no sólo dichos impac-

tos han puesto en crisis al modelo, otra causa ha sido el cambio de las necesidades de 

los viajeros, que siguen siendo en su mayoría las clases altas v medias de los centros 

urbanos de países desarrollados y en vías de desarrollo, pues a partir de la década de 

1990 han definido sus motivaciones de viaje en experimentar vivencias totalmente 

distintas .1 su rutina. 

Para los turistas de las clases media y alta, la interrelación C011 la naturaleia, la cul-

tura de las comunidades receptoras, las actividades que implican un reto físico y las 

actividades al aire libre, constituyen actualmente las motivaciones para viajar. Este 

cambio de interés no es ajeno a la crisis del par adigma de la modernidad. Evidente-

mente, ya no se trata sólo de vincular al turista con el sentido hedonista del turismo 

de sol y playa; actualmente, se observa una estrecha relación entre turismo, cultura, 

sociedad y medro ambiente, lo cual se eslabona perfectamente con el modelo de desa-

rrollo sustentable expresado con anterioridad. 

El turismo, como actividad económica y fenómeno social, adquiere nuevos bríos al 

retomar, para futuras planificaciones y políticas en materia turística, los fundamentos 

sustentables: mantenimiento de los procesos ecológicos esenciales y la preservación de 

la diversidad genérica, es decir, la utilización sostenida de los ecosistemas vitales. Los 

teóricos del modelo de la industria turística, anee esta nueva realidad, proponen un 

modelo alternativo denominado ecoturismo. En 1990, se le adjudica al arquitecto 

1-lécroi Cevallos-Lascuráin, la primera definición de este modelo: 

1...1 aquella modalidad tul Ruca ambientalmente responsable, que consiste en viajar o mi-

rar área., Hm-males sur disturbar, con el hn de diji tirar. apreciar y estudiar los .1MICCIVOS na- 
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rurales (paisaje, flora y fauna silvestres) de dichas áreas, así como cualquier manifestación 
cultural (del presente y del pasado) que pueda encontrarse ahí, a través de un proceso que 
promueva la conservación ambiental y cultural, y propicie un involucramiento activo y so-
cioeconómicamente benéfico de las poblaciones locales (Cevallos, 1998:7). 

La visión se centra en la cuestión ambiental, por un lado, y en la problemática so-
cioeconómica, por el otro. Está encaminada a mejorar la calidad de vida de la pobla-
ción receptora, porque "el bienestar de las comunidades locales estará encaminado a 
un desarrollo de una cultura saludable y a la satisfacción óptima de los requerimientos 
de los turistas" (Muller, 1994, citado en Morera, 1988), sin embargo, se le da centra-
lidad a la relación turismo-territorio (turistas-medio ambiente natural y cultural en 
abstracto) y no denota la relevancia de la relación del turismo con otras actividades 
económicas y sociales locales como la agricultura, la relación con una derrama no mo-
netaria y la relación que se da con la participación estatal en este tipo de turismo. Si 
entendemos que lo sustentable implica conservación en las distintas políticas guber-
namentales y en las iniciativas de diversas asociaciones civiles, observamos que se ha 
puesto énfasis en el ecoturismo como una alternativa ante el modelo clásico o indus-
trial. Desde esta perspectiva, el ecoturismo se ha llevado a cabo en zonas de reserva 
ecológica o en "paisajes naturales" habitados principalmente por comunidades indíge-
nas. Mientras que el turismo rural ha pasado a segundo término debido a que, para el 
caso de México, en Jalisco y Tlaxcala, se ha copiado el modelo español y se han re-
construido, restaurado y rehabilitado ex haciendas para convertirlas en hoteles lujosos. 
Para muchos estudiosos e instituciones interesadas en promover el turismo rural, se ha 
vuelto una meta aún no alcanzada, pero con posibilidades de materializarse. 

Podemos observar que nuevamente las necesidades de los habitantes del lugar re-
ceptor o destino turístico quedan supeditadas a las necesidades de los turistas; al mini-
mizar las condiciones de vida de las comunidades anfitrionas, se concibe al ecoturismo 
sustentable como una fórmula mágica que liberará a los países de sus problemas so-
cioeconómicos; sin embargo, esto no es así, porque los lugareños quedan a expensas 
de las expectativas y necesidades del turista, a quien hay que satisfacer antes que a la 
comunidad misma. Santana (2006:96) afirma que esta situación impuesta desde el 
exterior para la satisfacción del turista, puede originar algunas posturas de comporta-
miento: la promoción agresiva de algunos favorecidos gracias a la actividad turística, 
la oposición agresiva hacia ésta, la aceptación silenciosa de algunos favorecidos o la 
aceptación resignada a la actividad turística. Dichos comportamientos dependerán de 
la distancia cultural y económica entre anfitriones y turistas, la capacidad del destino 
y su población para la absorción física y psicológica de la llegada de turistas, y la in-
tensidad del desarrollo turístico; si éste es paulatino los efectos son menos notorios, 
pero cuando éste sustituye a las actividades productivas locales en un corto plazo, las 
repercusiones son muy fuertes (Santana, 2006:96). 
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En el 'Mimo lustro, dentro del turismo rural, los países que se han distinguido a 

escala mundial por ser destinos de importancia son España —y para el caso del ecotu- 

rismo 	 Costa Rica. De este último retomaremos su experiencia brevemente, ya que 

la creación de roda una infraestructura de investigación para la consei vación y aten-

ción al turista que visita los espacios ecológicos de este país, ha provocado que sólo los 

investigadores e inversionistas se beneficien del ingreso generado poi esta actividad 

tul Enea, quedando al margen los habitantes originarios de dichos lugares. 

I os ecosistemas de interés turístico se convierten en un nuevo producto para el 

mercado de los países iicos, cuya población altamente concientizada de la problemá-

tica ambiental busca lugares que en sus países no encuentra: no contaminados, vírge-

nes, con un pr alindo contenido cultural. ¿En dónde puede enconnaise este edén? 

En los países en vías de desai tollo, por lo que se aplica nuevamente el modelo de de-

sal rollo turístico sustentable. En Costa Rica no se ha explicado a las comunidades 

locales sobre el manejo y la planificación del 011ismo, ni sobre las consecuencias que 

la pi esencia de turistas causa en el ambiente; el econnismo responde a una situación 

ideal a alcanzar, una moda intelectual, sin fundamentos en la realidad social y cultu-

ral de los lugares en donde se pone en práctica (Morera, 1998). 

11 aplicación del econinsmo como moda, ha tenido resultados muy semejantes al 

modelo de la industria: los paisajes se transforman en mercancías y sólo es posible ac-

ceder a ellos mediante eficientes medios de transpone, debido a que su localización 

geográfica es producto de la marginación y exclusión del proceso de modernización. 

Su ubicación en lugares aislados, prácticamente incomunicados, ha permitido la con-

servación del entorno natural y de la cultura local; si bien es esto lo que busca cl turis-

ta, éste se niega a padecer incomodidades y busca la satisfacción de necesidades como 

higiene„ilimentacr ón adecuada, seguridad y cierto bienestar; nos encontramos así con 

Una primera contradicción del modelo ecomiístico: ¿cómo lograr confort sin dañar el 

paisaje y el ambiente cultural? Los arquitectos paisajistas han propuesto Un mestizaje 

entre la arquitectura tradicional adecuada al medro natural y cultural, y la moderna; el 

nuevo concepto de arquitectura ambientabsue combina materiales propios de la región 

con técnicas tradicionales de construcción y ser vicios modernos: 

. una arquirectura compatible con el ambiente que la rodea, construida necesariamente 

con los materiales plomos del lugar; esto es lógico en vn tud de que los siflOs econtrisucos 

están lejos de las lonas pobladas donde se encueraran los materiales de consnuccion urba- 

nos e incluso calvados E el reto no es consunii Unas "cabañeras" sino reconoce las impli-

caciones técnicas, sociales, históricas, económicas y culturales (Sociedad de Arquitectos 

llologisras th.„ México, 2002) 

Es notable cllic en el empleo de este modelo, la población local queda nuevamente 

al margen de Una paiticipación real al no contar con los recursos de inversión ni para 
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transportes m pata infraestructura de ser vicios, por lo que en muchas experiencias se 

ven obligados a concesionar sus rellenos a los inversionistas y conformarse con ser 

empleados de éstos. 

Mientras los teóricos del turismo se esfuerzan por establecer un nuevo paradigma 

del modelo de desarrollo turístico en el ámbito gubernamental; en el caso de México, 

el turismo es analizado como la tercera acrivrdad generadora de divisas, proporcionan-

do ocupación directa a 1800000 hombres y mujeres, por lo que genera 8.5% del pro-

ducto nacional, cifras nada despreciables que denotan su importancia (Paré y Lazos, 

2003:268). Ante el reconocimiento de la crisis del ture,mo convencional, el Estado ha 

comenzado a apoyar las iniciativas que revitalicen la actividad, incorporando en su 

di ',ruso algunas de estas propuestas teóricas, incluso han denominado al turismo ru-

ral '; lado humano del turismo". Un discurso que se constr nye en la teoría, sin haber 

sido aplicado con anterioridad, no ha analizado críticamente sus impactos. Así, se ma-

neja una nueva tipología del turismo en sus planes y políticas para ampliar el margen 

de apoyo a los sectores que desarrollan propuestas innovadoras dentro del enfoque de 

conservación. De esta manera, se habla de un destinan° turíthco sustentable como 

[aquel] que concilie, equilibre y fomente la equidad social, la susuentabilidad y la rentabili-

dad de la inversión pública, privada y social, con el objeto de sansfacci las necesidades ac-

tuales de las regiones anhuionas, de los invemonisr.15 [Místicos, de los prestadores de 

ser sacros turísticos y de los (mistas con el fin de proteger, fortalecer y garantizar las oportu-

nidades de desarrollo en el Marro (Sentir, 2002:10).12  

El desartollo turístico sustentable debe aplicarse al turismo tradicional o conven-

cional, como generador de divisas, que se expresa tanto en el denominado turismo de 

sol y playa —actualmente sol y agua también para aquellas legiones en donde no hay 

playas, pero sí mantos freáticos que permiten la creación de balnearios y grandes centros 

acuáticos— como en el turismo cultural, realizado en zonas arqueológicas y centros his-

tóricos considerados patrimonio cultural de la nación o de la humanidad; en el anis-

mo alternativo, clasificado en turismo de aventura —de aire, tierra y agua—; el 

ecoturismo y el un ismo rural (Sectur, 2002:10). 

Los sectores gubernamentales dedicados a apoyar el turismo alternativo 	Secretada 

de 'Lirismo, Semarnat, Secretaría de Desarrollo Agropecuario y Secretaría de Reforma 

Agraria, pata el caso de México 	, lo definen corno "los viajes que tienen como fin el 

realizar actividades recreativas, en contacto directo con la naturaleza y las expresiones 

culturales que la envuelven, con una acritud y compromiso de conocer, respetar, dis- 

11  Con la Conferencia Monda d de funsmo Sustentable, llevada a callo en Lanzarote, I:spaña, en 

abril de 1905, se establecieron las bases oficiales para (mariden: al turismo con camele, socas de susuen-

tabilidad. 
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frutar y participa' en la conservación de los recursos naturales y culturales" (Sectut, 

2002:15). El etoutrismo consiste en "aquellos viajes que tienen como fin realizar acti-

vidades recreativas de apreciación y conocimiento de la nacuraleia a través del contac-

to con la misma", está vinculado chrecramente con la visión conservacionista y 

ambientalista. El turismo de aventura se refiere a "los viajes que tienen como fin el rea-

lizar actividades iecieanvas y deportivas asociadas a desafíos impuestos poi la naru-

iale/a" (Sectut, 2002.17), es decir, aquél en el que el turista se siente atraído a 

experimentar "la adrenalina pura". Y por último, el turismo rural son "los viajes que 

tienen como fin icalizar actividades de convivencia e interacción con una comunidad 

rural, en todas aquellas expresiones sociales, culturales y productivas cotidianas de la 

misma" (Sean', 2002:19). 

De esta mamila, las políticas institucionales reconocerán diversos sujetos de benefi-

cios y apoyos diversificados conforme al turismo en el cual están insertos: por un lado, 

los empresarios del turismo de avenara y los del CCOtaliismo, que provienen del ámbi-

to criadilla; y poi el otro, las organizaciones o los grupos informales comunitarios del 

ámbito [-mal. Sin timbal go, los apoyos se han centrado en brindar capacitación, aseso-

ría técnica, certificación de la calidad de los servicios prestados, guías especializados 

(sobre todo para el turismo de aventura, que implica riesgos al practicante), difusión y 

apoi ración de ciédiros o fondos pedidos 	que representan un porcentaje del costo 

total del proyecto— para resolver los problemas de inversión y crear infraestructura 

adecuada. 

Para el caso de México, donde se ha intentado dar centralidad a la par ticipación 

de los habitantes de los destinos ecorui íslicos, como ejemplos concretos existen el 

Parque Ecológico San Nicolás Totolapan, en la sierra del Ajusto en el Distrito Fede-

ral; la reserva de la biosfera El Cielo, en Tamaulipas; la 'uta de Sonora, el proyecto eco-

turístico de la Sier Norte de Oaxaca y el de la Red de Ecotunsmo Comunitario de los 

Tuxtlas (Paré y Lazos, 2003:269). La orientación de la Red y de las iniciativas anteriores 

siguen el patrón propuesto poi Cevallos (1998), en cuanto a viajar a zonas que lleven 

implícito una col responsabilidad de conservación poi parte de los anfitriones y de los 

visiran res, no sólo del patrimonio natural sino también cultural, que implique la par-

ticipación directa de los pobladores, es decir, que ellos sean los prestadores de servicios. 

Es peitmente, pata los fines de este trabajo, retomar algunas experiencias del fun-

cionamiento de la Red, ya que la sisrematización por parre de la asociación civil nos 

permite compara' la propuesta del modelo ecoturístico con lo que sucede en la reali-

dad. Para ello me basaré en la investigación coordinada por Luisa Paré y Elena Lazos 

(2003). 
La Red de Ecotunsmo Comunitario abarca cuatro comunidades del municipio de 

San Andrés Tuxtla y [ICS del municipio de Catemaco, en el Estado de Veracruz, zona 

declarada reserva de la bioslei a o área natural protegida en la década de 1990. La po-

blación en su mayoría es indígena, y sólo una comunidad tiene emigrantes de Guerre- 
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ro, Oaxaca y Puebla, también indígenas. La zona suflió un proceso de ganadelización 

que implicó una delinesración caótica de la selva durante la década 1950,   pudiéndose 

glandes extensiones de dicho ecosistema. Corno iespuesta a la demanda de los campe-

sinos, zonas aún mas selváticas y accidentadas fueron uansformadas en ejidos, así se 

dedicaron al cultivo del mas y café, y a la recolección de plantas silvestres paia consu-

mo local, como la palma; también incorporaron la caceiía, la pesca y el nalmo asala-

lado en ianchos cercanos. 

A pesar de su economía diversificada, los niveles de marginalidad respecto a los ser-

vicios públicos en general, y los bajos Popesos monetarios, provocaron una fuerte mi-

giación n oras ciudades, ranchos capitalistas y Estados Unidos. Estas características 

—propiedad Oda'. ubicación en un arca natural protegida, diversidad de actividades 

para lograr su reproducción, marginación y altos índices de migración— coinciden 

con la !calidad del Grupo .1 lajpiya, o ejido El Limón, de ahí que cl análisis hecho poi 

Palé y Lazos adquiera relevancia para esta investigación. 

De esta manera, una zona depredada ecológicamente y que aporta ingresos míni- 

mos para la subsistencia 	pero poseedora de áreas donde se ieproducen flora y fau- 

na endémica— fue propicia para poner en marcha un ptoyecro de econtrismo. Si 

bien se elaboró tm Magnósrico para conocer sus procesos históricos, sus formas tra-

dicionales de organización, su cultiva y sus actividades económicas, el mayor énfa-

sis estuvo encaminado a investigar sus antecedentes de conservación y manejo de 

sus recursos naturales, debido a que el provecto estaba basado en el marco del desa-

i rollo sustentable, es deo!, de la conservación ecológica. Así, se planteó en forma 

ioritar tia proyectos productivos sustentables a los agronómicos; por ejemplo, en la 

legión (le los Tuxilas lueion plantas de ornato, 1)1,c:culi- lila, Día de cerdos con yuca 

y ecoturismo. 

El ecorunsmo comenzó con la realización de excursiones en las que participaban 

30 o 40 turistas interesados en conocer los paisajes naturales, la Hora y la fauna me-

diante senderos interpretativos, así como en degustar la gastronomía local. Esto re-

quirió una oiganización subcomunitaria dividida en comisiones ele trabajo, que 

estaban sujetas a 1.111 pioceso de capacitación para detecrai Fallas y proponer solucio-

nes. Se crearon  comisiones de hospedaje, alimentación, administración, guías, vigi-

lancia y seguridad. Las comisiones, en este tipo de expeiiencias, quedan sujetas a la 

oiganización cjidal, que decidía finalmente la actuación de éstas, lo que los coloco 

ante la necesidad de optar poi cumplir col] sus obligaciones como ejidatanos o como 

prestadores de servicios; de ahí que no tomaran la capacitación para la instalación de 

servicios. Pala solucionar la subordinación de "la empresa" al ejido, se constituyeron 

como una sociedad. 

En orlas experiencias, cada comisión tiene mesas directivas y manejo financiero au-

tónomo, pelo responden a decisiones de las asambleas comunuar Las y iinden cuentas 

a éstas. En la experienci a de la Red de Ecormismo Comunitario, la Imana tradicional 
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de organización chcial se impone para regir cl desuno del proyecto ccourrísrico, como 

está sucediendo en El I imón. 

participación de las mujeres ha sido fundamental en la comisión (le alimenta-

ción; su inserción ha permitido que poco a poco par ticipen como guías, en primeros 

auxilios, asambleas de socios y socias, así como ialleies de planeación, coordinación y 

resolución de conflictos. En El Limón, como se señaló en la introducción, las mujeres 

elabwaion un menú gastronómico de la legión, y participaron diiectamcnre en la ela-

boración de los platillos: sin embargo, como se verá en el siguiente capítulo, las tela-

C101105 de género, basadas en la organización tradicional, no han permitido que se 

irise] ten en forma pi 101 itai 

La organización tiene 1111 principio básico de equidad; buscan que todos los so-

cios obtengan las mismas oportunidades para recibir visitantes e ingresos, por ello 

Fue fundamental el establecimiento de turnas En promedio reciben 500 personas al 

año y sólo se icquier en 12 comisionados para atender grupos de 30 a z) autistas. 

Este principio no considera los estándares de calidad de servicios por inhaesti actora 

ni la capauración, es decir, una remuneración diferencial de acuerdo con las capaci-

dades individuales logradas por la experiencia y la capacitación Formal. Aunque se 

ha buscado garantizar la participación y la disu [bridón igualitaria de los socios del 

Grupo Tlajpiya, no rollos tienen el mismo nivel de compromiso para realizar las ac-

tividades asignadas, y en ocasiones algunos no colaboran con las horas de ti abajo 

real requeridas o no participan en las actividades propias del rancho cinegético o del 

turismo rural; aun así, ieciben un ingreso económico por el simple hecho de ser eji-

dataiios 

1.1 mayor problema enfrentado es lograr el equilibrio entre la generación de ingle-

SON individuales y familmies, y crear una conciencia de capitalización para sufragar los 

gastos mínimos del Funcionamiento general de la empresa. Es decir, que por un lado 

sea una actividad complementaria a sus necesidades individuales de lemoducción, y 

por el otro, genere utilidades para la reinversión. Su antecedente de organi/ación es el 

modelo ejidal basado en un esquema de derechos y obligaciones, como norma para 

tener acceso a los recuisos medidos por el pago de cuotas y faenas; esa) evidencia que 

la lógica de las organizaciones sociales o políticas no es compatible con las exigencias 

de los ejidos, y que las empiesas acaban subsidiando a las organizaciones sociales (Ala-

torre, 2000:302). 

El mayor teto al gil(' se Im enfrentado el Chupo "Flajpiya ha sido retomar la organi-

zación tradicional cn su empresa turística. Otro reto ha sido evitar la desintegración 

cm re los integrantes de la comunidad al dividía la organización ejidal y la de la em-

prcsa corno dos poderes duales, sobre todo cuando se trata de aprovechai recursos co-

lectivos corno productos turísticos. Aún se están haciendo propuestas de organización 

en el ámbito colectivo; en el plano subjetivo e individual, se busca acoplar una nueva 

propuesta en un (ejido social preexistente. 

105 



BORDANDO PAR A DIGNIAS PARA El DI S.\ RHOLLO 

Los participantes del proyecto de la Red de Ecoturismo Comummilo encontraron 

esta propuesta en un gi upo compacto de jóvenes que utilizaban las nuevas relaciones 

tejidas en torno de la declaratoria de la reserva y del proyecto de ecottnismo par a en-

cauzar su economía extractiva hacia tinas actividades productivas compatibles con la 

conservación de la selva y sus recursos. El riesgo mayor se corre cuando la propuesta 

es promovida por agentes externos, como bien lo señalan Luisa Paré y Elena La sos 

(2003), pues la consei vació]] es motivada por un incentivo económico basado en el 

mercado y se asume como un requisito para obtener recursos. La motivación econó-

mica es de rápida aceptación, pero si no cumple con las expectativas de los partici-

pantes, decae la propuesta, porque la conservación no se prescrito como base 

ideológica o como sentido realmente valorativo. 

El modelo del ecoturismo como alternativa al modelo de turismo como industria 

si bien ve la necesidad de ubicar en forma estiatégica la par ricipación de los habitantes 

de la zona ecológica, da mayor impottancia a la conservación del medro ambiente y a 

las esnategias para lograrlo, porque finalmente está basado en el enfoque del desarro-

llo sustentable. Por tanto, el ecoturismo se convierte en una estrategia de conservación 

frágil cuando la base social no loma verdadera conciencia. Luisa Paré y Elena Latos 

mencionan que una comunidad de la Red de Ecoturismo Comunitario, debido a la 

escasez de recursos adecuados para desempeñar la agricultura, ha buscado la conserva-

ción del medio ambiente mediante el ecoturismo como una vía para mejorar la eco-

nomía familiar (Paré y Lazos, 2003:204). Cevallos-Lascuráin (1998) afirma que el 

ecoturismo provoca una actitud de conciencia compartida para la conservación, no 

sólo del ambiente mutual sino también de la cultura local. En la aplicación concreta 

de este modelo, la balanza se inclina a lo ecológico y lo económico, pero ¿dónde que-

da lo cultural y lo político? 

Lo económico y lo cultural quedan vinculados en el proyecto de la Red, ya que su 

experiencia rompe con la idea abstracta de que un desarrollo turístico exitoso depende 

de grandes obras de infaaestrucrura de servicios, como hoteles costeros o parques 

acuáticos. En los Tuxtlas no ha sido necesaria una fuerte inversión monetaria. Los tii-

iistas se hospedan y comen en las casas de los habitantes del lugar, y las mujeres par ti-

cipan activamente en la elaboración de comida. Lo anterior realiza tina crítica al 

modelo español y estadounidense del turismo rural, cuyo funcionamiento se basa en 

un hospedaje que requiere una gran inversión. 

La experiencia de la Red de Ecoturismo Comunitario es sumamente ieseatable por-

que su propuesta metodológica es similar a la aplicada en el proyecto de turismo rural 

del Grupo Tlajpiya. Una conclusión interesante es la necesidad de identificar los com-

promisos de los socios y no socios para los beneficios y las desventajas del proyecto; es 

decir, tienen un tiempo subjetivo constituido con significantes culturales complejos y 

heterogéneos, los cuales marcan la manera de relacionarse y construir lealtades (Paré 

y Lazos, 2003:310). Para el caso de El Limón, como veremos en el siguiente capítulo, 
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los tiempos, espacios y ritmos han marcado la participación comprometida de los inte-

grantes del gi upo. 

que se ha cori ornado entre nuestra visión y la institucional de la Secretaría de 

Turismo v la Secretaría de Desarrollo Agropecuario de Morelos, mediante su progra-

ma tic Alianza, ha sido la concepción de los tiempos. espacios y r amos; de ahí que la 

metodología aplicada buscara hacerlos compatibles. 

Un último cuestionamiento a las propuestas ecotruísricas es su esfuerzo poi resol-

ver la sustemabilidad del ambiente a la par de la sustenrabilulad económica, por me-

dio de un uso no exclusivo y poco intensivo del espacio, que pi wilegie la relación con 

otras actividades económicas tradicionales, que provoq LIC una significativa derrama de 

beneficios monetarios y no monetarios, y que conurole la participación excesiva del 

Estado o de cualquiei otro agente externo. Así, se deja cn segundo término lo compa-

tible, es decir, cómo lograr que el imaginario social de los protagonistas locales sea 

compatible con la propuesta teórico-metodológica no sólo académica sino también 

institucional y que sea asumido dentro de la lógica de ieproducción del sujeto de de-

sarrollo, en este caso la de los integrantes del ejido. 

Matizar y combinar hilos multicolores: 

el turismo rural y el desarrollo compatible 

En este Ultimo aparrado, con base en la discusión ameno], evidenciaremos cómo el 

ecortu ismo y el tunsmo rural, incluso el turismo de aventura, no están desvinculados 

conceptualmente, mucho menos en la práctica, pues rodos colocan en el centro a los 

sujetos de desarrollo en el ámbito rural. El principal objetivo de este apartado será de-

mosnai cómo el turismo rural se conviene en cl modelo alter nativo del turismo con-

vencional, en vinud de que alude al cuidado y aprovechamiento del parnmonio 

cultural y natural para beneficio de la población local, adecuándose a sus patrones de 

vida cotidiana. El turismo rural se retorna corno una actividad complementaria den-

tro de la economía diversificada, es decir, es reconceptualizado desde la visión y lógica 

de los campesinos, y desde el enfoque del desarrollo compatible. 

Los pi (meros boidado, 

El turismo rural muge como alternativa durante la década de 1980 en Europa. En Es-

paña fue incorporado como una estrategia de desarrollo local y regional, por lo que las 

iniciativas fueron apoyadas con esquemas crediticios y fiscales de reconversión de las ca-

sas rurales en establecimientos turísticos (Martínez, 2001). El ultimo rural resultó de 

la oposición IIIIal-whano en el imaginario social de los estratos socioeconómicos y 
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académicos elevados de las ciudades europeas, los cuales revaloraron In rural por ofre-

ce: una naturaleza viva cargada de paisajes corno montañas, lagos, litorales y esteros 

vírgenes, valles y cuevas, así como zonas arqueológicas, monumentos históricos y una 

cultura viva, totalmente dilerenre a su rutina ciradina. 

Así, los viajeros comenzaron a dirigirse a pequeños poblados nasales en busca de 

experiencias diferentes, sobre todo buscaban entrar en contacto directo con la cultura 

local y sus habitantes. La respuesta de los anfitriones fue convertir sus viejas casonas y 

granjas en posadas, construyendo cuartos anexos, que ofrecían servicios de calidad 

aunque no de lujo; sin embargo, lo más un por tante fue que a los turistas les ofrecían 

de comer en la misma mesa familiar, y se les permitía participar en sus actividades 

agronómicas, rituales y festividades cotidianas. La demanda de este tipo de desarrollo 

wr ístico es nacional, pero en Europa, debido a las vías de comunicación y distancias 

1-dativas entre un país y otro, también se ha generado un tur ismo Muernacional. En la 

actualidad, los ser vicios br mdados a los turistas estan ubicados en casas de campo y 

granjas aisladas o construidas en pequeños poblados, lo que permite practicar, además 

de la convivencia con los anfirnones, ciclismo, recorridos a caballo y excursionismo. 

En los establecimientos rur ales la estancia de los rui isras suele ser de una semana hasta 

un mes. 

Para el caso español, resulta interesante retomar los estudios realizados por Francis-

co Muñoz (2004), quien concextualsza la discusión para medir los impactos de la apli-

cación del modelo del turismo rural. Muñoz señala que el turismo rur al surgió a Finales 

del siglo xx cuando el modelo de desarrollo urbano-indusn ial estaba agorado, debido a 

la saturación del mercado industrial y laboral. Poi ello, las políticas públicas debían 

sustituirlo con un modelo adaptado a las nuevas circunstancias, el cual se perfiló hacia 

la rerCializacion del sistema productivo, desde la lógica de crear nuevas oportunidades 

de negocios y empleos para mingar la saturación del mercado laboral en las ciudades. 

Para lograrlo, fomentaron la inversión con base en desgravaciones fiscales, bajo suel-

do, créditos blandos y subvenciones encubiertas. 

Ante esta situación, y dado que las actividades agrarias se habían convertido en un 

objeto de curiosidad, observación y refugio para residentes urbanos, la casi extinta cul-

tura rural se transformó en objeto de culto y en una oportunidad de negocio para gente 

emprendedora que había perdido su empleo por el agorannenro del modelo industrial. 

El turismo, de acuerdo con Muñoz (2004), se ha concebido en España 	lo mismo que 

en México— como sinónimo de r igLICL/a y desarrollo, fórmula mágica cuya confianza se 

basa en información estadística sobre crecimiento económico, sumamente discutible, 

pero que es asumida acrícicamente poi políticos, funcionarios, empresarios y teóricos. 

El turismo rtyal en España ha sido la estrategia principal para poner en marcha el 

desarrollo del campo y henar el éxodo rural. Sin embargo, se le han adjudicado grandes 

beneficios 	que empíricamente no han sido demostrados 	, como promover activi- 

dades agrícolas tradicionales, reactivar el mercado interno y proteger el medro .1111- 
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bienue galenas a su no masificación. Muñoz critica los beneficios del turismo rural por 

medro del análisis de la primera experiencia de tuilsololural llevada a cabo en España 

durante la década de 1980 	, en una comunidad denominada Taiamundi, en la 

región de ASiLliias. Ahí se iemodeló y adecuó la casa pan oquial —vieja fábrica de pie-

dra, [nacida y uistal— con 18 habitaciones, sala de convenciones, gimnasio, sauna, 

cafetería restatuanue. Actualmente, de "cual" sólo tiene la ubicación, su arquitectura 

remodelada sigue el parián del hotel decimonónico francés, tipo burgués urbanisra. 

Dicho hotel Fue denominado como La Rectoral, y se instaló en el imaginario de polí-

ticos municipales, expettos y empresarios del sector pr ivado como un mito, un para-

digma que ha sido imitado en otras regiones españolas y de América Lamia. 

Rasado en 1.1s estadísticas locales, Muñoz señala que desde que se puso en marcha 

el [nardo, en 1981, la población no sufrió ningún cambio en SU crecimiento, al 

con ira] io, disminuyó debido a los efectos de la migiación —de 1 234 habitantes de- 

creció a 898 en el 2001 	. Muñoz identifica el pioblema en la concepción del turis- 

mo rural, ya que se ha empleado para bajar la cantidad de tuiismo de las playas; basa 

la reactivación económica en la venta de bienes y ser vicios a una población flotante 

poi motivos vacacionales, es decir, no deja de ser un consu ocio león ico aprovechado por 

las admimsti aciones, logrando sólo restaurar casas rurales para aumenta' la oferta de 

alojamiento. lanalmente, Muñoz afirma que esta visión no considera al cinismo y sus 

sectores auxiliar es como actividades ptoducuvas en sí in iCIIMS, eslabonadas o vincula-

das con la política macroeconómica: la sociedad local, comarcal o regional con la eco-

nomía nacional 

De los textos levisados sobre turismo rural, ninguno ponía en duda las \inundes del 

mai ismo r Mal como lo ha hecho Muñoz. Como él, consideramos que este paradigma es 

un CC/OS[111CM Leo' ico que no corresponde a la realidad cuando es aplicado, y que in-

cluso se basa en el mismo patrón de desarrollo sustentable del ecoturismo y del "nue-

vo" turismo c onvencional. Como hemos visto, unicamenre se ha modificado el espacio 

físico del demi rollo. Nuestra experiencia en el ámbito iitral nos obligó a encontrar una 

veidadeia solución para llevar a cabo este tipo de propuestas, ya que se había generado 

una demanda ciecience de grupos campesinos que pretendían reactivar su economía, 

sus 1-ormas culturales y proteger su medio ambiente a través del 1111iSMO. 

En América, durante la década de 1990, Estados Unidos adapto el modelo español 

en las zonas boscosas Estos sitios estaban alejados del espacio crachno y no contaban 

con casonas viejas pala restaurar; sin embargo, sigrueoul el pailón de construcción de 

cabañas rústicas con lodos los servicios, tanto de cocina como S.11111-3110s. Ocia modali-

dad adoptada lticron las zunas de campisrno para tiendas o casas rodantes, que al igual 

que las cabañas ofrecían servicios confortables pala la alimentación, sanidad y seguri-

dad. Asimismo, se Besan olió un turismo en poblaciones cuyos ¡uncirles alquirecronicos 

son testimonio de la presencia española e india, como Sarna Fe y Nuevo México. En ese 

país, el (mismo rural funciona coordinado institucionalmenre con los niveles de admi- 

109 



11()RDANI70 PARADIGMAS PARA 1,1 OCBAILROLEU 

nistración pública, los propietarios de las empresas y las agencias de viajes que son apo-

yadas con políticas fiscales de devolución de impuestos (Mar tínez, 2001). 

Argentina y Chile son los países g tic han llevado la batuta en el turismo :mal, y lo 

han orientado al turista promedio. Los servicios y el parrón seguido es similar al de 

España; algunos otros países como Uruguay han incorporado el turismo rural como 

alternativa de desarrollo; en México predomina, como vimos, la pi opuesta del econi-

nsmo, ya que no se le ha dado cennalidad a los habitantes del ámbito rural como 

prestadores de servicios, y los que llevan a cabo este tipo de propuestas son los emprc-

sai ios privados, dueños de ex haciendas recpuleras o pulgueras, que han sidra remode-

ladas y reacondicionadas. 

El llincino ?mal, una eatrategia de desarrollo. hilo) hilvanados 

En países como España, Argentina, Chile y Uruguay, diversos investigadores han de-

mostrado que el turismo rural proporciona una reactivación de la economía local, ob-

servable en el incremento de empresas, puestos de trabajo y en la inversión pública y 

privada;" sin embargo, lo más importante ha sido el cambio de actitud de la sociedad 

rural, que considerar a la población como el motor del nuismo. El runsmo rural ha 

movilizado recursos endógenos poco utilizados y a partir de ellos ha generado nuevas 

actividades que han permitido el anclaje de la población en zonas rurales; asimismo, 

ha promovido una base social protagónica, que dinamiza capacidades y potencialida-

des como recurso humano o capital social (Fotonda, 2002). 

Concepción For onda (2002) indica que el [mismo posee un efecto multiplicador, 

si bien éste se basa en la venta de servicios de hospedaje, alimentación y transporte, 

también estimula otras actividades económicas que habían caído en desuso, corno la 

agricultura, la ganadería, las artesanías, la gastronomía local, etcétera. Muñoz (2004) 

afirma que es una acción que resucita algunos aspectos de la cultura rural en extin-

ción, pero que sólo se icercan para el turista y no para la población local. Los recursos 

suburilizados tienen que ver con la mano de obra excedentaria, así como con la deca-

dencia de las actividades agronómicas y artesanales, que no apuran los satisfaetwes de 

reproducción de la población que las lleva a cabo. 

El turismo rural se vislumbra como una estrategia local pala generar empleos en vi-

llas y pueblos, y para reposicionar pequeñas empresas rurales mcdianue un movimienro 

11  La mayo' la de los auloies ICVPIllOS 110 se basan en claros CSIKUSLICON O en una descripcion detalla-

da pala poder avala( sus alii macionis con datos empíricos Sólo Concepción rotonda Robles (2002) u:- 

Lune .1 cit.; tos datos esradisocos popoicconados poi insuruciones. pelo hace un C5(111110 muy general de 

una legión detelminada, debido a que SU IntCiéS principal esta 01 tentado baca la Long' ucción de L'haga-

nus de flujos pana demosimi cómo se vlinannia la economía en chhaenues .1( lores vinculados. 
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par OC113.11[1V0 y sostenido. Pala ello se requiere de nes elementos: empresarios empren-

dedores, financiamiento y recursos humanos, que permiten una diversificación de in-

gresos como eje Marco para el desarrollo, ya que el turismo rural no significa 

únicamente ofrece' servicios, sino también movilizar la gastronomía local, la actividad 

artesanal, la valoración del pan imonio cultural e histórico, del ambiente natural y de 

las actividades cotidianas tradicionales (Freiría, 2003). 

En países de América Latina, el turismo rural ha promovido una par ticipación di-

recta de los campesinos como empresarios y los ha obligado a vincularse con instan-

cias gubernamentales y privadas que apoyen la difusión y organización turística. Esto 

ha generado la necesidad de establecer rutas que ara iculen el espacio territorial y social 

pala conformar una oferta estructurada, flexible, y profesionalizada, y así evitar una 

sol-mujer-la, una demanda disminuida y, por lo tanto, una gran competencia. Tam-

bién se ha hecho hincapié en la valoración y valorización de las materias primas de la 

zona. "Podas estas calacreiísticas parecen indicar que el turismo rural ha detonado pro-

cesos de desarrollo local compatibles culturalmente, pero los daros revisados aún son 

insuficientes para afirmarlo, por ello, corno una hipótesis teórica, nos permitiremos 

hacer algunas apor raciones al respecto. 

El turismo rural y la lógica de reproducción 
campesina: conjunción de halos multicolores 

Para algunos teó, reos, el mismo rural ha sido un proceso "espontáneo", pues sc ha 

desarrollado por campesinos, granjeros o pobladores del ámbito rural, que se asumen 

como prestadores de ser vicios y empresarios. Esto lo observamos en las comunidades 

indígenas de Veracruz, que han atendido a los (-mistas con sus propios recursos y con-

forme a sus ciclos prodUCLiVOS. 

Sin embargo, si bien el ecoturISITIO desarrollado poi las comunidades indígenas es 

compatible con sus actividades económicas cotidianas, ya que se asume como una 

actividad complementara, ha afectado sus formas tradicionales de organización y sus 

ielaciones de poder. Las mueres han prestado ser vicios de alimenración y hospedaje 

en sus espacios de reproducción; conforme ha ido creciendo la demanda, se han re-

que ido otros niveles de organización, y las mujeres han participado en asambleas o 

reuniones. Por otro lado, así como el turista ha tenido que adaptarse a las condicio-

nes impuestas por el anfitrión, el campesino ha reconocido que se encuentra frente a 

personas que provienen de circunstancias distinms a las suyas y requieren de ciertos 

servicios que en ocasiones no existían, como es el caso de los sanitarios dentro del 

hogar. 

Desde el principio se establece un diálogo inteiculanal entre el visitante y el anfi-

trión, ya que el primero espera ser recibido y atendido como si fuera parre de la familia, 
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paruciparivo y sostenido. Para ello se requiere de tres elementos: empresarios empren-

dedores, financiamiento y iccuisos humanos, que permiten una diversificación de in-

gresos como eje táctico para el desarrollo, ya que el tuiismo rural no significa 

únicamente ofrecer servicios, sino también movilizar la gastronomía local, la actividad 

artesarial, la valoración del patrimonio cultural e histórico, del ambiente natural y de 

las actividades cotidianas tradicionales (Freiría, 2003). 

En países de América Latina, el turismo r ural ha promovido una participación di-

recta de los campesinos como empresarios y los ha obligado a vincularse con instan-

cias gubernamentales y privadas que apoyen la difusión y organización turística. Esto 

ha generado la necesidad de establecer rutas que ar titulen el espacio territorial y social 

para conformar una oferta estructurada, HexiHe, y profesionalizada, y así evitar una 

solmeoferta, una demanda disminuida y, poi lo tanto, una gran competencia. Tam-

bién se ha hecho hincapié en la valoración y valorización de las materias primas de la 

zona. Todas estas calacterísiicas parecen indica] que el turismo iural ha detonado pro-

cesos de desarrollo local compatibles culturalmente, pero los datos revisados aún son 

insuficientes para afirmarlo; por ello, corno una hipótesis teórica, nos permitiremos 

hacer algunas apoi raciones al respecto. 

El turismo anal y la lógica de reproducción 

campesina: cotuunción de hilo, multicolores 

Para algunos raíl icos, el cinismo /mal ha sido un proceso "espontáneo", pues se ha 

desarrollado poi campesinos, granjeros o pobladores del ámbito rural, que se asumen 

como pesadores de ser vicios y empresarios. Esto lo observamos en las comunidades 

indígenas de Veracruz, que han atendido a los turistas con sus propios reclusos y con-

forme a sus ciclos productivos. 

Sin embargo, si bien el ecouurismo desarrollado por las comunidades indígenas es 

compatible con sus actividades económicas cotidianas, ya que se asume como una 

actividad complementaria, ha afectado sus formas tradicionales de organización y sus 

relaciones de poder. Las mujeres han prestado servicios de alimentación y hospedaje 

en sus espacios de reproducción; conforme ha ido creciendo la demanda, se han re-

querido otros niveles de organización, y las mujeres han participado en asambleas o 

reuniones Por OCIo lado, así como el turista ha tenido que adaptarse a las condicio-

nes impuestas por el anfitrión, el campesino ha reconocido que se encuentra frente a 

personas que provienen de circunstancias distintas a las suyas y requieren de ciertos 

servicios que en ocasiones no existían, como es el caso de los sanitarios delirio del 

hogar. 

Desde el principio se establece un diálogo muercultural ame el visitante y el anfi-

tr ión, ya que el primero espera ser iccibido y atendido como si fuera parte de la familia, 
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dos y silvestres propios del territorio Los menús cotidianos rurales han sido afectados 

poi la incorporación de alimentos "chatarra" y por la falta de abastecimiento de ingre-

dientes regionales debido a la escasa demanda Al buscar la gastronomía local, cl turis-

ta ()Higa a los campesinos a ieactivat sus cultivos, incluso sus prácticas de recolección. 

No obstante, la picferencia de lo local está definida por los grupos erarios de los visi-

tamice, donde los adultos y los jóvenes sor, los más sensibilizados. 

Si bien el CIVISMO rural constituye una propuesta integral altamente compatible 

con 1,1 economía campesina, ello no significa que se deba ¡enunciar a nuevas tecnolo-

gías y nuevos conocimientos, corno los baños secos, las celdas solares, el LISO de lám-

palas ahOliadoras de electricidad, etcétera. Afirmamos que el turismo rural es integral 

porque provoca una autosuficiencia alimentaria y de ser vicios que no sólo son disfru-

tados por los visiranues, sino por los propios habitantes, por lo que tiene un verdadero 

efecto inuluiplicadot Debe tomarse en cuenta qUe tanto los campesinos de El Limón 

como los de la mayor la de las comunidades de la Red de Los Tunlas, poseen un nivel 

de conservación relativo a sus necesidades de reproducción. 

La conservación de los 'cerosos naturales responde a necesidades específicas; su 

sentido ecológico se pieide criando la demanda es otra, por ejemplo, los ejiclarar Los so-

lucionaron la insuficiencia de mano de obra agrícola con los agroquímicos para el 

caso del desyerbe y pichi:len el drenaje al baño seco o la fosa séptica. Sin embargo, 

¿qué indicadores nos deliro:Arman que hablamos de 111) desarrollo comuniraiio cuan-

do realizamos una propuesta de turismo rural? Consideramos que serán aquellos que 

nos ayuden a definir una calidad de vida mas elevada a la que tenían antes de haber 

incursionado en el turismo rural; con esto no nos referimos sólo a recurso, moneta-

rios traducidos en empleos, sino a obras de beneficio social que garantizan su repro-

ducción a ortos niveles, como de salud, educativos y de integración a uño, ',Al:Mies de 

la sociedad. 

hl patrimonio de El Limón es tanto natural como cultural, y se ha ido redefinien-

do conforme a su proceso de desarrollo. Santana (2006:103) menciona que en el 

caso de la producción artesanal, siempre ha existido un proceso de cambio por la ca-

racteiística dinámica de la cultura; así, puede darse un proceso de desaparición de 

diseños por un reempla/o de formas y funcionalidad que propicia el resuigimiento 

de nuevos artesanos y artesanías. Las artesanías son adaptadas a los gustos del turista 

para un consumo exter no, cuyo bien es estético y por lo mismo adquiere un simbo-

lismo turístico. 

Lil patrimonio, a pesa: de las modificaciones históricas que los propios sujetos de 

(L'alioli() producen en él, "es el conjunto de creaciones y modos de ser, heredadas del 

pasado y el legado latente de capacidades y modos de ser de las poblaciones vivientes" 

(13,nceló, en Lagunas, 2007:212); el patrimonio da vida a lo pasado en el presente, en 

procesos de adaptación a nuevas circunstancias, sin perder la identidad. El desarrollo 

es un proceso de cambio o de transformación de las condiciones de vida que se refleja 

1 1 3 
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dos y silvestres propios del turitodo. Los menús cotidianos rállales han sido afectados 

por la incolpoiación de alimentos "chatarra" y poi la falta de abastecimiento de ingre-

dientes iegionales debido a la escasa demanda. Al buscar la gastronomía local, el turis-

ta obliga a los campesinos a ieactivar sus cultivos, incluso sus prácticas de recolección. 

No obstante, la preferencia de lo local está dchnida por los grupos erarios de los visi-

tantes, donde los adultos y los jóvenes son los más sensibilizados. 

Si bien el turismo rural constituye una propuesta integtal altamente comparable 

con la economía cmpesina, ello no significa que se deba [enunciar a nuevas tecnolo-

gías y nuevos conocimientos, como los baños secos, las celdas solares, el uso de lám-

paras ahorrado' as de electricidad, etcétera. Afirmamos que el turismo r mal es integral 

porque provoca tina autosuficiencia alimentaria y de sei vicios que no sólo son disfru-

tados por los visitantes, sino por los propios habitantes, por lo que tiene un verdadero 

efecto multiplicado'. Debe tomarse en cuenta que tanto los campesinos de El Limón 

como los de la mayoría de las comunidades de la Red de Los llixdas, poseen un nivel 

de consee yacido relativo a sus necesidades de repioducción. 

La conservación de los recursos naturales responde a necesidades cspecíhcas; su 

sentido ecológico se pierde cuando la demanda es otra; por ejemplo, los ejidatarios so-

lucionaion la insuficiencia de mano de obra agrícola con los agioquimicos para el 

caso del desyerbe y p,eheien el drenaje al baño seco o la fbsa séptica. Sin embargo, 

¿qué mdicadoies nos demostrarán que hablamos de un desarrollo comunicado cuan-

do realizarnos una propuesta de turismo rural? Consideramos que serán aquellos que 

nos ayuden a definh una calidad de vida más elevada a la que renían antes de haber 

incursionado en el ttdsteti letal; con esto no nos retenerlos sólo a recursos moneta- 

ios ,aducidos en empleos, sino a obras de beneficio social que garantizan su repro-

ducción a nulos niveles, como de salud, educativos y de integración a otros sectores de 

la sociedad. 

El pan 	de El Limón es tanto natural como cultural, y se ha ido iedefinien- 

do conforme a su proceso de desarrollo. Santana (2006:103) menciona que en el 

caso de la producción artesanal, siempre ha existido un proceso de cambio por la ca-

nteen istica dinamita de la cultura; así, puede darse un proceso de desaparición de 

diseños poi un reemplazo de formas y funcionalidad que propicia el resurgimiento 

de nuevos a] resanos y artesanías. Las artesanías son adaptadas a los gustos del turista 

para 1111 U.)11,411110 e t. ter no, cuyo bien es estético y por lo MiSilm adquiere un simbo-

lismo ter ísuco. 

El paunnonio„t pesar de las modificaciones históricas que los propios sujetos de 

desaliollo producen en él, "es el conjunto de creaciones y modos de ser, heredadas del 

pasado y el legado latente de capacidades y modos de sei de las poblaciones vivientes" 

(Barceló, en Lagunas, 2007:212); el patrimonio da vida a lo pasado en el presente, en 

procesos de adaptación a nuevas circunstancias, sin perder la identidad. El desmeollo 

es un proceso de cambio o de transformación de las condiciones de, vida que se refleja 
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flexionar e interactuar en un espacio específico favorable al sujeto, lo cual ayudará a 
mejorar las condiciones de vida del sujeto social. Pero para lograrlo, tienen que ex-
perimentar procesos desestabilizadores y estabilizadores, en los que incorporen la 
diversidad de formas de vida; estos procesos son palpables en los ámbitos organiza-
tivos y de relaciones. 

Por lo tanto, el turismo rural, para convertirse en una realidad de desarrollo comu-
nitario, requiere de un territorio local, concebido y vivido como espacio físico y sim-
bólico; un sujeto social de desarrollo, cuyo proceso histórico es el marco de referencia 
identitario útil para la toma de decisiones y la selección de conocimientos, técnicas y 
estrategias para afrontar las nuevas situaciones de su reproducción social; y de dos ac-
tores sociales principales, distinguibles entre muchos más: el turista como interlocutor 
no pasivo, pero no controlador del proceso, que busca satisfacer sus expectativas bajo 
los propios parámetros del sujeto y su territorio; y el Estado, que debe actuar como fa-
cilitador del proceso, no tanto en lo local, ya que el sujeto lo tiene bajo su control, 
sino en las relaciones o acontecimientos regionales, nacionales e internacionales, que 
pueden entrar en conflicto; aunque también debe favorecer lo local, mediante el esta-
blecimiento de normas y apoyos de diversa índole, traducidos en políticas acordes con 
las necesidades del sujeto. 

Podemos observar dos facetas de la actividad turística: los países económicamente 
poderosos que generan turistas, mientras que los más débiles funcionan como la so-
ciedad que los recibe dentro del marco internacional del mercado de trabajo. Esta cir-
cunstancia polariza los impactos del turismo: por un lado, se da la disolución de la 
comunidad anfitriona gracias a los desequilibrios económicos, políticos y culturales 
que el turismo provoca, ya que los encuentros entre turistas y anfitriones se dan en un 
modelo de desarrollo desigual y asimétrico de oportunidades; y por el otro, se fortale-
ce la etnicidad como imagen autoatribuida y heteroatribuida, pues todos los aspectos 
de la vida cotidiana de los lugareños se transforman en cultura turística: es decir, las 
dramatizaciones aparentemente exóticas de la cultura local tienden a restituir y refor-
zar el sentido de pertenencia frente al otro (Simonicca, en Lagunas, 2007:35). 

La polarización contribuyó a la propuesta de la antropología del turismo, la cual 
parte de la premisa de estudiar la cultura local no como algo exótico, sino para detec-
tar en qué medida el turismo, como actividad productiva, también forma parte del 
complejo cultural comunitario. La antropología del turismo hace abstracciones sui ge-
neris con la finalidad de deconstruir significados y analizar cómo el turismo ha sido 
integrado a la vida cotidiana. 

La incorporación del turismo como una actividad no sólo productiva sino también 
reproductiva en términos socioculturales, se sustenta en que la circulación centro-pe-
riferia de turistas se debe a la crisis hegemónica cultural de los Estados-naciones occi-
dentales, pues los lugares anfitriones hin fortalecido su presencia con la defensa de su 
patrimonio y la vinculación simbólica a su territorio, lo cual ha permitido conservar 
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su sustancia para autoperperuarse (SimonleCa, en Lagunas, 2007:37). La antropología 

aborda la problemática del runsmo como un proceso de construcción de imágenes 

que efccrila el 	isia ante la crisis culunal que vive en Occidente; en este proceso, el 

nativo se configura como iesistencia (amigada a su ter r icono. 

La construcción de imágenes culturales, debido al encuentro entre dos miradas, ge-

nera las fronteras que diferencian y distinguen unos lugares de otros; de esta manera, 

los Ibaentes actores sociales de la actividad turística se sensibilizan pala consultan-

una economía cultural en la que cualquier escenario pueda convertirse en un recurso 

que produzca beneficios. El consumo cultural debe observase entonces como una rea-

lización ieproducriva (Smionicca, en Lagunas, 2007:39). 

Las comunidades anfitrionas, al proporcionar una experiencia de vida como pro-

dueto turístico, (Jean en realidad una comunidad imaginaria que satisface las necesi-

dades culturales del turista en un diálogo horizontal de una realidad social a otra, de 

esta Emula, el bien cultural consumido fortalece a ambas sociedades, la viajera y la an-

fitriona. Cuando se da este diálogo se puede hablar de un pi OCCSO de desai rollo com-

patible; en caso contrario, se traraia de estancamiento o degradación. 

El producto generado y consumido de este tipo de Ilumino tiene un 'filme mutual 

y social, por lo que no pueden icalizarse visitas masivas; esta cai acuerísuica le permite 

constituirse como un diálogo intercultural, pero al MISMO tiempo reptesenra un ver-

dadero lelo para la organización del grupo. Sus relaciones con las comunidades cir-

cunvecinas e instancias externas pueden apoyar u obstaculizar sus piopuestas sin que 

ello signifique la pérdida de autonomía en la roma de decisiones. La diversidad y or-

ganización de los moductos turísticos ofrecidos propoicionan la sustancia de la socie-

dad imaginaria y el sentido de experiencia de vida que demandan los visitantes, de tal 

manera que ambos aspectos, diversidad y organización, forralccen las prácticas agríco-

las, ganaderas, de Jet:06:06n, caza y pesca que habían decrecido, ya que éstas propor-

cionarán las materias primas para la producción de alimentos. 

El Grupo Tlamiya quiso compartir con el turista la enseñanza del proceso de ela-

boración de Lícitos, pelo como sus reses no son lecheras, esta actividad se da sólo en 

la temporada de gesración de los becerros. Cuando tuvieron la opto ruindad de mos-

trarles a los visitantes, éstos quedaron muy complacidos; poi ello, ahora planean erial 

vacas lecheras e incrementa] la producción de crema y queso, pues son sumamente 

cotizados pm los habitantes de la región. Aunque el pretexto es el (Lirismo, lo que se 

busca es icacriyai otras actividades productivas, así como mejorar sus servicios públi-

cos; de esta Emula, se darán cambios de actitud, de conocimientos, de estrategias, de 

técnicas y de organización, necesarios e implícitos en todo proceso de desai rollo. 
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Capítulo IV 
Diseño y confección del turismo rural: 
la aspiración a un bordado multicolor 

EN ESTE CAPÍTULO, haremos un recuento de la experiencia del Grupo Tlajpiya como 
gestor del proyecto. Nos centraremos en la confección del proyecto de turismo rural 
como resultado de un amplio proceso de sensibilización que busca la participación com-
prometida de los integrantes del grupo como efectivos sujetos sociales de desarrollo. 

El objetivo principal de este capítulo será sistematizar la experiencia desarrollada en 
los últimos años, para distinguir la metodología empleada en la participación y la inter-
vención. Esto nos indicará el grado de compromiso que adquirieron, así como las estra-
tegias que usaron para poder darle forma —diseño— y poner en marcha la fase inicial 
—confección—. Esta fase representa una experiencia de vida, por lo que la describire-
mos y analizaremos con un lenguaje anecdótico y en ocasiones metafórico, pero no de-
jaremos de retomar algunos aspectos teóricos para explicar el papel que desempeñaron 
los agentes externos y cómo éste ha ido cambiando conforme a un proceso histórico. 

El capítulo se divide en dos apartados. En el primero describiremos cómo fue nues-
tro reencuentro para realizar un diagnóstico preliminar o de reconocimiento. En el se-
gundo apartado retomaremos las reflexiones teóricas y metodológicas empleadas para 
elaborar el diseño del proyecto y su confección; para ello, describiremos el proceso de 
involucramiento de los integrantes del grupo. También en este apartado expondremos 
los problemas a los que nos hemos enfrentado para bordar un diseño multicolor. 
Igualmente analizaremos las aportaciones técnicas que realizó una consultoría contra-
tada por la Secretaría de Turismo del gobierno del Estado de Morelos. 

Usar hilos y mantas: el reencuentro 

El reencuentro fue en el solar del ex comisariado ejidal' en agosto de 2003. Un grupo 
de ocho personas nos reunimos para establecer la situación actual del proyecto y las 

1  El periodo del ex comisariado había durado cinco años; él fue quien gestionó el proyecto de constitu-
ción de la umA, de la creación del rancho cinegético, y avaló, como representante de los ejidatarios, posesio-
narios y avecindados, su participación en el PAcmyc, de la que resultaron ganadores en su emisión de 1998. 
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expectativas que tenían sobre él. Uno de los primeros planteamientos fue la subutili-
zación de las cabañas,2  ya que en el proyecto inicial se consideraba utilizarlas única-
mente una a dos semanas al año, durante la temporada de cacería (diciembre-enero), 
propusimos que se debía explotar mejor ese recurso mediante servicios turísticos ofre-
cidos a otros sectores próximos a la región. 

Dado que el ejido se ubica en una zona de reserva ecológica, donde se practica 
una cultura de cacería y la economía diversificada, en la primera reunión considera-
mos que la propuesta de turismo alternativo que más les convenía era la rural. Esta 
propuesta les llamó la atención por su cercanía con las actividades que realizan coti-
dianamente, de tal manera que decidimos presentar ante la asamblea ejidal la idea de 
elaborar y desarrollar un proyecto de turismo rural. Sin embargo, quedó claro que 
para lograrlo se necesitaría organización, delimitar áreas específicas y, sobre todo, 
crear productos turísticos.3  Así, cada uno de estos aspectos constituyeron las diferen-
tes etapas del proyecto. 

En la primera plática hicimos un diagnóstico situacional preliminar; observamos 
que si bien la venta de las piezas de cacería comenzaba a dar sus primeros frutos mo-
netarios significativos, los integrantes del proyecto aún no tenían conciencia de lo que 
significaba desarrollar una propuesta turística en términos organizativos. 

Un aspecto que desde la primera fase quedó claro fue la imposibilidad de desarraigar 
los vínculos que se tenían con los de afuera, como agentes interventores de desarrollo. 
Por su práctica de la amistad siempre habían estado marcados por la intervención guber-
namental mediante apoyos financieros para proyectos de desarrollo, lo cual era poco via-
ble en este proyecto. 

Bordar hilos de colores: matices y participación de todos los interventores 

Desde el reencuentro quedó claro que el proyecto no se podía diseñar sin la participa-
ción de todos los integrantes del conjunto ejidal como interventores en el proceso. En 
este apartado veremos que una de las primeras fases del diseño del proyecto fue com-
prender que todos participaríamos de manera comprometida en distintos niveles, para 
que así éste representara una verdadera apropiación por parte del sujeto social. 

2  En aquel entonces ya habían terminado la obra negra de dos cabañas que servirían de alojamiento 
para los cazadores, su financiamiento estuvo a cargo de la Secretaría de Desarrollo Agropecuario de Mo-
relos y del Ayuntamiento de Tepalcingo. 

3 El producto turístico es el recurso natural o cultural que, para el disfrute del visitante, se debe ofrecer 
como una serie de servicios: alojamiento cómodo, seguridad, servicios sanitarios, transportación, guías y 
alimentación higiénica basada en la gastronomía local. 
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Dos hilos de distintos colores matizados 

En la intervención, los agentes externos podemos asumir dos posturas: la de "misione-
ros" que creen tener toda la verdad y la solución a los problemas de los otros, los de 
"adentro"; o bien, la de compromiso para generar procesos realmente autogestivos. 

En los procesos de desarrollo es importante ubicar a los distintos actores en las pro-
puestas o proyectos, con la finalidad de analizar quiénes participan y quiénes intervie-
nen, y así distinguir por qué y con qué recursos lo hacen. Esto permite identificar y 
diferenciar a los sujetos sociales, pues aunque están vinculados por los proyectos de 
desarrollo mediante la participación y la intervención, las relaciones que establecen 
entre ellos puede generar cambios. 

"Los de afuera" generalmente son catalogados como "los profesionales", son con-
siderados como elementos relevantes para la conformación de proyectos de desarro-
llo rural, debido a su papel protagónico en los procesos de participación social con 
los representantes de las instituciones gubernamentales y no gubernamentales. Du-
rante años, los profesionales han trabajado con las organizaciones del ámbito rural 
de México, en la promoción y asesoría de gran parte de los proyectos de los grupos 
campesinos e indígenas. Estos proyectos se han caracterizado por considerar a los be-
neficiarios como sujetos-objetos pasivos, a los que se deben brindar las herramientas 
técnicas y operativas que los conduzcan al desarrollo económico. De ahí que el papel 
de los profesionales haya sido de interventores en los procesos de participación local. 
Los beneficiarios, si querían ser exitosos, debían dejarse intervenir; por ello, los espa-
cios locales de participación fueron propicios para la realización de objetivos de las 
instituciones, y siempre se dejó de lado la historia y cultura de los sujetos sociales. 
Desde la década de 1980, la relación de los profesionales con los sujetos sociales ha 
sido cuestionada debido a la dependencia que se generó entre ellos. Los profesionales 
podían asumir el papel de "expertos-evangelizadores o de desarrollistas descalzos" 
(Rahnema, 1996). 

La visión externa cuantificaba el desarrollo con base en las mejoras materiales de la 
población y no tomaba en cuenta la visión de los actores participantes de su propia 
realidad. Se concebía a la intervención como la estrategia que definía qué hacer, cómo 
hacerlo y con qué recursos; los beneficiarios sólo eran los operativos. 

La intervención es necesaria cuando está avalada por una lógica situacional, cuan-
do las mentes de los integrantes de una comunidad son catalogadas como recipientes 
vacíos para la elaboración de alternativas de desarrollo en el medio rural. Esta con-
cepción ocasionó la confrontación de los actores externos-profesionales con los suje-
tos. Los resultados de la intervención desarrollista fueron negativos; durante la 
década de 1980, el fracaso de los proyectos puestos en práctica en el ámbito rural fue 
evidente, pues no mejoraron las condiciones de vida de los beneficiarios. Una nueva 
teoría, sin dejar de lado la propuesta desarrollista, sustentó en los profesionales las 
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propuestas de participación e intervención, como dos ejes separados en términos teó-
ricos y prácticos. 

Se puso énfasis en la falta de participación de las organizaciones e individuos locales 
en los programas de las instituciones de gobierno y ONG, por ello surgió la necesidad 
de motivarlos. El interventor funcionaría como el actor externo institucional; y el par-
ticipativo, como el actor interno, para que fuera incorporado activamente al proceso de 
desarrollo. La participación endógena, paradójicamente promovida por las instancias 
gubernamentales mediante el proceso organizativo de la asociación grupal —por ejem-
plo, las uniones de médicos tradicionales promovidas por el Instituto Nacional Indige-
nista para el caso de Morelos—, se convirtió en el requisito necesario para proponer y 
utilizar propuestas de desarrollo avaladas por las instituciones nacionales. 

Los organismos internacionales depositaron su confianza y sus fondos en manos de 
las organizaciones civiles no gubernamentales, surgiendo así nuevos actores en escena 
a partir de la década de 1980: las ONG y los líderes locales (Cornwall, 2003; y Alato-
rre, 2000). Con lo cual se trató de abolir la pasividad de los actores sociales locales y 
minimizar la acción interventora, pero los profesionales de las organizaciones no 
gubernamentales siguieron desempeñando un papel protagónico. Lo interesante fue la 
participación de los líderes locales, pues en muchos casos resultaron ser los intelectua-
les orgánicos del grupo gestor quienes incidían para que fuera formado por la acción 
institucional. 

No obstante, debemos admitir que las relaciones establecidas entre actores y sujetos 
permitieron la apertura a procesos más autogestivos y autónomos. La decisión recayó 
en la asamblea ejidal y comunitaria, en coordinación con los organismos instituciona-
les e independientes; de tal manera que algunos de estos profesionales lograron incor-
porarse a las organizaciones campesinas e indígenas. 

La participación de los individuos y de los grupos está orientada por construccio-
nes significantes de contenidos culturales complejos y heterogéneos, que los hace ac-
tuar en forma protagónica o pasiva, y al mismo tiempo construir lealtades entre los 
diferentes actores o con los diferentes proyectos o programas (Paré y Lazos, 2003). Si 
entendemos que las diferentes visiones del mundo sientan las bases para optar por 
propuestas que lleven al bienestar material y espiritual, la cultura adquiere gran rele-
vancia como eje conductual de la participación en el desarrollo rural. 

En los espacios de interacción, lo que se confronta entre los programas propuestos 
por las instituciones y los sujetos de beneficios, es la concepción que cada uno tiene de 
sus condiciones de vida. Como hemos dicho, en el caso del Grupo Tlajpiya la confron-
tación consiste en los tiempos, los espacios y los ritmos, pero también las estrategias 
para llevar a cabo un proyecto marcado por la dependencia a la ayuda institucional. En 
última instancia, está en juego el papel protagónico de los sujetos y los profesionales en 
la toma de decisiones; así, se trata de relaciones de poder que se establecen entre los 
distintos espacios de participación y negociación de los proyectos. 
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Las organizaciones, las estructuras, las jerarquías, las visiones del mundo, las formas 
culturales y las relaciones se dan en espacios de participación que pueden servir para 
la expresión de las perspectivas hegemónicas, como espacios creados y domesticados 
por los grupos dominantes, o bien como espacios de participación grupal. En el pri-
mer caso, los grupos hegemónicos inducirán a que los actores participen en forma li-
mitada; esto puede observarse frecuentemente en la acción institucional, a pesar del 
compromiso solidario que han establecido con los sujetos de desarrollo. De esta ma-
nera, deben cuidarse los espacios de participación creados por los sujetos sociales para 
que no sean ocupados por los grupos hegemónicos, pues si esto sucede, lejos de im-
pulsar su autonomía, se beneficiarán los intereses de los grupos gubernamentales o de 
la sociedad civil. 

La producción de espacios de participación depende de las relaciones que estable-
cen los distintos actores de los espacios interconectados. Cuando los espacios creados 
por las instancias gubernamentales permiten la incorporación, pueden convertirse, a 
la larga, en ámbitos de subversión, apropiación y reconstitución. La apropiación de 
los espacios de participación e intervención creados y concebidos tanto por agentes 
externos como por los propios sujetos de desarrollo, origina la movilidad de unos y 
otros; el uso más eficaz de los espacios dependerá de la habilidad de cada uno para lo-
grar sus objetivos planteados en los proyectos de desarrollo. 

Reconocemos a la conformación de espacios de intervención y participación, como 
arenas políticas donde se evidencian distintos grados de relaciones de poder, lo que nos 
ha obligado a repensar nuestro papel de acompañantes, asesores o facilitadores. Interve-
nir y participar son verbos que se conjugan en un proceso relacional, marcado por for-
mas culturales, jerarquías, papeles y contextos específicos, que serán decisivos para el 
éxito o fracaso de una propuesta. Así, más allá de definirnos como interventores o mo-
tivadores de la participación, debemos asumir un compromiso con el grupo gestor y 
considerarnos integrantes del mismo. 

El diseño en puntos de cruz y la incorporación de nuevos puntos 

El proyecto turístico de El Limón fue propuesto desde "afuera" para ser articulado en 
el estilo de vida propio de la gente del ejido. Así, se planteó la necesidad de una inves-
tigación-acción comprometida por parte de todos los involucrados. La participación 
comprometida significó escuchar las ideas que cada uno de los integrantes del ejido 
tenía sobre el proyecto. La mejor estrategia instrumental para dinamizar su interven-
ción fueron los talleres de sensibilización, diagnóstico y evaluación para el diseño y 
confección de los puntos del bordado del proyecto turístico. Las discusiones grupales 
se realizaron dentro de la asamblea ejidal por ser el espacio tradicional de participa-
ción e intervención, creado con reglas específicas y relaciones de poder. 
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Alejandro Martínez (s.f.) sintetiza el proceso vivido durante los talleres para la defi-
nición del proyecto. Partir de la realidad cotidiana de los grupos para facilitar las técni-
cas que les sirvan para analizar y criticar sus condiciones de vida, permitiendo así la 
detección de necesidades sentidas y posibles soluciones. La reflexión de la práctica y 
la teoría funcionan como un proceso de interiorización y aclaración conceptual de su 
realidad, mediante un proceso lúdico. La nueva práctica —enriquecida como un ins-
trumento para la trasformación de la realidad que se sintetiza en acción-reflexión-ac-
ción—; es un proceso de retroalimentación que no sigue un solo sentido, como lo 
hace el esquema difusionista-desarrollista, que planteaba como transmisor al especia-
lista y como receptor al sujeto del beneficio.4  

En síntesis, la propuesta se aplicaría de la siguiente manera: 1) prealimentación, es 
el primer acercamiento con la comunidad, grupos o sector, vinculación con líderes; 
2) diagnóstico, se señalan los aspectos primordiales para permitir la participación; esto 
facilita detectar indicadores y variables; 3) priorización y profundización, se detectan 
las causas y los efectos del problema en un plano más perceptible y lógico para des-
pués identificar los efectos y las causas más complejos y ocultos; 4) búsqueda de alter-
nativas de solución, se decide qué alternativas serán llevadas a cabo por el grupo y 
cuáles por instancias externas; 5) organización y planificación, se transforman las ideas 
en un plan de acción-toma de decisiones; 6) evaluación y retroalimentación, se miden 
los alcances, avances, logros y errores para corregirlos; y 7) análisis y sistematización, se 
escribe un reporte analítico en el que se explique el cómo y el porqué del proceso. 

Para el caso del turismo rural del Grupo Tlajpiya, como mencionamos al principio 
de este capítulo, el diagnóstico preliminar o de pre-alimentación fue realizado en con-
junto. El diagnóstico, la delimitación del problema, la definición de variables, las po-
sibles soluciones y las evaluaciones se han llevado a cabo en sesiones cuya dinámica ha 
sido la realización de talleres de sensibilización y retroalimentación, en los que se han 
empleado diferentes técnicas didácticas. Cada convocatoria era realizada por el comi-
sariado ejidal, que primero se reunía con los cabos para que les notificaran a los miem-
bros de su grupo cuándo y a qué hora se llevaría a cabo el siguiente taller o "reunión", 
como ellos lo llamaban. 

En la primera reunión se expuso el tema del turismo ante un grupo de 36 partici-
pantes. En ésta, los ejidatarios entendieron que los turistas deben ser percibidos como 
visitantes consumidores, que acuden a El Limón atraídos por sus paisajes, fauna y flo-
ra; también, los turistas generan ingresos que subsidian los gastos de reproducción de 
la familia o unidad doméstica campesina. La imagen de El Limón como paradero tu-
rístico se debe a su proximidad al CEAMISH de la Universidad Autónoma del Estado de 

4  Cabe aclarar que si bien esta propuesta parece el ABC del bordado, las distintas etapas metodológicas 
pueden realizarse en forma paralela y reiterativa, de acuerdo con las necesidades y desenvolvimiento par-
ticulares del grupo. 
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Morelos, que realiza actividades ecoturísticas con grupos de estudiantes nacionales. 
Este centro tiene instalaciones provisionales en la zona urbana del pueblo,' con fines 
fundamentalmente educativos. 

Cada participante mencionó los lugares que más le agradan para pasear junto con 
sus familiares y amigos. Algunos lugares fueron el atractivo paraje conformado por un 
conjunto de cerros en cuyo centro se encuentra la presa El Bordo; el paraje La Cruz, 
un hermoso bosque de cactus de hasta tres metros de altura que alberga un entierro 
prehispánico y una zona arqueológica; y Los Sabinos, criadero natural de tejones 
—cuatíes— y lugar destinado para el encierro de los venados. 

En la segunda sesión fue necesario manifestar la visión que los integrantes del ejido 
tenían de sí mismos, es decir, establecer su identidad como campesinos ejidatarios, lo 
que se destacó en este proceso fue la percepción que tenían de la cacería como una 
manifestación cultural y patrimonial. Asimismo, fue notorio cómo en estas primeras 
sesiones se definían como campesinos. Al hablar de sus actividades, todos hicieron re-
ferencia a la cultura de la cacería,6  a la producción de lácteos, la preparación de ali-
mentos locales y regionales, la extracción del copal, la recolección de frutos y plantas 
comestibles, la cría de animales de traspatio, la pesca, entre otras. 

Los siguientes talleres' sirvieron para definir con mayor precisión la materia prima, 
los puntos y las herramientas que nos servirían para nuestro diseño. No intentamos 
imponer un proyecto sino diagnosticar y problematizar, para posteriormente construir 
un diseño con base en lo que se tenía y lo que se carecía. Cada propuesta con poten-
cial turístico constituía nuestra materia prima: los hilos, pero para bordarlos requería-
mos de manos creativas y experimentadas, de un personal que, como ellos dicen, 
"sepa tratar con la gente, sea paciente y no se enoje"; por ello, lo más importante de 
estas sesiones fue mostrar la necesidad de construir servicios básicos para atender a los 
turistas. 

5  El CEAIVIISH tuvo su sede en el municipio de Tlaquiltenango, también parte de la Sierra de Huautla, 
hasta hace cuatro años, pero por conflictos con los ejidatarios tuvieron que buscar otro lugar para insta-
larse. En asamblea y desde la perspectiva de legitimar y avalar aún más la propuesta de conservación de 
los ejidatarios de El Limón y para la generación de empleos, decidieron recibirlos, dotarlos de un espacio 
provisional y donarles un terreno para la futura construcción del edificio definitivo. Este terreno se en-
cuentra a unos 10 minutos del centro del pueblo, la construcción comenzó hace dos años y aún no han 
podido terminarla. 

6  Ejidatarios, avecindados y posesionarios practican la caza desde pequeños, pero no todos estuvieron 
de acuerdo en legalizarla para explotarla como una mercancía. Los inconformes asumieron la decisión 
colectiva y no han obstaculizado el proceso, incluso participan como guías. Hasta ahora no han querido 
explicar a qué se debe su negativa. 

7  Estas reuniones se realizaban cada 15 días, los domingos a mediodía. Su duración dependía del 
tema tratado, variaba de dos a cuatro horas; la participación promedio era de 22 hombres adultos, entre 
ejidatarios, posesionarios y avecindados. Como se puede observar, el número de participantes se redujo 
debido al proceso lógico de involucramiento. 
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Una vez identificados los hilos, colores y grosores, así como las manos y puntos que 
serían adecuados para darle forma al bordado, lo primero que se construyó fue una 
palapa de tipo tradicional con materiales de la región. Para ello, tres de los ejidatarios 
propusieron como "maestro de obra" a uno de los compañeros menos participativos. 
Este compañero se destacaba por sus conocimientos sobre construcción, incluso un 
participante lo llamó "arquitecto", y después se generalizó el adjetivo. 

El proyecto arquitectónico consistía en construir una palapa de bejereque, techada 
con zacate; sin embargo, éste se descartó debido a la escasez del material. Después se 
propuso techarla con palma, idea que también fue eliminada por no ser una planta 
endémica del ejido; finalmente decidieron techarla con lámina de cartón, porque, 
como dijo un ejidatario, "¡A poco no es parte de nuestro paisaje de pueblo! dijo un 
ejidatario". El fogón ahorrador de leña y los baños secos fueron otros de los servicios 
que podían ofrecer en su proyecto turístico. Como estos servicios buscaban aminorar 
el deterioro ambiental, el cercado del área de campismo, la capacidad de carga y la 
utilización de aguas residuales se valoraron como medidas necesarias para conformar 
el producto turístico a ofrecer. 

Los integrantes del ejido expresaron que la terminación de las cabañas era una ne-
cesidad apremiante, ya que a pesar de que contaban con los recursos otorgados por la 
Secretaría de Desarrollo Agropecuario y el Ayuntamiento de Tepalcingo para con-
cluirlas, se quedaron en obra negra, pues sólo se realizaron algunos acabados en pisos 
y paredes, pero no se concluyeron los baños, ni la herrería externa e interna. 

Sabían que la terminación de las cabañas no sólo permitiría atender mejor a los ca-
zadores y generar mayores ingresos por este servicio, sino que también podían ser uti-
lizadas todo el año por los visitantes que no desearan acampar; o bien, podían 
emplearse en la época de lluvias, cuando el campismo no se puede practicar. Las caba-
ñas presentaban un problema de ubicación de origen. Si bien se localizaban en un 
punto elevado desde el que se observaba una vista panorámica de la sierra, se encon-
traban en una de las calles más desprovistas de trazos y servicios en general. 

La construcción de las cabañas se justificaba también por el cambio del paisaje, ya 
que se transforma totalmente de desértico a selvático en época de lluvias, siendo este 
último más atractivo para fines ecoturísticos, además de que en esta época se realiza la 
producción de lácteos. Las cabañas fueron sobrevaloradas como la fuente principal de 
ingresos, esto los diferencia de otros lugares donde los pobladores rentan habitaciones 
de sus casas o acondicionan como hostales haciendas o construcciones coloniales. 

En los primeros talleres se presentaron dos disyuntivas: por un lado, la de diversificar 
los productos turísticos; por otro, terminar las cabañas. Por asesorías anteriores sabían 
que el hospedaje era el rubro que generaría mayores ingresos, pero ¿quién iba a querer 
permanecer en una localidad marginal sin grandes opciones culturales y recreativas? 

Después de varios talleres se convencieron de que primero tenían que diversificar 
su oferta; además de la cacería tenían que construir una infraestructura de servicios. 

124 



DISI NO V ( ON FICCIUV DEL -r uitis \I o IIUR AJ  

El principal problema surgió en la obtención de recursos para la inflaesurricrura. 

Debido a las relaciones (le amistad que practicaban con los agentes gubernamenra-

les, lo primero que propusieron fue presentar el proyecto al secretario de Desarrollo 

Agropecuarro del Gobierno del Estado, en una visita que estaba programada con 

proximidad. 

La tarea que surgió entonces Fue la elaboración de un documento técnico en el que 

se expusiera el proyecto de turismo rural para ser presentado ante el sera etano; una 

comisión de nes personas realizó el texto; cada avance del proyecto era presentado en 

la asamblea para que lo conocieran todos los mtegranres. Cuando quedó terminado, 

sc presento al secretario y éste dispuso que se presentara al Programa Alianza para su 

Financiamiento. El proyecto presentado al Programa Alianza se elaboró con un presu-

puesto tentativo, los ejidararios solicitaron la compra e instalación de la carcelería, así 

como la consti acción de una cocina-comedor dentro del ,ú ea de las cabañas, debido a 

que en el proyecto anterior no se había considerado este servicio, sólo el de hospedaje. 

Otio proceso de sensibill/deldfil que tuvo impacto en la conducta de los integrantes 

del Gr upo Tlajpiya fue valorar la importancia de cuidar el ambiente; para ellos no fue 

nada difícil asimilar que al ser un área ',actual protegida, la generación de basura pro-

vocada por el consumo de alimentos "chalana" implicaba un riesgo para su proyecro; 

en este sentido, los productos desechables brea on prohibidos. Un mes después de las 

pi-nueras reuniones, se colocaron en el auditorio unos tambos de metal, que pintaron 

de rojo quemado y sobre su superficie se escribió la palabra "basura". También co-

menzaron a recolectar las botellas de plástrco y las corckolaras de las cervezas pala de-

posirarlas en los tambos. 

Valoraron también corno riesgos para el medio ambiente los incendios y la depre-

dación. Decidieron que la comida Fuera proporcionada totalmente por el grupo, para 

lo cual consideraron necesaria la creación de un menú con comida regional, capaz de 

sarisfacer diversos gustos de acuerdo a grupos de edad: ''La gente que viene de fuera 

busca nuestras tortillas hechas a mano porque ya están cansados de las de la ror cillería, 

también alimentos frescos como la carne de venado o las mojarras." Así, cada nuevo 

requerimiento rraía consigo problemáticas que debían ser resrielras de manda cohe-

rente con la propuesta. 

El empleo de platos, ranas y vasos desechables Fue descartado pm no ser compatible 

con el concepto, así que se optó por hacer un pedido de loza de barro a Tlayacapan, 

comunidad morderme que se destaca por su alfarería de uso doméstico—, cure tu-

viera el logotipo del grupo.' Además, se decidir:, que la mantelería fuera bordada por 

8  Cl1.111d0 CS1.11.8.1 a caigo de la Unidad Regional Morelos de (llanas Populares, en [manase de des-

LCF11.13]1/.111011, se apoyó al grupo con la mapiesion de un Llipnco alusivo al ¡mello cmcgeoco, también 

diseirr1111)C 1111 logotipo mimado en am sello pielysiaingda cuya Minen ara definida poi el nombre del 

ga upo 
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las mujeres. En un principio se pensó que la elaboración de la comida y de la man-
telería propiciaría la incorporación más decidida de ellas, sin embargo, a pesar de que 
los hombres reconocen su destreza, no lo han permitido. Durante el tiempo que 
duró la investigación, jamás fueron invitadas a las reuniones y se tomaron decisiones 
sin consultarlas. 

A pesar de la diversificación de los productos turísticos, el principal atractivo del 
proyecto lo constituían los venados, sobre todo en términos culturales. Las personas 
que visitan el ejido lo hacen con la idea de degustar algunos platillos elaborados a base 
de esa carne; ante esta situación, y para poder incorporarlo al menú cotidiano, los lu-
gareños debían resolver la veda del mismo. 

Por estar registrados como UMA extensiva, la cacería es permitida sólo en la época 
determinada por Semarnat, por lo que los venados no pueden ser encerrados o caza-
dos en otro momento. Después de realizar un estudio técnico para justificar el encie-
rro de los animales, cercaron más de 500 hectáreas, precisamente la zona denominada 
Los Sabinos, con manantiales que surten de agua potable al pueblo. Aunque el en-
cierro ayudaría a lograr una reproducción intensiva del venado, no se le dio segui-
miento, ya que el asesor legal ya no se presentó. El encierro tenía también otro 
objetivo: obtener cervatillos lactantes, quitárselos a las madres y criarlos en un pe-
queño potrero para que los visitantes pudieran alimentarlos, acariciarlos, aprender 
cómo se cuidan y convivir con ellos. 

El encierro y el pequeño potrero solucionarían el abastecimiento de la carne para el 
menú requerido y brindarían un atractivo, sobre todo para el público infantil y juve-
nil; dicha idea fue del ex comisariado ejidal, pues conocía experiencias similares. Sin 
embargo, tal propuesta implicaba darse de alta como UMA intensiva y contar con ase-
soría técnica para la captura y la crianza de los venados en cautiverio; para ello, era 
necesario diseñar un plan de manejo y cumplir con ciertos requisitos impuestos por la 
Semarnat. 

Cada taller se transformó en un espacio de discusión y evaluación, dentro del cual 
surgían ideas y problemáticas a resolver. En uno de los talleres se identificó como un 
riesgo el camino a las cabañas y la presa, porque la terracería estaba en muy mal esta-
do, incluso ciertos tramos eran verdaderas veredas; por ello, se decidió revestir y trazar 
con maquinaria de ingeniería civil la construcción de nuevos caminos. Esto fue re-
suelto por el comisariado ejidal mediante la práctica de la amistad con el presidente 
municipal de Jonacatepec; asimismo, se aprovechó la presencia de maquinaria y de 
trabajadores contratados por el CEAMISH para abrir un camino detrás del cementerio. 

Un integrante, acostumbrado a representar a su grupo frente a los agentes externos, 
propuso el paseo a caballo y en balsas rústicas, pero esto implicaba invertir en sillas o 
monturas cómodas y chalecos salvavidas adecuados a diferentes edades; las balsas se 
construyen con materiales y mano de obra del ejido, pero pueden representar un ries-
go para los visitantes que no saben nadar. También se consideró que sería atractivo 
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para el turista la explicación de la extracción del copal, ya que es frecuente que se des-
conozca cómo se obtiene el incienso. 

En una de las sesiones, cuando se estaba reconstruyendo su historia y comentaban 
los hallazgos arqueológicos, surgió la necesidad de crear un pequeño museo comuni-
tario donde se exhibieran algunos objetos como testimonio de su cultura. Gracias a la 
visita de un arqueólogo, este proyecto se asumió como una acción fundamental para 
que los jóvenes recuperaran su memoria histórica. Todos reconocieron que para aten-
der a los visitantes requerían experiencia y capacitación como guías especializados, en 
primeros auxilios, en el manejo y cuidado higiénico de alimentos, en conocimientos 
más "científicos" de su zona arqueológica y de las narraciones histórico-simbólicas, así 
como conocimientos básicos de administración. 

Dos sesiones posteriores fueron empleadas para determinar cómo se resolvería el 
problema de la infraestructura, ya que una vez que se establecieron los atractivos tu-
rísticos, se debía buscar la manera de obtener recursos. Los integrantes del grupo, co-
nocedores y manipuladores de sus prácticas de la amistad, optaron por presentar el 
proyecto a la Secretaría de Desarrollo Agropecuario, como se ha mencionado de ma-
nera reiterada, en una visita prometida por el secretario. Esta visita tenía como finali-
dad supervisar y finiquitar la construcción de las cabañas, como producto del recurso 
monetario que les fue otorgado entre 2001 y 2002. Este momento era para ellos el 
ideal para plantear la continuidad de su propuesta. 

La compatibilidad que se iba generando con su realidad objetiva durante los talleres se 
debió, en gran medida, a que los integrantes del ejido, más que "bordadores", han sido, al 
igual que sus bisabuelos, abuelos y padres, los "tejedores", los "hacedores" de la urdimbre 
para la creación de una amplia tela: su ejido mismo; es decir, el sujeto social de desarrollo. 
Los hilos necesarios se hicieron gracias al conocimiento y manejo que de su territorio tie-
nen, y a su forma de relacionarse con amigos y con el personal de diversas instituciones 
gubernamentales y académicas, mediante su práctica de la amistad o con la movilización, 
lo cual les ha permitido ir tejiendo una serie de relaciones de interacción constante. 

Por ello, este primer momento sirvió para reconocer la tela dónde bordar, y cómo 
hacerlo, es decir, definir el diseño, los hilos necesarios de distintos grosores y colores 
para bordarla, las herramientas —tijeras puntiagudas, agujas, aros de distintos tama-
ños, lápices para los trazos, etcétera—, así como los distintos puntos a utilizar, en 
donde los puntos de cruz resultaron muy básicos y sencillos, pues la complejidad de la 
propuesta obligó a incorporar puntos más difíciles, como los de ojal, ajonjolí o punto 
atrás, los cuales dan un acabado fino, gracias a la incorporación de otros conocimien-
tos y manos hábiles que sólo se logran con la práctica. 

Dentro de este proceso de toma de conciencia y decisiones, el factor que determinó 
retomar una propuesta de turismo rural, más allá del costo-beneficio, fue concebirse 
como controladores del mismo. Los integrantes del ejido, ante la inminente compati-
bilidad del turismo rural con su lógica de reproducción, se asumieron como los verda- 
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dei-os controladores del proceso, a pesar de la dependencia económica con los 

programas gubernamentales; así, el grupo roma sus propias decisiones y el nivel de 

negociación que establecen con las instituciones es inhumo. 

Mamo laboriosas. leo prime/in puntada) confeccionadas 

ion hilos negros, grises, oscuro., y coloridos 

1 os primeros puntos de cruz que había que bordar fueron, entonces, elabora) por es-

o iro el proyecto para ser expuesto ante el secretario de Desarrollo Agropecuario, con 

la finalidad de asegurar su financiamiento, gracias al momenuo festivo que crear can los 

integrantes del grupo. Fambién diseñaron y construyeron la palapa Erística para empe-

zar a recibir wristas, ofreciéndoles actividades CCORIVÍStleaS y de campesino, ya que sa-

bían perfectamente que a pesar de la aprobación del proyecto, la administración de 

recursos llevaría unos cuantos meses para hacerse efectiva. 

Una semana antes de la visita del secretario, se realizó otro taller en el que se expu-

sieron los primeros pumas a bordar, definiéndose tiempos, requerimientos y las per-

sonas responsables para llevarlos a cabo. La visita del seo etano fue a principios de 

febrero de 2004, lo acompaño gente del edil del Ayuntamiento de Tepalcingo, se des-

tacó la presencia del presidente municipal. Ante un público numeroso, porque ese día 

también fueron invitados los l epresen cantes y amigos de los ejidos circunvecinos, ex-

pusimos la idea general del proyecto, que ciaría continuidad a la propuesta de rancho 

cinegético, el cual denominarnos turismo r ural en El Limón. Gratamenue impresiona-

dos, recibimos la promesa del secretario y del presidente municipal de apoyar finan-

cieramente el proyecto, se acordó que entregaríamos a la brevedad el documento 

lelminado, con especial atención en la definición de los snonros requeridos 

A partir de ese momento, y citando parecía que el asunto iba en buen camino, tuvi-

mos que bordar con hilos grises y negros, incluso incursionar en el bordado de puntos 

difíciles y complicados, que no visualizamos en un primer momento. Para poder obte-

ner los recursos era necesario formular el provecto conforme a merodologías y for matos 

definidos por la Secretaría de Desarrollo Agropecuario, así como llevar a cabo una serie 

de ir-atunes burocráricos en un tiempo muy corto, debido a que si el proyecto no se en-

tregaba a finales de febrero, no podía participar en el ejercicio presupuestal de 2004. 

Los integrantes del grupo' desconocían el manejo y los pasos a seguir dentro del 

marco institucional definido por los fondos tripartitos 	gobierno federal, estatal y 

"  Sr bien cl gi tipo había ira ricumalo en proyectos productivos en años recientes y había sido bencli-

ciados poi cl Progiania Aliara., para el Campo, sus asesores revocas cem los que se cricalgaban tic hacer-

les el proyectil y no/malles el lamino, so) que ellos poi ociporan dueto-amelo-e. Su asesor, por ejemplo, Fue 

quien recibió y manero por aornplero los Fondos otorgados pam la construcción de las cabañas 
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municipal 	 que se forman para financiar los proyectos mediante el Programa Alian- 

/a para el Campo. Sin embargo, tratamos de cumplir a marchas forzadas con cálculos 

apioximados; aprendimos durante cl propio bordado los nuevos puntos, algunos muy 

complicados, pata desoiral lenguajes técnicos y adecuarlos al nuestro (pues no es lo 

mismo plantear un proyecta para cultivar plomares o criar gallinas, que hacer uno 

para el sector servicios). El contacto con el grupo en general se fue perdiendo ya que 

operativamente, por cuestiones de tiempo, no podíamos reunirnos corno lo habíamos 

hecho; así, estas pi uneras puntadas de cruz que se frieron bordando sin 1111 acabado 

fino, las hizo un reducido grupo, constituido por el actual comisanado epdal, los ca-

bos' y la aurora de esta investigación. 

Los hilos más oscuros y las puntadas más complicadas fueron los cancel Mentes al 

presupuesto, pues eran muchos rubros y conceptos a cubrir, y no hubo el tiempo ne-

cesario para hacer un presupuesto real para el primer documento presentado ante el 

consejo del programa. Sin embargo, entre mayo y junio se nos comunicó la aproba-

ción con un monto de 200000 pesos, que posteriormente aumentó, el proyecto su-

frió al menos cinco modificaciones, aunque también muchos planteamientos tuvieron 

que adecuarse varias veces. Durante ese lapso, en reuniones más espaciadas 	una al 

mes 	, rendimos cuentas de nuestra gestión y expusimos los logros alcanzados. El res- 

to del grupo seguía en la ralea de la construcción de la palapa rústica, que tardó cinco 

meses, y no por lo complicado de la construcción, sino porque fue difícil destinar un 

tiempo específico para ello —tina de las sesiones fue realizada en el lugar de trabajo, 

interrumpiendo momentáneamente las labores. 

La construcción de la palapa significó la apropiación de la propuesta en sus pro-

pios términos, y el punto de partida para un desarrollo compatible, ya que no de-

pendían de nadie para lealizada. Se puso dentro de la arena política local el espacio 

en donde se haría, por lo cual su construcción expresó los intereses personales de dis-

tintos integrantes del ejido. Tuvieron que enfrentarse con el dueño del ter reno para 

que lo prestara. Algunos ejidatarios no entendían cómo se manejaría el asunto, y 

otros estaban totalmente convencidos de que era el línea más propicia para construir 

la palapa, pues estaba casi a la orilla de la presa y el suelo pedregoso no era propicio 

para la agricultura. El efidatario dueño del tenerlo señaló que estaba dispuesto a pres-

tarlo. "Usted no se preocupe, el comisariado y yo ya nos arreglamos y no hay proble-

ma, yo sé que esto es para bien." 

Confrontamos los ritmos, los tiempos y la manera en que se realizarían las activi-

dades. Por ello, en asamblea se decidió trabajar la construcción mediante fatiga: a cada 

participante le coi responder ía una porción de metro cuadrado, tanto del techo como 

de las paredes y el aplanado. El cabo dirigiría el proceso, pasaría lista y se encargaría de 

i9  Que antes eran los que habían sido catalogados corno ente o pensante", y que dtimminamos 

a TI el segundo capitulo cuino los 'co ose n'adores" 
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que cada participante estuviera notificado y cumpliera con su tarea. Tardaron casi seis 

meses para decidirse a trabajar por completo en ello. Es importante destacar que los 

que, por algún motivo, no participaron en la construcción de la palapa, les correspon-

dió construir el cuarto del baño seco. 

Debido a la tardanza en la construcción de la palapa, creímos que ya no estaban 

interesados en el proyecto. Fijamos una reunión para exponer cómo iba el avance de 

la gestión con el Programa Alianza y redefinir compromisos en un acta. La reunión no 

se realizó en el .11.1d ¡Iodo COMO 10 hacíamos cotidianamente, sino en el terreno don-

de se edificaba la obra. Ahí, adultos, jóvenes y hasta adolescentes armaban la eSCillet11- 

básica de la palapa con horcones, bambú y varas. Era un ir y venir de hombres de 

diversas edades, donde unos hacían amarres y otros jalaban las bestias con el material 

necesario. A mediodía hicieron un receso y comenzamos la reunión; en ella sentamos 

las bases del acta, las comisiones y la estructura de la empresa, sus derechos y sus obli-

gaciones (véase el anexo del Acta constitutiva del Grupo Tlajpiya). El acta era un re-

quisito para solicitar el apoyo financiero del Programa Alianza, pero más allá de esto, 

sirvió como un primer ejercicio para sentar por escrito las bases organizativas del gru-

po. Así, entre julio y agosto dedicaron todo su tiempo a la construcción de la palapa 

para que en 15 días quedara terminada. 

Además de respetar sus ritmos y tiempos, espacios y negociaciones internas, era ne-

cesario comprender que la tradición se impone sobre otras formas de organización. 

Para la reapropiacrón de los recursos y la construcción de un proyecto, es necesario par-

tir de las organizaciones tradicionales, ya que esto ayuda a que los integrantes del pro-

yecto asuman los compromisos basados en relaciones de poder. En este sentido, no 

sm motivo el comisarlado ejidal quedó como presidente del grupo, y que el tesorero y 

secretario del ejido ocuparan SUS mismos cargos dentro del acta constitutiva. La asig-

nación de los diferentes comités se hizo con relación al número de subgrupos en que 

estaban divididos y organizados los integrantes del ejido; de esta manera, el comité 

de salud le correspondió al grupo uno, el comité de limpieza al grupo dos, el comité de 

vigilancia y guías al grupo tres, y el de cocina al grupo cuatro. Cada subgrupo, con-

formado por diez integrantes y comandados por un cabo, ahora era un comité; el 

cabo seguía siendo el interlocutor entre el presidente y cl grupo, y entre este último y 

la investigadora como asesora 

En este ejercicio, basado en su experiencia ejidal, también se comenzó a perfilar 

cómo se distribuir fan los ingresos obtenidos mediante el turismo rural; la mayoría de-

seaba que los fondos ejidales se invirtieran en gastos de representación, mantenimien-

to y reparto equitativo de urilidades." Luisa Paré y Elena Lazos (2003:302-303) 

l r Los montos que aparecen en el acre. fueron un primer ejercicio para definir las tarifas a cobrar. Las 

yolias han set vado para redefinir y tomar en cuenta inversión en materia ',lima, trabajo e inbaesu t'aura. 

pelo ajustándose a tantas esiándai ofrecidas por otros prestador cs de servicios. 
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indican que la organización ejidal resulta un arma de dos filos, pues aunque facilita el 

proceso de apropiación y leapiopiación, también confronta dos lógicas distintas, la 

empresarial y la ejidal. Sc basa en una distribución igualitaria y los ejidatarios al reali-

zar las fatigas o trabajos de beneficio comunitario, tienen acceso tanto a los reclusos 

naturales como financieros. Por ello, las relaciones de colaboración y coordinación 

pueden desembocar en acritudes de competencia. El tiempo personal invertido puede 

pasar de ser negociado a disputado, incluso se llega a excluir a otros sectores de la po-

blación que no forman parte de la organización tradicional, como las mujeres o los 

jóvenes o avecindados (Palé y Lazos, 2003). Para el caso del grupo, como es una pro-

puesta que aún no genera ingresos, no se puede realizar este tipo de evaluación, pero 

sí podemos mencionar que algunos de estos aspectos se han suscitado en sus servicios 

cinegéticos; algunos ejidatarios, por el simple hecho de sello y cumplir con sus fatigas, 

han recibido una parte proporcional de las utilidades, sin que se hayan involucrado 

directamente en las actividades. 

En la fase actual del proyecto se han observado que no todos están interesados en 

participar directamente; de los 30 integrantes del grupo ahora sólo quedan 18, de los 

cuales 10 son los más comprometidos y participan activa e ininterrumpidamente, 

los restantes han asumido el papel de operativos y se les asignan Lucas muy específicas 

para atender a los grupos visitantes. Esto ha obligado a que el grupo reconsidere sepa-

rarse de la organización tradicional, porque no todos "jalan parejo"; sin embargo, este 

hecho implicaría una organización paralela que definiría el uso de los recursos comuni-

tarios. Esto se podría resolver si el grupo se comprometiera a aportar al fondo del ejido 

un porcentaje de las ganancias, pero aún no se ha dado el caso; primero quieren rotar a 

los prestadores de servicios en cada visita para que todos "se ganen su dinero". Así. el per-

sonal que recibiría a un grupo un fin de semana, no sería el mrsmo que el del fin de se-

mana siguiente; o bien se le asignarán actividades que no tuvieran que ver directamente 

con la atención al cliente, como mantenimiento de la infraestructura, limpieza, etcétera. 

Para ter minar con el tema de la organización, consideramos pertinente retomar el 

asunto de la exclusión de las mujeres. Las relaciones de género están determinadas por 

el sexo, la edad y el acceso al recurso de la tierra. A las mujeres se les ha negado la par-

ticipación en espacios públicos como la asamblea, por lo que han tenido que crear sus 

propios espacios, como las juntas que realizan con los técnicos que las asesoran para la 

cría de bol regos, así como con supervisores, médicos y enfermeras. En los talleres no 

participaron porque no las invitaron, opinó una de ellas. "Eso era cosa de hombres, y 

son muy feos porque no quieren que nos juntemos y que descuidemos nuestras obli-

gaciones de la casa." 

Cuando tuvieron que atender a los turistas, a las esposas del comisariado y de los 

cabos, las obligaron a participar para que fueran vistas como ejemplo a seguir. Los in-

tegrantes de la comunidad les otorgaron, mediante su cargo público, una jerarquía, 

una autoridad y una representatividad, pero también una conducta obligada, la de ser 
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buenas anfitrionas. También se les obliga a cubrir los trabajos comunitarios. El en-

frentaise a ser prestadores de servidos sir vió para evidenciar el papel fundamental que 

llenen las mujeres en una propuesta turística y la importancia de que participen en 

sus reuniones, talleres, cursos y foros. 

Todavía filia mucho que hacer al respecto, pero en las últimas tres sesiones siete 

mujeres se incorporaron corno bordadoras —como las verdaderas bordadoras—, al 

trabaja' en la confección de la mantelería necesaria para la cocina y la palapa.' 2  En 

la actual etapa del proyecto, gracias a las relaciones establecidas con el secretario de 

turismo anterior, el personal de la Secretaría de Turismo comenzó a incorporarse al 

proyecto. Se les invitó a cursos, rallei es y Foros de turismo alternativo. Asimismo, esta-

blecieron el compromiso con la institución de apoyarlos con el pago de un asesor para 

la comercialización de sus pi oducros turísticos y la difusión de su propuesta. 

Los integrantes del ejido que participaron en los talleres, cursos y foros, eian pro-

puestos por otros integrantes del grupo, debido a su facilidad de palabra, sus estu-

dios académicos, o su disponibilidad de tiempo; aunque también hubo quien se 

autopi opuso. La participación del comisariado ejidal en este tipo de actividades es 

obligada por la repiesentatividad que reviste, no puede evadir su responsabilidad. 

I os fondos ejidales se utilizaron para pagar los viáticos de los parricipantes y éstos 

se compromerieron a compai in su experiencia con los compañeros que no asistie-

ion. En reuniones posteriores ellos exponían lo que habían aprendido y para qué les 

era útil, sobre todo con ¡elación a su propuesta. Los primeros bordados estaban ter-

minados: la palapa tenía el área para acampar cercada, el terreno estaba limpio y el 

baño seco, el Fogón ahumado' de leña y una improvisada regadera estaban instala-

dos. Su vinculación con otros prestadores de servicios de turismo alternativo y su 

incipiente capacitación, propiciaron que los didatarios se sintieran preparados pala 

enfrentarse a los turistas en febrero de 2005. 

El grupo que los visitó fue de ocho personas, entre ellas se encomiaba el arqueólogo 

qtic revisaría la zona y sus hallazgos,' ' una especialista en venados y personal de la Se-

cretaría de Tinismo, académicos y amigos, gente sensibilizada y de confianza. 1.0s eji-

datarios pretendían que los invitados conocieran el proyecto y pudieran sumarse a él. 

12  LIS 111lIWICS realizan un bordado en manta para los manteles de las musas, los selvillLtcro. puna las 

iortillas y pala la limpieza individual del tenista, el diseño lleva el logotipo del gi tipo y flores de 1,1 legión 

que con Jurelira idad ellas cremen 

13  El arqueólogo tus MOISt AL110Ire es el dlleCIOf del Museo Regional de Charango. lo conocí en 

2004, ole fue pi csen ado poi un docente de la macan fa Aprovechando la oportunidad, le comente de los 

hallazgos y le envié lotogralíae de algunos de ellos, él programó una risita que se tuba-) d mgenerne año y 

quedó gratamente srapiendido, ya que identracó, loen en el paraje .a Craz (véase .111eX0 Sino 1 a Cruz), 

los restos de un impiesionance poblado de 500 o 1000 habitantes, del peiwdo del 800 al 1000 de nuestra 

era Acracia piesenrar 11111 proyecta pata excavación y rascare. diagnóstico pieliminai también suelo para 

idenrilicar una selle de picos muy Illlelesantes, dentro de las cuales destacó una mascanta de 3 cm de diá-

metro cuya fui mar asemeja la cabeza de un águila. El grupo decidió que este símbolo Sella su n ueva mugen 
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La experiencia inc muy enriquecedora, comprobaron que SUS productos artísticos eran 

muy atractivos y satisfacían las demandas del cliente (véase anexo Itinerario), pero tam-

bién se percataron de que les faltaba capacitación como prestadores de ser vicios. 

Esta etapa llena de redefiniciones, toma de decisiones, Iproplaciones y reapropia-

clones, y establecimiento de nuevos y necesarios vínculos, permitió extender el tejido 

social y practicar y bordar nuevos puntos con diferentes hilos. Los más oscuros y en-

cubier ros fueron los del ejercicio presupuestal del Programa Alianza, porque éste no 

otorga el dinero directamente al productor. El productor debe solicitar cl material y el 

equipo a empresas que han colaborado en anteriores ocasiones con dicho programa; o 

bien, debe pagar un porcentaje para que la empresa les Facture el monto aprobado, y 

luego debe paga: el monto al proveedor. La simple factura no garantiza el pago; los 

productores deben demostrar el avance del proyecto. ¿Por qué las autoridades guber-

namentales han tomado esta medida? Anteriormente, las auto: idades daban el dinero 

y los productores no lo invertían en el proyecto. 

En el caso de El Limón, muchos materiales eran de construcción, pero muchos 

mas eran herramienta, equipo y utensilios, que debían adquil irse con gente totalmen-

te ajena al programa. Así, se optó por reinvertir las ganancias de la cacería de ese año 

para obtener las facturas y comprobar recursos. Lo paradójico fue que el tiempo de 

ejercicio se agoraba y teníamos que cubrir gastos a más tardar en marzo. El siguiente 

esquema, realizado por una consultoría que contrató la Secretaría de Turismo para 

realizar el análisis roun del proyecto, ejemplifica cómo quedó bordado su territorio 

para los fines turísticos (véase mapa 1V.1) 

El bordado nuotuluso 

La cocina que sera utilizada como un dormitorio anexo a las cabañas," el museo co-

munitario y la palapa y su área de campismo, son ahora una realidad introducida al 

paisaje cotidiano de El Limón. En esa realidad todos han par ticipado bordando hilos 

de disumms colores, logrando maulees, equivocando puntos y líneas, perfeccionando 

la técnica, trabajando en conjunto y aprendiendo; sin embargo, el enorme bordado 

cine se propusieron hacer aún no está terminado. 

Isn 	pauricrp.rcron en foros de discusión sobre turismo alto rialivo„ISi como en el nadado de visi- 

trines o .asesore., capacuacion, chkusion s  comercializacion de sus productos. hemos concilio con el apo-

yo de la `scriciaií.1 de Turismo de] gobiel no del Estado de Mmelos, pr incipalinenre de la Dilección de 

Sei vicios lunsocos hsra instancia pagó los honorarios de un especialista ur COMLIC1.1117.1C1011 de produc-

tos del 'mismo alamarivo, pala que asesoran. CI especialista les recomendo que la cocina se hiciera en 

1111,1 de LIS cabal-1.1s y quc la construcción de lo que inicialmente se plantó sería la C0011.1 se dedicara a 

dmmitinlos, pues así °humillan mayores ganancias por alojamiento, y ()minium kan l a inveisrón hecha 

Lar plum:Lira lec aprobada por la mayoría del grupo. 
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Falta fortalecer la infraestructura para así obtener ganancias verdaderamente redi-

tuables; asimismo, falta bordar en ellos mismos, en sus Imagina nos. nuevas formas de 

orgarmación, nuevos conocimientos y nuevas relaciones de poder y de género, que les 

permitan asumirse corno prestadores de servicios y hacer realmente compatible su ló-

gica con otras lógicas. 

Como prestadores de ser vicios, han recibido a dos grupos, pero estamos conscien-

tes de que a partir de los próximos meses se enfiencarán a grupos de turistas más nu-

merosos y exigentes, con quienes bordarán lo que les haga falta, para crear nuevos 

matices, combinaciones y puntadas. Asimismo, deberán poner en marcha mejores es-

trategias de comercialización y difusión de sus productos. 

Es importante conocer la visión de los prestadores de servicios, ya que ésta de-

penderá de su propia capacidad de respuesta. Su referente cultural, que los distingue 

por ser buenos anfitriones, marcará la diferencia entre un prestador de servicios que 

se forma en las escuelas técnicas o profesionales, y ellos, quienes se irán formando 

con la práctica, además la capacitación que recibirán de la Secretaría de Turismo. En 

esta visión, dos aspectos han marcado su comportamiento: el primero ha sido su 

jerarquía y relaciones de poder; la participación más comprometidsa como prestado-

res de ser vicios ha sido para las autoridades y para los avecindados más jóvenes una 

carga de trabajo extra. El segundo aspecto ha sido su lógica de la amistad; todos 

quieren convivir con los visitantes, comparten la mesa y la comida con ellos, se da 

un exceso de mano de obra, que termina siendo atendida por los que asumen el pa-

pel de prestadores de servicios. Son informantes para el turista, también encuestado-

res del yrsitante, pues quieren establecer un diálogo de intercambio de conocimientos 

y experiencias. 

Los tropiezos, las decisiones apresuradas y los errores podrían concebirse como evi-

dencias de la Imperfección del proyecto, pero éstas son, en realidad, el camino de la 

perfección. El bordado hecho hasta ahora se basa en modelos y diseños preestableci-

dos, los cuales han sido modificados para hacerlos compatibles; así, al crear nuevas 

propuestas, existe un proceso de creación y recreación. Incluso los hilos oscur os, como 

el reto del financiamiento de la Secretaría de Desarrollo Agropecuario, la incapacidad 

para incorporar a las mujeres, los ajustes presupuestales y las decisiones unilaterales 

son parre del proceso. 

Finalmente, sin evadir responsabilidades, podemos afirmar que éste es un bordado 

inconcluso; aunque se ha terminado la parre central del mismo, se espera que de ella 

surjan otros diseños. Este proyecto piloto muestra que las alter nativas se construyen 

desde abajo, pero no pueden tener cauce sin estar insertas en un conjunto de relacio-

nes internas y externas, que proporcionan hilos de múltiples colores, diversidad de 

herramientas y manos laboriosas dispuestas, solidarias y comprometidas. I.1. diversi-

dad de visiones, bordados y diseños demuestra que los paradigmas son modelos supe-

rados por una realidad dinámica, plena en contextos específicos y matices. 
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Análisis de Fortalezas y Debilidades (FODA): un añadido al bordado 

A mediados de 2005, la consultoría Coscad —cuya trayectoria se desarrolla dentro del 

(Mismo alteinauivo, pues ofrece asesoría y capacitación, así como servicios de (Mismo 

de aventura—, fue contratada por la Secretaría de Turismo para efectuar el análisis 

CODA y un diagnóstico sobre la factibilidad mercantil de lo que se había creado en El 

Limón. La intención fundamental era analizar la comercialización y difusión del pro-

yecto. A continuación nos permitiremos tianscrihn algunos resultados de su estudio. 
El análisis CODA tenía como objetivo conocer los aspectos de beneficio o riesgo de 

cada producto o servicio del proyecto, éste debía contar con una guía de observación 

detallada de las características de la zona y destacar el potencial del mercado por seg-

mento y nicho pai Lindar, todo esto basado en estadísticas y mediciones de los sectores 

sociales y turísticos (véase cuadro 1V.I). 

En general, se tiene un entorno natural que puede se' de interés turístico, pero con 

desventajas relativas por su situación geográfica y difícil acceso. Se mconoce la impor-

tancia de un consenso para el manejo ecológico, así como la tecupelación económica, 

mantenimiento de las instalaciones y concesiones de probables negocios de los servi-

cios adjuntos. También se observa la necesidad de capacitar a los involucrados en los 

servicios turísticos. 

El análisis fue entregado en noviembre de 2005, en una sesión que se realizó en la 

cabaña principal con los representantes de la Secretaría de Turismo y el titular de la con-

sultoría. En este evento pai ricipaion todos los integrantes de la asamblea —a pesar de 

que en aquel entonces el Grupo Tlajpiya sólo contaba con ocho integrantes activos—

y un grupo de diez mujeres que querían "ver el chuto", esto es, la proyección poi me-

dio del cañón y la computadora. 

La sesión comenzó con la exposición del análisis CODA y continuó con el análisis de 

los siguientes puntos: 

Productos y servicios de turismo alternativo propuestos para el proyecto El Limón: 

a) Arqueología: Al reconoce' la existencia de restos arqueológicos en la zona, se puede 

involucra' al visitante en la excavación, consolidación y mantenimiento, revaloran-

do su importancia; también se promueve el aprendizaje de técnicas, métodos y co-

nocimiento de esta actividad. Deben enviarse las piezas o los resultados al museo 

regional con los réditos de trabajo. 

b) Recorridos en bicicleta de montaña: Deben identificarse las veredas para el uso de bi- 

cicleta de montaña con diferentes grados de dificultad 	éstas pueden compartir 

algunos turnios con los caballos y ganado, pero deben existir secciones específicas 
para el uso de bicicleta 	; las veredas permiten desarrollar la actividad además de 

que se puede reconocer la belleza escénica y la riqueza ecológica de la zona. 

136 



DISEÑO Y CONFECCIÓN DEL TURISMO RURAL... 

Cuadro IV.1. Análisis FODA 

Campamento 

FODA Oportunidades Amenazas 

Fortalezas 
• Entorno natural 
• Presa (pesca) 
• Clima agradable 

• Difícil acceso y lejanía 
• Voluntad política 
• Manejo de la vida silvestre 
• Uso y mantenimiento de los servicios 

Debilidades 

• Zona alejada 
• Mobiliario rústico 

(bancas, sillas y mesas) 
• Seguridad 
• Capacitación para atención 

especializada 

• Zona alterada (erosión) 
• Intereses personales 
• Uso de la presa como abrevadero 
• Combinar área ganadera con turismo 
• Falta de área adecuada para acampar 
• Falta de área con sombra 

Cabañas 

FODA Oportunidades Amenazas 

Fortalezas 
• Vista panorámica 
• Infraestructura existente 
• Creación de microempresas 

• Difícil acceso y lejanía 
• Voluntad política 
• Uso y mantenimiento de los servicios 

Debilidades 

• Infraestructura abandonada 
• Higiene del lugar 
• Recuperar áreas verdes 
• Concentración de población 
• Seguridad 
• Capacitación para atención 

especializada 

• Limpieza de los alrededores 
• Asentamientos irregulares 

 
• Tirar cascajo y basura 
• Imagen del poblado 

 

Presa 

FODA Oportunidades Amenazas 

Fortalezas 

• Atractivo para realizar actividades 
• Entorno natural 
• Pesca 
• Vistas panorámicas 
• Clima agradable 

• Difícil acceso y lejanía 
• Voluntad política 
• Manejo de piscicultura 
• Uso y mantenimiento de los servicios 
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FODA Oportunidades Amenazas 

Debilidades 

• Zona alejada 

• Infraestructura (muelle, sombra, 

mobiliario y actividades) 

• Vegetación 

• Seguridad 

• Actividades recreativas 

• Áreas para convivencia 

• Zona alterada (erosión) 

• Intereses personales 

• Uso como abrevadero 

• Falta de área con sombra 

Poblado 

FODA Oportunidades Amenazas 

Fortalezas 
• Infraestructura existente 

• Vistas panorámicas 

• Difícil acceso y lejanía 

• Voluntad política 

• Uso y mantenimiento del poblado 

Debilidades 

• Vegetación agradable 

• Creación de microempresas 

• Higiene del lugar 

• Recuperar áreas verdes y públicas 

• Concentración de población 

• Seguridad 

• Uso de infraestructura existente 

• Limpieza del poblado 

• Falta de servicios públicos sustentables 

• Tirar cascajo y basura 
 

• Imagen del poblado 

Cinegético 

FODA Oportunidades Amenazas 

Fortalezas 

• Atractivo natural 

• Especies de caza 

• Servicio de caballos 

• Uso de infraestructura abandonada 

• Difícil acceso y lejanía 

• Voluntad política 

Debilidades 

• Infraestructura existente abandonada 

• Vegetación agradable 

• Temporalidad 

• Renta y venta de equipo 

• Especialización de guías 

• Zona alterada 

• Intereses personales 

• Falta de área con sombra 
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c) cabañas: Se sugiere reestablecer la infraestr uctut a existente de alojamiento; en cada 

cabaña pueden instalarse cuatro dor minnios con baño compartido; de esta manera 

se tendría un cupo de 16 personas por cabaña con áreas comunes y se albergaría a 

un total de 32 personas. También se sugiere instalas comedores comunitarios en el 

poblado. Se requiere remozar los alrededores por medio de un jardín botánico que 

muesne las variedades de la vegetación local, así como instalar una terraza exterior 

con una enramada para ofrecer una vista panorámica. Se sugiere el uso de ecotec-

Mas para el cuidado de los recursos, corno baños secos, paneles solares y calenta-

miento solar de agua. 

d) caminata-senderos: Deben remozarse los senderos existentes para utilizarlos como 

sendas turísticas. Los senderos tienen que ser seguros y contar con áreas de descan-

so con bancas o sillas, sombra y basureros cada mil metros. Se recomienda formu-

lar un mapa de las sendas. Es necesario que al !Tan/JE-se este tipo de infraestructura, 

se consideren las técnicas para su apertura y se ase un programa que asegure su 

man ten i m ion° y conservación. 

e) Campamento: Se .sugiere que, en lugar del actual Campamento, se desarrollen dos o 

tres áreas para acampar con servicio de baños secos en los alrededores de la presa. 

Debe construirse una recepción y un comedor-cocina. Los turistas se trasladarían a 

las áreas establecidas para acampar en canoa o poi senderos. Es fundamental defi-

nir la capacidad del campamento; con un cálculo inicial, consideramos que debe 

ser para 54 personas, dividido en nes áreas, para 18 personas, con tres núcleos que 

ofrezcan todos los servicios para seis personas cada una. Al colocar las áreas de 

acampado alrededor de la presa, los turistas tendrán un contacto directo con la na-

turaleza. Pina las actividades leer-canvas de la presa deben Instalarse pequeños mue-

lles y adquirir las embarcaciones. 

f) Embarcaciones en la pesa: En la presa se emplearán canoas de tres pasajeros o lan-

chas pequeñas que permitan la navegación entre distintas /ollas de actividades re-

par tidas alrededor de la presa, como puede ser el acampado, áreas recreativas, área 

de pesca con m'aya o cualquier on a. Cualquier tipo de embarcación que se elija, 

se deberá utilizar de manera obligada chalecos de Floración por seguridad de los vi-

sitantes, estos chalecos deben cubrir las normas de seguridad internacional. 

g) Guías especializados: Es fundamental la capacitación de guías que cuenten con los 

conocimientos específicos de trato al turista, identificación de flora y fauna, histo-

ria de la zona y educación ecológica. 

h) Invernaderm: Es aconsejable la instalación de invernaderos productivos de especies 

locales para su exhibición y comercialización. 

Invealgación: Dada su cercanía con el ejido, el un isra pocha conocer el centro de 

investigación de la OAEM. De ser posible, cl turista se involucrará en alguna etapa 

de la investigación, como puede ser el canteo de especies o el restablecimiento de 

alguna zona en recuperación —siembra o cosecha de semillas para su propagación. 
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Museo regional: Se debe crear un musco local que exhiba pie/as de la zona, canto 

arqueológicas como naturales. También pueden mostrarse utensilios de la vida co-

tidiana de los eridatarios. Con ello se fomentará la valoración de la historia, cos-

tumbres y tradiciones locales. 

k) Paseos a caballo: Deben remozarse ciertos senderos pala paseos turísticos. Estos sen-

deros tienen que ser seguros y contar con áreas de descanso que ofrezcan bancas o 

sillas, sombra y basureros cada cuatro kilómetros. Se recomienda lo, mular un mapa 

en el que se identifiquen las sendas para caballos, ganado y bicicletas. Es necesario 

que al realizarse este tipo de infraestructura, se cree un programa que asegure SU 

ma n teni miento  y conservación. 

1) Pesca depoi tina: La presa es un área adecuada pala producir especies de consumo y 

desarrollar la pesca. Mediante un programa educativo se mostrarán diferentes téc-

nicas de pesca —caña, anzuelo y tairaya— y actividades recreativas y culturales. 

Esta actividad debe explotarse tanto en el ámbito turístico como en el económico; 

puede venderse pescado en los restaurantes y comedores locales, y fomentar la crea-

ción de platillos locales. 

tu) Safari fotografico: Deben desarrollarse sendas que permitan el aceicannento a la fau-

na y Hora, pero que controlen la circulación y la capacidad de carga; la visita de 

estos senderos deberá ser con guías especializados. También se colocarán observato-

rios sin propósito cinegético, construidos con materiales locales y naturales. El rui-

do debe eliminarse si se desea observar animales en su medio natural, por lo que 

deberán colocarse señalamientos que prohiban el sonido de radios y aparatos eléc-

riicos en las zonas y áreas de observación que se instalen en las sendas especiales. 

n) Senderos interpretativos: Algunos de los senderos pueden aprovecharse como espa-

cios educativos para la observación de flora; para ello deben insualaise letreros ex-

plicativos de las especies endémica, nativa y específica de la selva baja caducifolia, 

así como de las especies animales de cada sitio. La instalación de este tipo de infra-

estructura, permite crear conciencia en los visitantes y población local sobre la im-

portancia del entorno narmal, además sirve como una actividad recreativa 

o) Servicios: Las actividades comerciales que pueden servir como apoyo a los servicios 

anímicos son: 

Alimentos: Promover la lecupelacion de recetas tradicionales y la creación de 

especialidades locales nuevas; en estos establecimientos debe tenerse especial 

cuidado en la higiene y debe capaerrarse. 

Producción de consumible,: Es necesario producir comestibles como pan, torti-

lla y otros de elaboración casera, tanto para el consumo de los visitantes como 

para la población local. 

Como podemos aprecia], este estudio confirmó la necesidad de creat una oleica tu-

rística diversificada, y los integrantes del ejido comprendieron que el bordado inicial 
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no sólo tenía el aval de ellos como diseñadores, sino también de gente externa. Den-

no de las sugerencias, el titular de la consultoría expuso: 

a) cocina: Debe definirse si se permitirá al visitante hacer uso de la cocina o si seta 

para uso exclusivo del servicio de comedor general. 

b.) comedor Dependiendo del punto anterior, se acondicionará esta área de uso común. 

c) Atención al mi tante: Se capacitará y se coordinará los servicios en las áreas de acam-

pado y en la de atención al cliente. 

d) Acampado: Se establecerá en las áreas de acampado zonas con mesas y bancos r ústi-

cos, y áreas pala fogón en alto. Los espacios para acampar se demarcarán y coloca-

rán en áreas privadas con mobiliario, sombra y servicios de baños secos. 

e) Reglan. Las reglas de participación serán indispensables pala una convivencia ade-

cuada y el éxito del negocio. 

Desde la perspectiva de los especialistas de la consultoría, se puede apreciar que la 

conformación de los prod tic ros turísticos no sólo requiere de inhaestrucluta propia 

para alojamiento y alimentación; los datos técnicos transcritos con anterioridad indi-

can que todavía faltaba mucho para satisfacer la demanda turística. 

Si bien la diversidad de actividades era la misma que se había propuesto en el diseño 

del bordado multicolor de la tela del proyecto del Grupo Tlajpiya, las manera de reali-

zar el bordado, los tonos y los matices eran diferentes; por ejemplo, el empleo de em-

barcaciones y los paseos a caballo con rutas trazadas. La presentación de los resultados 

de la consultoría ante la asamblea tuvo también la finalidad de wincorporar a otros in-

tegrantes del ejido, y refrendar el compromiso de todos ante la propuesta ruiísiica; sin 

embargo, con tales sugerencias, el desánimo era notorio. 

Sin dejar de ser valiosa la aportación, era inviable en esos momentos, ya que im-

plicaba un largo proceso de sensibilización para poder lograr cambios de conductas. 

Desde la ano opología del turismo, se analiza el proceso para identificar en qué medi-

da la actividad turística ya es un esrilo de vida y, por tanto, parte de la lógica de re-

producción, pelo criando el proceso es inicial, ¿cómo abordar el problema? En esta 

Fase del proyecto del Grupo Ilaipiya, se identificaron aquellas actividades que eran 

compatibles con su estilo de vida sin originar cambios notorios. Un ejemplo claio de 

lo anterior lo representó su perspectiva sobre ser anfitriones; como observamos, 

cuando recibieron a los primeros turistas en la palapa, recrearon sus formas de orga-

nización t'adicionales que se manifiestan en la fiesta patronal- tablones para diez co-

mensales, atención directa de las mujeres y convivencia de los hombres con los 

invitados. I a palapa fue la recreación del auditorio en donde se dan cita los invitados a 

la fiesta patronal. 

14 1 



BORDANDO PARADIGMAS PARA H. DFNARR01.1,0 

Guía VISO (viabilidad sustentable) 

Otro dato interesante del estudio de la consultoría Fue la viabilidad sustentable, pues 

ésta se encuentra en rubros que los propios limonenses no tenían contemplados. Para 

evaluar la viabilidad sustentable es necesario Ilevai a cabo un estado financiero de los 

proyectos propuestos 

Cuadro IV.2. Prioridad 

4 Caminara-senderos 82 I 

I Arqueología 78 1 

11 Museo iegional 77 1 

7 Embarcaciones en la presa 76 2 

8 Guías especializados 75 2 

14 Salar, fotográfico 75 2 

13 Pesca deportiva 74 2 

2 Recome-los en bicicleta de montaña 72 2 

12 Paseos a caballo 72 2 

15 Senderos interpretativos 71 2 

5 Campamento 64 2 

0 [niel naderos 63 2 

16 Seivictos 61 2 

3 Cabañas 60 2 

6 Cinegético 57 3 

10 Invesiigación 54 3 

Nora- Los números se I dieren a 1.i prioridad, I es a corro plato, 2 mediano plato y 3 largo plam. 
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Resultados 

De acuerdo con la pi M'ida(' del desarrollo, se determina que los servicios con valor 

de / son aquellos que pueden llevarse a cabo a corto plazo y que no requieren más 

que los recursos o condiciones que ya existen en el lugar; aquellos con calificación 2 

deben realizarse a mediano plazo, una vez que se evalúen ciertos recursos, infraes-

tructura o aplicación de los primeros proyectos; los jerarquizados con valor 3 deben 

desarrollarse a Lugo plato, cuando ya esté establecido el destino turístico, exista un 

flujo determinado de visitantes y se creen los requerimientos adecuados pala su pues-

ta en marcha. De esta forma, debe desarrollarse una correcta coordinación de los ser-

vicios a implantar antes de aprovechar la zona de maneta intensiva dentro del sector 

eco tu r ís rico. 

Los datos surgidos a partir de la guía visu, demostraron que el bordado inicial se 

adecuaba a la demanda del sector del mercado, pero que había que trabajar bastante 

con iespecto a su conformación como productos; podernos observa' que la mayoría 

de las actividades debían consolidarse a mediano y largo plazos. Desde esa perspecti-

va, la diversidad de productos era limitada; a manera inmediata la opción más viable 

era ofrecer las caminatas, la arqueología y el museo, y así incentivar al turista a que 

peimaneciera en El Limón más de una noche. Esto provocó cierra desilusión, pues los 

ejidatarios consideraron que, desde este análisis, no podían ofrecer la parre cultural, 

en la que el tu, ista realizaba actividades productivas cotidianas, corno sucedió en la 

experiencia piloto. Además de que para los limonenses seguía siendo una prioridad 

la construcción de las cabañas. El proyecto de Limón se inició con una asesoría que 

creaba muchas expectativas poco factibles de cumplirse, por lo que las subsiguientes 

asesorías difícilmente pudieron modificar la concepción que tenían del proyecto. 

El titular de la consultoría 	en una plática infor mal 	, evaluó que la viabilidad del 

proyecto dependía, en pan medida, de su cultura higiénica; mientras no cambiaran su 

conducta, no podían ofrecer sus casas con higiene, servicios sanitarios y un gran senti-

do de hospitalidad. Las sugerencias-exigencias no sólo giraron en tomo de la consoli-

dación de los productos nuísticos, sino también del mantenimiento ecológico: 

En general, la hierba de los caminos debe corcarse cada año antes de la floración para evitar 

que invada los caminos Las instalaciones iequielell de atención; su diseño y material de 

construcción debe ser elegido de manera adecuada para evitar daño y deterioro; cuando sea 

necesario realizar trabajos de reparación, éstos deben efectuarse sin tardanza pala evitar una 

imagen de abandono. 

La sugerencia fue enfática, ya que cuando la consultoría visitó la palapa, dado que 

las persianas fueron hechas de acahual, algunas estaban destruidas por el fuerte viento 

ocurrido en días pasados, y los eridatarios no las habían reparado. 
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Otro aspecto de suma importancia fue la creación de una adecuada señalización: 

"Los letreros deben colocarse de manera clara en lugares libres de obstáculos; deben 

ser fáciles de comprender, teniendo especial cuidado en indicar los servicios que se 

ofrecen y la distancia a ellos." 

Asimismo, prácticas de bajo impacto, que conlleven a 

. los pi mcrpros de un desarrollo sustentable [que] integra una fierre interdependencia 

entre medio ambiente v economía [para lo cual] consideren Una correcta planeación y me-

canismo de Implementa° ón que reconozca esto y que desar Ione una estrategia que integre 

el desarrollo con el allIsmo y el medio ambiente [...l El aspecto más difícil que confronta 

la humanidad es encontrar el balance con la naturaleza pala que una forma de vida susten-

table sed una realidad. 

El documento señala que para poder desarrollar de manera eficiente y exitosa pro-

yudos como el del Grupo Tlajpiya es necesario un trabajo intermstitucronal e inter-

disciplinario con la perspectiva de: 

La creación de un Mo,vama buccral de Desama) conjunto, que [analice] problemas u obs-

táculos Debe escucharse los comenrarios de todos los grupos que [rdieran tener una inci-

dencia, proponer o buscar mejores soluciones para la implementación, operación y 

mantenhniento de las instalaciones, también debe darse seguimiento, connol y super visión 

a las rntervencrones para mejor 	los servicios que realicen. 

De acuerdo con la recomendación anterior, se observa la necesidad de vincularse 

con las siguientes instituciones: 

• Fideicomiso Instituido en Relación con la Agricultura (Riera). 

• Fondo Nacional de Apoyo para las Empresas de Solidaridad (Fonaes) 

• Comisión Nacional Forestal (Conafor) 

• Fórmulas de captación de capital de iniciativa privada, corno patrocinio, comver-

sibil, Jon, Ventures, etcétera 

• Préstamo de illSdCLICI011eS con créditos blandos para fomento y desarrollo. Existen 

programas de Comento a empresas comunitarias en Sectur, Fonatur y otras [Jastial-

1.1011CS de gobierno. 

• En lo que se refiere a organismos internacionales que promueven el crédito, se de-

tectaron, entre otros, Global Environmental Fund (GEr ) y World Wildlife Fund 

(wwl ). 

En guamo a la promoción adecuada del producto turístico, el análisis efectuado 

por la consultor la termina con los siguientes aspectos: 
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• Enfocarse cn la segmentación de ~cado de aventura, cultura, naturaleza y ser-

Vicios. 

• Busca' el posicionamiento de los ser vicios dirigidos a novatos ( sarft adventinr), in-

tern edios (adventure) y experimentados (sports). 

• Cubm la demanda con productos y servicios específicos con un plan [nieva'. 

• Mantener una alta calidad en el servicio, basada en capacitación. 

• Contar con información básica y técnica veraz y adecuada del setvicio ofertado. 

• Enfatizar el ingrediente ((sustentable"  como diferenciación 

• Comercialización por inueinet. 

• Realizar firma de acuerdos de colaboración con agencias de viajes minoristas. 

En cuanto a la venta individual, recomendamos militar el mecanismo de comercia-

lización por medio de agencias de viajes minmistas e ir-net-raer. Entre los principales 

porrales especializados en 11111S1110 alternativo —ecomiismo„igioturismo, aventura, 

cultural, cuécela 	 recomendarnos el portal www.turismoaltei nativo.com, que es el 

prometo en su upo en México, y es el más completo en información, promoción 

venta de pi oductos y sei vicios. Con respecto a la pi omoción, se sabe bien que el [mis-

ta que ya visitó un destino, es el medio más adecuado para difundir el proyecto; por 

ello, los integrantes del grupo sabían que debían mejora' la calidad del servicio ofreci-

do en su experiencia piloto. 

Indepcndientemenre de los medios de comunicación masiva, la promoción ade-

cuada si vio pala que la consultoría señalara que la falta de cultura higiénica podía ser 

un aspecto negativo de promoción 

[..l es más imposionie la impresión de los visitani es que la situación Leal; es decir, si los vi-

SlranICS creen, aunque no sea cerro, que los alimentos están prepaiados en condiciones de 

suciedad o que el agua a COnSlirlia no es potable, es deremuname para que reroinen a este 

destino y lo iLcomienden o pala que no vuelvan y realicen una campaña en corma de los 

servicios y productos de la zona. 

La seguridad 	integral, física y psicológica— es un aspecto que debe concretarse por 

consenso de toda la comunidad, para que esté en la disposición de apoyar el pi ogi aína o 

plan que se establezca. Como afirma Simonntca, en el turismo rural se crean comunida-

des imaginarias ideales que satisfacen las necesidades tanto de anfitriones como de turis-

tas; pala lograr esto se dan procesos de cambio ele valoración y conducta, porque los 

patrones culturales de unos y otros deben acoplarse y sufrir metamorfosis (Lagunas, 

2007). 
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Consideraciones generales 

Pon REGLA GENERAL, d í ltimo capítulo de un libro es el de las conclusiones. El mis-

mo término conclusión alude a la terminación, ;t1 fin de una situación determinada; 

peno en el caso del presente trabajo, el último capítulo refleja que el bordado está in-

concluso. Poi eso preFeniMos llamarlas consideraciones generales, y en ellas pretende-

mos recapitular las afirmaciones hechas a lo largo del texto. 

Los que estamos interesados en el desarrollo rural no podemos mantenernos indife-

rentes ante la realidad dinámica que a diario consti t'yen los sujetos sociales. Esta reali-

dad se nos manifiesta de múltiples maneras, en una holgada tela compuesta por un 

tejido social sumamente complejo, cuyas relaciones se bordan con una inacabable di-

versidad de diseños. Por ello, más allá de las críticas teóricas que hemos hecho a la pro-

puesta del turismo tunal, es evidente que ésta extiende sus hilos; y muchos campesinos 

esperan convertirse en bordadores con la esperanza de mejorar sus condiciones de vida. 

Esta actitud es el leflejo de un tejido mucho más amplio: lo nacional y lo interna-

cional, ámbitos en los que tanto las instituciones gubernamentales corno la sociedad 

civil han contlibuido para crear en los sujetos del área rural un imagmai io colectivo 

que, en general, admite el turismo como una altea nativa viable. Sin embargo, también 

debemos haces caso a esas reflexiones, no tanto para adquirir y aplicas diseños preesta-

blecidos, sino para fon talecer la temía y la acción concreta. 

Aun conociendo los efectos nocivos que ha tenido el desarrollo turístico en los más 

importantes centros del país y de otros lugares del mundo, la cuestión nn es impedir a 

ultiama que los sujetos de desarrollo entren en esta riesgosa aventura, sino crear con-

ciencia de todos sus alcances y limitaciones, reconocen que st se asimila y se corte el 

riesgo, siempre existirán alternativas que pueden conducirnos a [estañados positivos. 

El objetivo de esta investigación no fue desacreditar las contribuciones teói iris prece-

dentes en materia de (mismo; hemos tratado de hacer un análisis crítico del turismo 

renal desde el propio sujeto de desando, pues consideramos que aquél puede u ansfor-

marse en una actividad que complemente la diversificada economía del sujeto y forme 

par te de su estilo de vida. 

En esta investigación dimos cuenta de cómo una metodología incluye al sujeto so-

cial como protagonista principal identifica de manera más dilecta los impactos y re- 
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odiados del turismo rural. Como vimos, los mayores esfuerzos de los estudios 

revisados se han encaminado a construir un concepto sin una her =rema metodoló-

gica clara. Vimos también que, salvo la propuesta de la antropología del turismo, 

cuando el concepto de turismo rural se ha aplicado los resultados no han sido los es-

perados 

El reto para el Cr upo Tlajprya fue doble: se buscó e011S11 un-  UVI conocimiento que 

aportara algunos elementos epistemológicos, pero también una metodología que de-

bía ser aplicada para el diseño del proyecto. De ahí que primero analizáramos con qué 

contábamos, qué problemas enfrentaríamos y cómo podíamos resolverlos; y después 

pusiéramos el proyecto en marcha. No se trató de llevar un proyecto predefinido para 

que friera reajustado y aplicado, sino de elaborar uno nuevo a partir de los indicadores 

de la realidad. 

Criando pretendemos realizar una propuesta de turismo alternativo es preciso diag-

nosticar los recursos susceptibles para ser transformados en productos, pero lo más 

importante es saber quiénes van a transformarlos, por qué motivos y cómo lo harán. 

Las raíces que sustentan el proyecto, los hilos de la madeja y la tela para confeccionar 

nuestro bordado se encuentran en el espacio en donde éste se ubica, ese territorio que 

ha sido conformado y al mismo tiempo conformador de seres humanos, es decir, un 

espacio cultural vivido. 

Si los seres humanos son entendidos como sujetos sociales de desarrollo, se destaca 

SU centralidad en el proceso y se pueden enfrentar los graves problemas que implica 

no contar con la aprobación y apropiación del sujeto en un proyecto de turismo alter-

nativo. Sr entendemos que ese sujeto social, corno lo hemos visto para el caso del Gru-

po Tlajpiya, tiene una particular concepción de la vida, que se manifiesta en lo 

cultural, en lo político y económico, comprenderemos que más allá de las fuerzas ma-

croeconómicas del mercado, de las políticas estatales y de diversas influencias exter-

nas, son los sujetos sociales los que tornan las decisiones. 

La confrontación de visiones del mundo se da en un proceso de intervención, que 

se hace evidente cuando empalmamos las interfaces sociales y se muestra la acción 

propia del sujeto para desarrollarse. El turismo rural, expresado en este estudio con la 

metáfora del bordado inconcluso, puede ser una estrategia comunitaria para el desa- 

rrollo, sólo los de "afuera" 	empleados gubernamentales, integrantes de cmc, Inves- 

tigadores— entendemos al sujeto social como detentador del proceso —como 

empleado-empresario sólo prestador de ser vicios, ya que es el legírimo dueño de los 

recursos que transforma y diversifica para ofrecerlos al mercado en tul proceso de va-

lor itación y de valoración. 

El diálogo intercultural del sujeto social con los diferentes actores —incluyendo al 

turista 	 fortalecerá la oferta con la satisfacción de la demanda, y afianzará la creación 

de diversas políticas gubernamentales que garanticen el aprovechamiento de su terri-

torio y legitimen la normarividad creada por el sujeto para la regulación del diálogo 
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intercultural. La experiencia aquí mostrada se encuentra en una fase inicial, los borda-

dores aun no han subido una metamorfosis completa y, al mismo tiempo, han comen-

zado el bordado sin saber si el diálogo y la diversidad implicarán el fortalecimiento de 

otras actividades económicas productivas inteidcpendiences con el tu, iSI110. Ignoran si 

al transforma' la organización ejidal a una empresarial, la desestabilización del desa-

rrollo compatible se dará cn sus relaciones de género y en sus relaciones de poder, sin 

duda, todas estas decisiones estarán definidas por su capacidad para concebirse como 

prestadores de ser vicios. 

En El Limón, las jerarquías, funciones y actividades económicas siguen siendo de- 

finidas por variantes como la edad y el sexo, faciales que a su vez se entienden cultu-

r almente. Las actividades femeninas son fundamentales en la educación y salud de los 

hijos, en la preparación de alimentos y actividades de traspario, pero las mujeres no 

son poseedoras del iccurso de la vieira, éste se da por herencia y es casi exclusivo de los 

hombres. Esta relación de género es difícil que se modifique iápidameme. 

Nuestia investigación evalúa la primera fase del proyecto, la conformación del 

upo Tlajpiya, cuyos integranres han interim-izado los beneficios del tul isrno rural, 

pero no se han enfrentado lo suficiente a los turistas para poder definirse como presta-

dores de servicios en sentido estricto. Asimismo, el n abajo permite analizar cómo el 

Gi upo Tlajpiya diseñó un proyecto teórico con el que pretende lograr un desarrollo 

alternativo a partir de lo sostenible —económicamente redituable—, lo sustentable 

manejo adecuado o aprovechamiento de los recursos naturales y culturales como 

patrimonio 	y lo compatible con su lógica de leprodticción 

Aunque no se han asumido como empresa de servicios, los epdatarios reconocen 

las virtudes de este proyecto y poi eso han decidido seguir adclanre. La imagen que 

penen del turismo rural es la de un camino que amplíe sus empleos locales y aminore 

la m'yació°, y así (musca var su renitorio en términos económicos, ecológicos, cultu-

ales y políticos en una tensión constante entre la resistencia y el cambio. 

Lo anterior se demuestra cn el mantenimiento de su organización cjidal, en la 

que la asamblea sigue siendo determinante y las autoridades elídales funcionan 

como interlocutores. Estas iefiexiones permiten afirmar que la propuesta teórica del 

MI ismo rural se está comprobando pero aún no concluye. Aunque hemos elaborado 

una perspectiva ci Cuca del turismo rural y nos hemos arriesgado a poner la en prácti-

ca, aún queda mucho camino por andar, mucho qué bordar y mucho qué trans-

rol niar. 

Espetamos gire en el futuro las diferentes visiones que se tienen del anismo tutal 

tiendan puntos de enlace pan seguir diseñando, proponiendo y bordando sobre el te-

jido social, de manera conjunta y coordinada en un entendimiento mutuo. Contem-

plamos el tul ismo rural como un medio para reunir los bordados que la aplicación de 

las diferentes políticas y planes de desarrollo han separado, y para lograr 'a compatibi-

lidad en beneficio de la colectividad. Sin duda, en el proceso de compatibilidad se re- 
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quiere desestabilizar lo que no es compatible con el desarrollo interno; esto se refleja 

en la necesidad de separar al Grupo Tlajpiya de la organización ejidal; es decir, corno 

un órgano económica y administrauvamente independiente, pero que esté vinculado 

con el ejido mediante relaciones basadas en el uso del territorio colectivo. Dichas rela-

ciones tendrán que romper con las relaciones de poder y de género llevadas a cabo 

hasta ahora, pi incipalmente porque el acceso al territorio lo hará el Grupo Tlajpiya, y 

no el grupo de ejidatar ios, avencindados o posesionar ios. 

Los lugareños evaluarán, como integrantes del ejido, sus propios derechos y obliga-

ciones, para poder ofrecer lo colectivo corno producto turístico y para dar un porcen-

taje de las ganancias obtenidas al fondo ejidal, el cual será redistribuido por sus 

autoridades corno se ha hecho tradicionalmente. Si el sujeto social —otrora ejido El 

Limón, ahora Grupo Tlajpiya— logia seguir bordando desde la lógica de la compati-

bilidad, es decir, de transformar al turismo rural en parte de su estilo de vida, segura-

mente serán satisfechas muchas de sus expectativas de desarrollo. 
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Acta constitutiva del Grupo Tlajpiya 
(Los que cuidan la Tierra) 

del ejido El Limón Cuauchichinola* 

Los QUI, SUSCRIBIMOS: epdararios, posesionados y avecindados del ejido El Limón 

Cuauchichinola del municipio de Tepalcingo del Estado de Morelos, aceptamos en 

común acuerdo constituirnos como el (d' upo Tlajpiya (Los que cuidan la 7ierra), con 

la finalidad de llevar a cabo mesto proyecto de turismo rural, ya que estarnos cons-

cientes del beneficio que va a representar para nosotros, no sólo en la generación de 

empleos, si no en nuesuos ser vicios públicos y condiciones de vida en general. Funcio-

naremos como pescadores de servicios, pelo seguiremos siendo agricultores, ganade-

ros, pescadores y recolectores interesados en vincularnos con la naturaleia en forma 

racional, para cuidarla y mantenerla, no sólo para nosotros sino también para nues-

tros hijos y las Futuras generaciones. Poi lo anterior estarnos dispuestos a cumplir y 

llevar a cabo en Foi ma coi recua las siguientes obligaciones y derechos: 

Obligaciones 

Formar las siguientes comisiones con acuerdo de asamblea y cambiar a las perso-

nas que la conforman, diariamente, cada tercer día o semanalmente, dependiendo 

de la demanda turística, con la finalidad de que codos participemos en Corma 

igualitas i a: 

l. Comisión de limpleta: Formada poi dos personas que se encargarán de mance- 

no en buenas condiciones higiénicas el baño seco, el decuil y todas las instala-

ciones incluyendo la n'antelo la en general de la Palapa Cerio Prieto. Asimismo 

se encargaran de separa] los desechos, con la participación de los turistas, en in-

orgánicos y orgánicos, los primeros serán clasificados y trasladados a la cabecera 

municipal, mientras que los segundos serán utiliiados pala dar de comer a los 

animales domésticos o para hacer composcas. 

l_a pitad:me cela porfia ser modificada cuando si detecte que cualquir 1 punto señalado no está de 

acuerdo con los hechos reales, pelo nnicamente co,' acuerdo de 1,1 asamblea y en confonnidad de todos 

sus intepi tont, 
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2. Comisión de guías: constituida por tres personas que se encargarán de acompa-
ña: a los CM isras y darles las explicaciones necesarias sobre cómo usar los baños 
secos, cómo separar la basura, cómo se extrae el copal, cuáles son los lugares his-
rol icos, cuál es la fauna y Hora silvestre, las zonas de cacería, etcétera. Asimismo, 
serán los encargados de dar los paseos a caballo y vigilar que los turistas no co-
rran riesgos. 

3. Comisión de vigilancia: formada poi tres personas que vigilarán los paseos en 
balsa, la natación y la pesca, también daiiin una explicación al turista de cómo 
se llevan a cabo estas actividades. Además, estarán comprometidos a permanecer 
durante la noche para vigilar los campamentos en la ribera de la presa. 

4. Comisión de cocina: conformada por tres o cuatro personas, la cocinera, un 
ayudante de cocina y uno o dos meseros. Atenderán al turista y se encargarán de 
preparar los alimentos, recoger las mesas y lavar los trastes. 

5. Comisión de salud: formada poi dos personas a las que se capacitará para que 
puedan brindar los primeros auxilios, en caso de que los turistas lo requieran; 
también serán los encargados de trasladarlos a un servicio médico de mejor aten-
ción. Esta comisión será permanente durante un año consecutivo. 

6. Consejo directivo: estará conformado por un presidente o representante, un te-
Solero y un secretario; por iespero a nuestra forma tradicional de organización, 
serán nuestras autoridades eiidales las que desempeñarán estos cargos, es decir, 
el comrsanado eirdal, el tesorero y el secretario. Cada uno de ellos tendrá obliga-
toriamente 101 suplente que deberá estar capacitado para decidir y actuar en caso 
de gire no estén los titulares; los suplentes tendrán el respeto y la aceptación de 
roda la asamblea. Asimismo, deberán denunciar las fallas o los incumplimientos 
de los titulares en asamblea y suplir completamente el cargo hasta que ter mine 
su periodo, que será de tres años al igual que el de las autor idades ejidales. El 
consejo se elegirá en asamblea y se encargará de organizar, gestionar y adminis-
trar los recursos obtenidos mediante la vinculación con otras instituciones y por 
las actividades y Servicios prestados a los turistas. Deberán hacer mensualmente 
un corte de caja y una evaluación en asamblea. El consejo tendrá también la fa-
cultad de coordinar y vigilar que se lleven a cabo cada una de las tareas asignadas 
a las comisiones para su buen funcionamiento. 

1[ Todos los integrantes deberán asistir puntualmente a las asambleas mensuales y 
cumplir íntegramente con las comisiones asignadas; las faltas se sancionarán con la 
suspensión temporal o definitiva del grupo. 

III. Los integrantes de las comisiones deberán asistir a las capacitaciones que den la Se-
cretaría de Turismo del Gobierno del Estado o cualquier otra institución, ya que 
servirán para brindar un mejor trato al turista. 
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1V. Una ve7 concluida la colisa ucción de las cabañas se dererminai á cómo funcionarán 

y quienes serán los encargados. 

V. Las actividades agrícolas y ganaderas en las que quieran participar los turistas ten-

drán un costo adicional, por lo que no será una comisión sino voluntarios los que 

enseñen a los mi istas cómo se cultiva, cómo se elaboran los productos lácteos y 

cómo se cuidan los animales.  

Derechos 

I. Todos los integrantes serán beneficiados en forma equitativa y participarán iguali-

rai tameme en los ingresos generados por las actividades y los servicios prestados a 

los turistas, porque el trabajo que se realiza es colectivo. 

11. Los mayores ingresos se obtendrán en los renglones de alimentación, hospedaje, 

campismo, alimentación a venados y servicio de guías y vigilancia. La gente que 

participe en las comisiones ser á rotada para que todos resulten beneficiados con 

una paga diaria de $100.00: 

III Los ingresos totales deberán contemplas inversión hecha para la pi eparación de los 

alimentos, pago de jornales, ganancia y un 10% de la misma ganancia que será un 

rondo de emergencia. Ejemplo: 

Ingreso total: 	$3000.00 

Pago de jornales: 	$600.00 

Pago de inversión: $300.00 

Ganancia: 	.$2100.00 

Fondo 	 $21.00 

Ganancia toral: 	$2079.00 por día rrabajado 

IV. La ganancia toral y el fondo de emergencia constituirán el fondo común del Grupo 

Tlajpiya. únicamente la ganancia será distribuida equitativamente entre todos los 

integrantes, hayan o no participado en las comisiones El fondo de emergencia fun-

cionará como fondo de abono. 

V. El fondo de emergencia o de ahori o será utilizado pala cubrir algún imprevisto, la 

reparación y el mantenimiento de las instalaciones cuando lo requieran. Asimismo, 

podrá ser empleado para facilitar préstamos a los integrantes en caso de que lo re-

quieran poi enfermedad, muerte, accidente, útiles escalaras, etcétera. Queda bajo 

acuerdo de la asamblea si se cobrarán intereses. 

1  En cite caco el numero de peponas que paroupen dependerá de la cantidad de Juristas que se aten-

dell], incluso una misma persona puede pmnopal en dos comisiones pala justifical su jornal den w y su 

pago. El int nal será de un día entero. 
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VI. El pago de la comisión de salud será a destajo, dependiendo de la actividad reali-

zada durante cl mes. 

VII. Los dueños de los caballos qLIC sean utilizados pala los paseos, podrán gozar de 

60% de la tarifa cobrada, mientras que el 40% restante ir á al fondo de la ga-

nancia total. 

Sobre las tarifas 

L Derecho de acampar: $15.00 por tienda de campaña v pot noche. 

2. Paseos a caballo: $5.00 el recorrido de la palapa a la parre baja de la r ibera de la 

presa y del centro a las cabañas; $15.00 del centro al paraje de la Cruz; $30.00 

la media hora del recorrido, $50.00 la hora. 

3. Paseo en balsa: $10.00. 

4. Alimento de animales: $3.00 el cono. 

5. Uso de baño y servicio de lavado' cmclienra centavos. 

Estando reunidos en la palapa Cerro Prieto del ejido El Limón Cuaucluchinola del 

municipio de Tcpalcmgo del Estado de Morelos, a las quince horas del día veinticua-

tro de julio del año dos mil cuatro, procedemos a firmar esta acta constitutiva en co-

mún acuerdo: 

Testigos 

Anrrop. Salvador Melquíades Martínez 

Jefe del Depro. de Capacitación del Área de Servicios "'Místicos 

de la Secretaría de Tunsmo de Gobier no del Estado de Morelos 

Sr. Isabel Gadea anz 

Regido' de Tun urna del H Ayuntamien ro de Tepalcingo Morelos 

lie. Elizabeth Morales Barrera 

Cooidinadora de Turismo del H. Ayuntamiento de Tepalcingo, Morelos 

;Int, op. Tonanrzin Ortiz Rodríguez 

Asesora del Cupo Tlajpiya en Desat rollo y Turismo Rular 
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Integrantes del Grupo Tlajpiya 

Pacheco Contreras, Filemón 
Benítez Pacheco, Modesto 
Benítez Pacheco, Eleuterio 
Palma Bahena, Apolinar 
Bahena, Isabel 
Nopala Palma, Adrián 
Benítez Pacheco, Sabino 
Bahena Roldán, Venancio 
Bahena Nopala, J. Carmen 
Pacheco Arias, Gerardo 
Pacheco Contreras, Filogonio 
Pacheco Bahena, Joaquín 
Benítez Cardoso, Claudio 
Bahena Tablas, Everardo 
Nopala Ahuaxtla, Santiago 
Bahena Tablas, Maximino 
Palma Bahena, Eufemio 
Nopala Cabañas, Guadalupe 
Benítez Méndez, Miguel 
Rosas Pliego, Felipe 
Benítez Pacheco, José Luis 
Nopala Ahuaxtla, Enrique 
Montesinos López, Esteban 
Benítez Sánchez, Eduardo 





Itinerario 
La demostración del proyecto: 

turismo rural en El Limón 

11 de Febrero de 2005 

15:00 Salida de Cuauda, punto de reunión. ter minal de la línea Cristóbal Colón. 

16:30 Arribo a El Limón. hesen ración del proyecto y normanvidad. 

17:00 Comida. 

18:00 Instalación de campamento. 

18:00 Captura de venados. 

20:00 "I iaslado de venados a Los Sabinos. 

21:00 Cena. 

12 de febrero de 2005 

8:00 Desayuno. 

9:30 Paseo en balsas i IISEICaS. 

11:00 Explicación de la extracción de copal. 

13:00 Recor I ido a caballo en el par ajc La Ci uz. 

15:00 Comida. 

16:30 Visita al entierro prehispánico. 

19:00 bogara y velada 

20:00 Cena 

13 de febrero de 2005 

7:00 Desayuno ligero. 

8:00 Levantamiento del campamento. 

9:00 Visita a Los Sabinos. 

11:00 Actividades agronómicas (elaboración de lácteos) 

y visita a casa tradicronal para reconocer arquitectura 
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12:00 Almuerzo. 

14:00 Regreso 

¡Qat-hm por su visita y espeiamos :egresen pronro! 

Menú 

Día uno 

Comida: arroz, demole de pollo y fi ijoles, acompañados con tortillas hechas a mano. 

Agua de Jamaica. 

Cena: ramales de rajas, verdes y ciruela, acompañados de café de olla. 

Días dos 

Desayuno: café con leche, pan de horno de leña y picaditas (sopes). 

Comida: arroz, huevo en salsa de guasmole y frijoles. Tortillas hechas a mano. Agua 

de jamaica. 

Cena: café de olla y dohladiras (quesadillas). 

Día crec 

Desayuno: café con leche y pan de homo de leña. 

Almuerzo: mojarra fiira con frijoles y tortillas. 
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Sitio La Cruz 
El Limón, Tepalcingo, Morelos 

Luz, Moren Alatorre 

Moro Naczonal de Agricultura 

Clruwer Hilad AlithlOilla Chopingo 

Informe de visita (borrador) 

Febrero, 2005 

Locedizaczón 

EL sino sr 11131CA, de acuerdo con los datos del GPS empleado en campo, dentro de la 

carta El4B6l del INEGI, Tepalcingo de Hidalgo, coordenadas 2048515N y 506438E. 

Especíncamente al so del poblado de El Limón de Cuatichichinola, a través del cual 

se puede llegar caminando hacia el panteón. "Eambién es posible llegar en vehículo, si-

piel-Ido la [-mecha que va a la presa de Cerro Pi jeto. Se ubica denno de la uNIA que 

está en los terrenos Ociares de El Limón. Lo delimira al norte la barranca de Atlihua-

yán y al sur la de Cuauchichinola. En la bai Linea de Mil-mayar] hay un manantial 

que provee hoy a la población de El Limón. 

Ey/deur/a mg/teológica obiel liada en supeifine 

En un primer acei camiento al sitio, recocido de manera aleatoria y de manera some-

ra, pudimos observar numerosos alineamientos de esti ucturas visibles desde superfi-

cie, lo que Implica que la Cillmerra de sedimentos que entrenan las estructuras es 

escaso, quizá no más de 50 a 70 cm. Son abundantes los alille31111eMOS, todos alinea-

dos N-S y L-0. El área de esrructuias, todas ellas aparentemente pequenas plamfor-

EMS escalonadas, es probablemente de aliededot de 10 hectáreas. 

En algunos casos cs posible observar la pi esencia de restos de aplanados de cal y 

arena, incluso fragmentos de chaflanes de piso a muro y de pisos gruesos, algunos de 

tres a CILICIO centímetros de espesor. 
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El sitio se conoce en el poblado de El Limón como La Cruz, denominación derivada 
de la presencia de un pequeño túmulo de piedra a hueso que sostienen una cruz de ma-
dera, en cuya base está una piedra con una fecha del siglo xix. Aparentemente ese mo-
mento marca el inicio del uso histórico de un área de ese espacio como panteón de El 
Limón. De hecho, a escasos cien metros de ahí se ubica el panteón actual, precisamente 
en la parte superior de una de las plataformas prehispánicas ubicadas en el lomo del sitio. 

El sitio está ubicado en un loma extendida y las estructuras parecen haber sido dis-
puestas siguiendo el relieve del terreno, donde es abundante la piedra, la que permitió 
que sin un enorme gasto de energía pudieran ser construidas las estructuras. 

Es posible advertir que en algunas áreas del sitio, la distribución de las plataformas, 
siguiere la presencia de plazas cerradas y abiertas, espacios más elevados debido al re-
lieve y donde son más visible los alineamientos de las estructuras más amplias, que no 
necesariamente las más altas. 

En superficie es posible ver que hay algunos pozos de saqueo, todos recientes e in-
cluso los vecinos identifican al ejecutor de los mismos. El mismo no tiene empacho 
en admitir que los hizo, pero que fue inútil ya que nunca encontró nada. 

Entre la población de El Limón hay conciencia de que se trata de un sitio viejo, 
antiguo. De hecho refieren un punto cerca de la Cruz, donde no hace mucho sacando 
piedra careada para una nueva construcción, apareció un entierro múltiple con ofren-
da de pequeñas vasijas que contenían silbatos. Me enseñaron al menos dos de ellos 
que fueron fotografiados. 

También en superficie es posible ver restos de material de molienda, tanto metales 
como manos de moler. Los restos de cerámica y lítica (obsidiana) no son muy visibles 
en superficie. Eso se debe sin duda a que los materiales están enterrados debajo del se-
dimento que se ha acumulado a través del tiempo. 

La obsidiana que se observa en superficie corresponde a pequeños fragmentos de 
navajillas prismáticas de color verde, muy probablemente de la Sierra de las Navajas 
de Hidalgo. Ello sugiere que el sitio haya estado inserto en las redes de intercambio 
del Postclásico. 

Son abundantes, en sentido relativo por supuesto, las asas. De estas observamos de 
dos o tres tipos. Las hay gruesas, anchas y masivas propias para los grandes cántaros 
de almacenamiento y transporte; otras más delgadas pero igualmente anchas, para las 
cazuelas. Un tercer tipo, mucho menos representado en el suelo, es el de doble cabo 
paralelo, de diámetro pequeño, posiblemente para cántaros de servicio. Todas ellas 
por lo general con un engobe café rojizo. 

Los cajetes pequeños son relativamente abundantes. Son de borde redondeado, 
aparentemente hemisféricos y con paredes delgadas de 3.5 a 5 mm. Pasta media a fina 
y engobes alisados, eventualmente pulidos, muy posiblemente de filiación Tlahuica. 

Registramos también cajetes de mediano tamaño, hemisféricos y recto divergentes, 
con paredes gruesas de 6 a 1O mm de espesor cerca del borde, bordes eventualmente 
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evertidos y rematados en redondo. Los más delgados de éstos por lo general tiene en-
gobe rojo dentro y posiblemente se trate de cajetes para el servicio. Los más gruesos 
probablemente eran para la preparación de alimentos. 

Las cazuelas aparecen con borde de 8 mm, hemisféricas y bordes evertidos y redon-
deados. El exterior texturizado y el interior alisado. Registramos la presencia de al me-
nos un tecomate de pasta gruesa, arenosa, con muchos brillos de mica pequeña. 

Hablamos pues, de cerámica para la preparación de alimentos y su servicio, es de-
cir, cazuelas y cajetes de distintos tamaños; también para el almacenamiento de gra-
nos, tales como tecomates. Asimismo de cerámica para el transporte, almacenamiento 
y servicio de agua en cántaros de distintos tamaños. La lítica en piedra pulida adverti-
mos que era abundante y estaba sin duda asociada con la molienda del maíz, prueba 
de ese empleo es la notable cantidad de fragmentos de comales. 

Estos aparecen con base texturizada y reborde inferior enfatizado y con múltiples 
variantes en forma. Superficie interior pulida y con engobe generalmente rojizo. La 
presencia de los comales se interpreta como manifestación del consumo de tortillas 
característico del Postclásico. 

Un fragmento de un fondo de molcajete de color naranja y núcleo reducido, sugie-
re la pertenencia al conjunto de la cerámica del Postclásico de la Cuenca de México, 
específicamente a la Azteca. Este dato parece tener relación cronológica con lo señala-
do antes. 

Observamos el fragmento de un gran bracero de paredes rectas, verticales, con bor-
de de doble grosor respecto al cuerpo. También el de un fragmento de un borde de 
pasta blanca, único y con esgrafiado. Se trata desde luego de material exógeno. 

Respecto al material decorado observamos un tepalcate del cuerpo de un cajete de 
paredes evertidas, decorado en la pared externa negro sobre naranja, posiblemente az-
teca u o ni. Asimismo vimos varios tepalcates de cajetes con engobe pulido, con mo-
tivos lineales en negro, semejante al Rojo Texcoco, todos materiales del Postclásico, 
los primeros del Temprano y los segundos del Tardío. 

Vimos también tres fragmentos con engobe negro en el interior, al menos uno en-
caja en la tipología del material Tlahuica, el que podría esperarse mucho más abundan-
te, sin embargo hay que recordar que sus decorados exteriores son muy degradables y 
se conservan poco. Otro tepalcate parecía conservar restos de este tipo de decoración, 
lo que de ser correcto indicaría que el sitio fue ocupado con seguridad durante el 
Postclásico Tardío, aunque ello no podría ser indicativo de que los Tlahuicas tuvieran 
control sobre el sitio. 

Otros dos fragmentos observados eran de rojo sobre pasta café claro, sugieren que 
se trate de material del Postclásico temprano. 
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Primera discusión sobre la cronología del sitio 

De acuerdo con lo anterior observamos evidencia preliminar de que La Cruz fue un 
sitio ocupado durante todo el Postclásico. Hay ahí elementos para afirmar categórica-
mente que entre los años 1300 y 1520 el sitio estuvo ocupado, sin embargo se trata 
de una primera aproximación, de manera que sólo con una exploración controlada 
del sitio, a través de la excavación de pozos estratigráficos y la liberación de algunas 
estructuras, podrían tenerse datos firmes sobre las dimensiones del sitio, la estrategia 
subsistencial de la población, su filiación cultural y la cronología de la ocupación. 

Por el momento es muy discreta la evidencia que refiera vínculos culturales con la 
Cuenca de México y los Tlahuicas de los valles de Morelos. De hecho, la ubicación 
del sitio en el interior de la Sierra de Huautla, y el aparente aislamiento del mismo, 
sugiere que se trate de un desarrollo regional de la sierra, sin embargo es sólo especu-
lación por el momento. Los cierto es que se trata de una región poco conocida y que 
ofrece muchas interrogantes. 

Uno de los asuntos más relevantes es lo relativo a las estrategias subsistenciales y al 
trabajo especializado que pudo generar una comunidad como ésta, que no era peque-
ña, y que le permitiese insertarse en las redes de intercambio. Sin duda la producción 
de copal y de caza debieron se algunos productos que posibilitasen su inserción en las 
redes de intercambio y tributarias. 

Sin embargo y advertidos de ello, uno de los elementos mas inquietantes ha sido el 
observar en las colecciones particulares, objetos de cobre fundido y martillado, pen-
dientes a la cera perdida, hachas y agujas. La presencia de estos materiales y el supues-
to de que estos fueron colectados en el sitio y en otros cercanos, introduce la hipótesis 
de que esta área también pudo ser un centro metalúrgico. Esta posibilidad genera un 
enorme potencial de investigación en el área y obliga a trabajar en torno de ello. 

Finalmente hay que señalar que se realizó registro fotográfico de varios materiales ar-
queológicos que nos fueron mostrados por algunos de los vecinos de El Limón. Se trata 
de conjuntos con abundantes malacates, escultura en piedra metamórfica verde pulida, 
procedente de la Cuenca del Balsas. Lamentablemente los poseedores no tienen una 
idea clara de la procedencia específica de algunos materiales de importancia informativa. 

Propuesta de tareas 

Sin duda, respecto al sitio y el área, hay varias tareas que deberían realizarse en un fu-
turo próximo, las más urgentes son: 
1) Un recorrido de área de la UMA para el registro de sitios y la ubicación de donde 

procede la abundante escultura en piedra que nos fue mostrada por Poli, así como 
la de los materiales de cobre. 
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2) Consulta en registro del Atlas de Morelos pata saber si el sino ha sido dures regis-

t ado y como está considerado. 

.3) Levantamiento y rnapeo completo y a detalle del sitio. Mapa del sitio con alinea-

mientos y concentración de materiales.  

4) Selección de estructuras para su propuesta de liberación y de puntos para sondeo 

esuatigráfico, en el contexto de un proyecto de investigación arqueológica del sirio 

de La Cruz. 

Marzo 27, 2005 

Httexoda, Texcoco 
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Glosario 

Atarraya: Red de pesca en forma redonda, que mide de dos a tres metros de diámetro 
y es para uso individual. 

Bejereque o bahareque: Varas de arbustos que se entretejen entre sí para formar las pa-
redes de las construcciones tradicionales, éstas se revisten y aplanan con una mezcla 
hecha de barro y zacate. 

Cazahuate: Árbol frondoso, endémico de la selva baja caducifolia, cuyas flores son 
blancas. Es un alimento muy apetitoso para los venados. 

Cinegético: Relativo al arte o cultura de la cacería. 
Clemole: Guiso en caldo preparado con chiles guajillo y morita, condimentado con 

diferentes especias como pimienta, comino y yerbas de olor. 
Cuexcomate: Granero o troje construida en forma de olla monumental, con paredes 

hechas de barro y zacate, techo cónico de palma y base de piedras adheridas con 
cemento. 

Guamuchil• Árbol frondoso, propio de la selva baja caducifolia, cuyo fruto se da en 
forma de vaina enroscada, de color rojizo y verdoso. Sus semillas están cubiertas 
con una carnosidad blanca y dulce que es muy sabrosa. 

Guasmole: Platillo regional que se prepara con tomate verde, chile serrano, cebolla y 
epazote, cuyo ingrediente principal es la semilla de huaje. Dicha semilla se extrae 
de la vaina del árbol del mismo nombre, el cual también es una especie endémica de 
la selva baja caducifolia. 

Halaches: Hoja de la enredadera de la flor denominada quiebraplatos o violeta silvestre. 
Intersectos: Medidas de dos a tres metros lineales que se marcan para identificar la can- 

tidad de excremento que dejan los venados y así determinar la población existente. 
Jaguarundi: Felino de color pardoso parecido al gato doméstico, pero del tamaño de 

un perro mestizo. De cola larga y peluda, es una especie propia de la selva baja y 
de zonas semiáridas. 

Picaditas o sopes: Alimento redondo de 10 cm de diámetro preparado con base en 
masa de maíz y al que se le forma una orilla con la misma masa. 

Solares: Patios de las casa-habitación. 
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Tecorrales. Piedras amontonadas que no están selladas o adheridas unas a otras con 

ningún tipo de mezcla. Se emplean para cereal las casas. 

7endyin-Techo de palma sostenido pon horcones. 

Tlaxcales: Alimento preparado con masa de maíz, preferentemente azul, que se com-

bina con manteca y se endulza con azdcat. Es de forma rriangulan y consistencia 

gruesa, se cocina en el comal. Este platillo se encuentra en las ofrendas dedicadas a 

los muertos y en las fiestas patronales. 

Ilaroyo Alimento preparado con masa de maíz que se rellena de frijol, haba o requesón. 

Tiene Colma de rombo alargado, 1.5 cm de largo, y está acharado en sus puntas. 

Tlecud. Fogón tradicional en forma de herradura, de origen prehispánico, que se 

construye a un costado del interior de la cocina. El maten ial del que está hecho es 

una mezcla de han no con /acate. 
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Lámina 1. Restos arqueológicos del Sitio La Cruz 



Lámina 2. Paisaje característico de la selva baja caducifolia 



Lámina 3. Extracción de copal 



Lámina 4. Cazadores de la década de 1930 
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Lámina 5. Ganado característico de El Limón Cuauchichinola 
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Lámina 6. Pesca de mojarra (tilapia) con chinchorro en la presa El Bordo 



Lámina 7. Cocina tradicional con tlecuil y tlacoyos de maíz azul 



Lámina 8. Construcción de cabañas en El Limón 



Lámina 9. Construcción en la presa El Bordo 
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